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como del Seminario Teológico Talbot antes de recibir su Maestría en Teología Sagrada 
del Union College, Universidad de Columbia Británica. Con más de 35 años de 
experiencia en enseñanza, pastoreo y publicación, es autor o coautor de numerosos 
libros y colaborador de numerosas publicaciones periódicas. 


PREFACIO 


Los cinco autores de este volumen describen el camino hacia una vida santa o 
santificada. Cada uno escribe desde una perspectiva evangélica que ve la Biblia como 
autoritaria y que considera una relación restaurada con Dios a través de la fe en Cristo 
como la mayor necesidad y deleite de un individuo. Sin embargo, esta perspectiva 
unificada subyacente abarca varias definiciones de santificación. Los autores describen 
su propia comprensión de la doctrina y luego abordan directa y cordialmente las 
opiniones de sus colegas. 


A pesar de tener antecedentes teológicos y convicciones que divergen fuertemente 
en algunas áreas, los autores se unen en varios puntos en su comprensión de la 
santificación. Primero, todos están de acuerdo en que la Biblia enseña una santificación 
que es pasada, presente y futura. Es pasado porque comienza en una posición de 
separación ya obtenida en la obra completa de Cristo. Está presente en que describe 
un proceso de cultivar una vida santa. Y la santificación tiene una culminación futura en 
el regreso de Cristo, cuando los efectos del pecado serán eliminados por completo. 
Segundo, todos están de acuerdo en que el proceso de santificación requiere que los 
creyentes se esfuercen por expresar el amor de Dios en su experiencia. Deben 
dedicarse a las disciplinas cristianas tradicionales y tomar diariamente decisiones 
difíciles contra el mal y por los caminos de justicia de Dios. Finalmente, 


Pero, ¿cómo se logra el éxito en la santificación en esta vida? ¿Y cuánto éxito es 
posible? ¿Es normal o necesaria una experiencia de crisis después de la conversión? 
Si es así, ¿qué tipo de experiencia y cómo se verifica? Como será obvio, los autores no 
están de acuerdo en sus respuestas a estas preguntas. 


Al evaluar las diferencias evidentes, el lector debe observar cuidadosamente las 
definiciones respectivas de los términos bíblicos clave (especialmente pecado, 
anciano / nuevo hombre, perfecto y el bautismo del Espíritu), así como el término 
wesleyano de santificación completa. Al rastrear el uso de estos conceptos en los 
argumentos y contraargumentos, el estudiante de santificación debe apreciar, al igual 
que todos los autores, la necesidad de preservar tanto la soberanía divina como la 
responsabilidad humana. Idealmente, esta discusión sobre la santificación 
proporcionará, no solo un estimulante desvío teológico, sino un estímulo para recorrer 
más cuidadosamente el camino antiguo y contemporáneo de la santidad, sin el cual 
"nadie verá al Señor" (Heb. 12:14). 


El editor 


Capítulo 1 
LA PERSPECTIVA WESLEYANA 


Melvin E. Dieter 


Dios Todopoderoso, a quien todos los corazones están abiertos, todos los deseos conocidos, y de quienes no se 
esconden secretos: limpia los pensamientos de nuestros corazones por la inspiración de Tu Espíritu Santo, para que 
podamos amarte perfectamente y magnificar dignamente Tu Santo Nombre; Por Cristo, nuestro Señor. Amén. (Libro 
de Oración Común, 1695) 


EL CAMINO WESLEYANO 


Una oración por la santidad y el amor perfecto de Dios ha sido una petición 
persistente de la iglesia de Cristo a lo largo de su historia. John Wesley, padre de la 
familia metodista en el mundo cristiano, incluía regularmente esta colección 
ampliamente utilizada del Libro de Oración Común de la iglesia anglicana en sus 
devociones personales y ministerio público. Desde hace más de doscientos años, él y 
sus seguidores han sido conocidos por su preocupación por una fe ética. La Wesley, 
una doctrina de santificación completa, o perfección cristiana, expresa esa 
preocupación de manera más definitiva. 


El interés renovado y continuo en los estudios de Wesley ha ayudado a ampliar 
algunas de las caracterizaciones de larga data de John Wesley como persona y como 
teólogo dentro de la tradición cristiana más amplia. Su contribución distintiva fue su 
convicción de que el verdadero cristianismo bíblico encuentra su máxima expresión y 
prueba definitiva de autenticidad en la experiencia práctica y ética del cristiano 
individual y la iglesia y solo secundariamente en la definición doctrinal y proposicional. 
Su persistencia en perseguir esa convicción a lo largo de su ministerio a menudo ha 
llevado a los historiadores a relegar su papel en la historia cristiana al del practicante 
sistemático en lugar del teólogo informado. 1 


Sin embargo, cada vez es más evidente que detrás de toda su pasión evangelística y 
ministerio de discipulado se encuentra una comprensión teológica completa. La mayor 
parte de esa comprensión se construyó directamente sobre las doctrinas centrales de 
la Reforma y la tradición cristiana anterior como se describe en los Artículos y el libro 
de oraciones de su fe anglicana. Sin embargo, un énfasis distinguió su interpretación 
de los caminos de Dios con los hombres y las mujeres de la religión de su época, a 
saber, la convicción de que el cristianismo bíblico debe demostrar su realidad en última 
instancia en "una fe que funciona por amor divino" en el crisol de la vida cotidiana. Esta 
pasión por ver la verdad de Dios expresada en la experiencia y el testimonio de 
cristianos fieles fue fuertemente fortificada por su convicción de que cada persona 
podría responder positiva o negativamente a la oferta de salvación de Dios como lo 
harían. Esta libertad era de gracia y no de naturaleza. La constatación de que la 
experiencia espiritual representaba la interacción entre la gracia soberana de Dios y la 
libertad de respuesta de la humanidad hizo de Wesley un observador persistente de la 
experiencia espiritual de sus seguidores. Él creía que el conocimiento de cómo la 
verdad de Dios se traduce en la experiencia del pueblo de Dios por el Espíritu Santo a 
través de la Palabra y los medios de gracia eran críticos para nuestra comprensión 
adecuada de la verdad misma.2 


Estaba particularmente interesado en la vida y el testimonio de los padres de la 
iglesia primitiva porque creía que sus experiencias de gracia demostraban mejor cómo 
los hombres y las mujeres en el pasado habían respondido con un compromiso sincero 
y amor a la voluntad de Dios en sus vidas.3Las nuevas traducciones al inglés de los 
Padres que aparecieron durante sus estudios en la Universidad de Oxford 


constituyeron una de las principales fuentes de su comprensión de la perfección 
cristiana y la naturaleza de la salvación. Tales influencias a veces sutilmente, a veces 
abiertamente, distinguieron sus puntos de vista de la tradición reformada predominante 
y, junto con las ideas sobre las relaciones entre santidad y amor que obtuvo de 
escritores como Thomas á Kempis, William Law y Jeremy Taylor, se convirtieron en el 
latido del corazón y vida de su ministerio y de la enseñanza que adoptó. El concepto de 
"fe trabajando por el amor", como la hermenéutica suprema para entender todo el plan 
de salvación de Dios, dio forma a sus enseñanzas sobre la santificación. La "ley real 
del amor" definió las expectativas de Dios para la vida y el testimonio de aquellos que 
reciben esa salvación. Cuando las implicaciones de tales énfasis se incorporan a una 
teología de la salvación, podemos ver por qué la teología de Wesley difería en ciertos 
puntos críticos de la tradición aceptada de su tiempo y hoy sigue siendo una alternativa 
a las enseñanzas predominantes reformadas, católicas u ortodoxas. . Se basa 
principalmente en la posición Reformada, pero se desvía al tomar en serio ciertos 
elementos clave en cada uno de los otros dos.4 4 


Aunque Wesley usó sus observaciones de la experiencia contemporánea y sus 
reflexiones sobre las vidas de los cristianos pasados para dar forma a su comprensión 
de la voluntad de Dios, sin embargo mantuvo la Palabra de Dios como última y 
autoritaria. Se negó a considerar seriamente cualquier enseñanza a menos que pudiera 
mantenerse firme bajo la luz pura de la revelación. Ningún líder cristiano ha sido más 
fiel en traer toda observación, experiencia y conclusiones racionales a las Escrituras 
para el juicio final. “Si por principios católicos”, dijo en una ocasión, “quieres decir algo 
más que las Escrituras, no pesan nada conmigo. No permito ninguna otra regla, ya sea 
de fe o práctica, que las Sagradas Escrituras ".5 5Al mismo tiempo, insistió en que la 
verdad de Dios nos fue dada para ser traducida a la vida y podría ser si fuera recibida y 
creída. Por lo tanto, para comprender completamente la salvación, uno debe tener en 
cuenta el conocimiento de Dios dado a aquellos que honestamente buscaban su 
voluntad y experimentaban su gracia; Cualquier prueba válida del verdadero 
cristianismo tenía que considerar esta evidencia. Él creía que la experiencia podía 
confirmar una doctrina de la Escritura, pero no podía establecer una doctrina de la 
Escritura. Solo la Biblia misma podría hacer eso.6 6 


La pasión de por vida de Wesley por la santidad cristiana fue disparada por su 
convicción de que la Palabra de Dios enseña, por precepto y por promesa, que los 
cristianos no deben estar "contentos con ninguna religión que no implique la 
destrucción de todas las obras del diablo, es decir, de todo pecado ".7 7Nunca permitió 
que los cristianos completamente santificados pudieran volverse sin pecado en el 
sentido de que no podrían caer nuevamente en pecado por la desobediencia. Él 
enseñó que mientras los hombres y las mujeres fueran criaturas del libre albedrío, 
podrían responder obediente o desobedientemente a la gracia de Dios. Nunca estarían 
libres de la posibilidad de un pecado deliberado y voluntario en esta vida. Sin embargo, 
podrían liberarse de la necesidad de transgresiones voluntarias viviendo en obediencia 
momento a momento a la voluntad de Dios. Cualquier dificultad que pueda surgir al 
definir la teología, el contenido o los medios para lograr una relación tan amorosa con 
Dios, podría significar no menos que la libertad del dominio del pecado en esta vida. 


Sin embargo, no lo hizo significa libertad de todos los efectos del pecado en el 
desordenado orden mundano en el que experimentamos incluso la más perfecta de 
nuestras relaciones actuales bajo la gracia. La libertad total de los efectos, así como la 
presencia de todo pecado, tuvieron que esperar la gloria por venir. 8 


Wesley creía que la victoria actual prometida sobre el pecado solo era posible a 
través de la vida de Cristo implantada en los creyentes por el Espíritu Santo. Sin 
embargo, incluso aquellos que disfrutaron del caminar más cercano con Dios, todavía 
tenían muchas imperfecciones en ellos como parte integrante del orden creado caído y 
tuvieron que depender diariamente de los méritos expiatorios de la sangre de Cristo y 
orar sinceramente: "Perdónanos nuestras deudas como nosotros perdona a nuestros 
deudores ". "Porque", señaló, "ni el amor ni 'la unción del Santo' nos hace infalibles: por 
lo tanto ... no podemos sino equivocarnos en muchas cosas".9 9En su conocido tratado 
sobre la perfección cristiana, sostuvo que "no hay perfección de grados, como se le 
llama; ninguno que no admita un aumento continuo. De modo que cuanto haya 
alcanzado cualquier hombre, o en qué grado sea perfecto, todavía necesita 'crecer en 
gracia' y avanzar diariamente en el conocimiento y el amor de Dios su Salvador ”. 10En 
el pensamiento wesleyano, el compromiso total de una persona con la relación con 
Dios y el prójimo en el amor no es un estado superior fijo; es, más bien, una nueva 
etapa, una nueva arena de respuesta ética a la voluntad divina ya inherente a la 
regeneración del nuevo nacimiento en Cristo. 


Los principios de los reformadores de sola scriptura y sola gratia fueron también 
estrellas fijas en su constelación de principios teológicos. También hizo hincapié en la 
fe personal. Se apartó de la tradición reformada, sin embargo, en su enseñanza sobre 
la libertad del pecado que los creyentes podrían experimentar en esta vida.11"Las 
doctrinas de justificación y santificación se fusionan en una síntesis peculiar de Wesley, 
una amalgama de devoción tanto protestante como católica". Él "ha trascendido los 
principios de los reformadores, en cualquier caso, ha corregido una limitación 
reconocida".12La síntesis de Wesley combinaba la visión reformada de la gracia 
soberana de Dios con la idea de salvar la fe como un principio activo de santidad en el 
corazón y la vida de una persona. Se unió a la doctrina reformada de la pecaminosidad 
total de un individuo y su total dependencia de la gracia con la doctrina arminiana de la 
libertad humana, que convirtió a una persona en un sujeto activo con obligaciones 
morales.13 


La atención permanente que Wesley prestó a la justificación y la santificación es 
natural, por lo tanto, y surgió de las preocupaciones prácticas y teológicas que lo 
involucraron al tratar de comprender la visión bíblica de la salvación. Su predicación y 
pensamiento estuvieron dominados por estas y algunas doctrinas relacionadas que se 
reflejan en la experiencia cristiana. Sin embargo, prestó su mayor atención a la 
santificación, un tema que se abre paso a través de todo el tejido de su predicación y 
teología. 


SANTIFICACIÓN SEGÚN WESLEY 


Wesley declaró que el propósito supremo y dominante del plan de salvación de Dios 
es renovar los corazones de hombres y mujeres a su propia imagen. Es un tema 
teleológico.14porque creía que todas las grandes corrientes de la historia de la 
salvación bíblica se movían hacia este fin y tenían, de manera restringida pero 
definitiva, un cumplimiento y perfección en esta vida. Wesley sostuvo que Dios había 
prometido la salvación de todo pecado voluntario, y vio esta promesa en pasajes como 
los siguientes: Deuteronomio 30: 6; Salmo 130: 8; Ezequiel 36:25, 29; Mateo 5:48; 
6:13; 22:37; Juan 3: 8; 17: 20-21, 23; Romanos 8: 3-4; 2 Corintios 7: 1; Efesios 3: 14- 
19; 5:25, 27; y 1 Tesalonicenses 5:23. Él creía que pasajes como Lucas 1: 69-75, Tito 
2: 11-14 y 1 Juan 4:17 indicaban que esta santificación tuvo lugar antes de la muerte. 
Por gracia, Dios nos restauraría la santidad que nuestros primeros padres habían 
perdido en la caída.15 


En un sermón representativo de sus creencias de por vida sobre esta doctrina, 
declaró: 


Sabéis que toda religión que no responde a este fin, todo lo que se detiene ante esto, la renovación de nuestra alma 
a imagen de Dios, a semejanza de Aquel que la creó, no es otra cosa que una pobre farsa, y una simple burla de 
Dios, a la destrucción de nuestra propia alma ... Por naturaleza sois totalmente corrompidos. Por gracia seréis 
completamente renovados.dieciséis 


El elemento de gracia reside en la buena voluntad de Dios para todos, en que Él no 
está dispuesto a que ninguno perezca, sino que todos lleguen a un conocimiento 
salvador de sí mismo. Solo los méritos de la vida y la muerte de Cristo nos traen la 
salvación, y solo Su gracia nos da la libertad de responder a Su oferta de perdón, 
limpieza y una nueva relación con Él en el amor. La gracia de la respuesta está 
disponible para todas las personas; el que quiera puede venir. Una visión subjetiva de 
la santificación está firmemente unida a la visión objetiva más frecuente. Dos puntos de 
vista aparentemente contradictorios se unen; "La libertad y la dependencia se unen". 17 


Dios expresó por primera vez esta buena voluntad a la humanidad a través de su 
gracia preveniente cuando llamó a Adán y Eva de regreso a sí mismo después de que 
habían sido corrompidos en cada parte de su naturaleza a través de su desobediencia 
en el Edén. Y desde entonces ha continuado llamando a todos sus descendientes, 
cada uno arruinado por el pecado original y agobiado por la rebelión personal, de 
regreso a sí mismo. Su propósito persistente es restaurar la imagen moral divina del 
amor y la pureza de la relación con Él que se había perdido debido a su parentesco con 
Adán caído. "La verdadera religión", predicó en 1758 del texto 1 Juan 3: 8, es la 
restauración de los seres humanos "por Aquel que hiere la cabeza de la serpiente" a 
"todo lo que la antigua serpiente" les privó, no solo al favor de Dios, pero a "semejanza 
a la imagen de Dios"; no simplemente la liberación del pecado sino ser lleno de toda la 
"plenitud de Dios". Nada menos que esto es verdadera religión, declaró. Afirmó que la 
verdad se encuentra en toda la Biblia, y pidió a sus lectores que no "estén ... contentos 


con ninguna religión que no implique la destrucción de las obras del diablo, eso es todo 
pecado". Es "la fe que obra por amor".18 años 


El agente de este llamado a la justificación y la santificación es el Espíritu Santo, 
quien nos da la fe por la cual los elementos objetivos y subjetivos de la salvación de 
Dios en Jesucristo se vuelven nuestros. La obra de gracia del Espíritu permite al 
corazón pecador responder en obediencia al llamado de Dios a la salvación. Mediante 
este proceso, gradualmente somos llevados al punto del arrepentimiento y la fe, por los 
cuales somos nacidos de Dios por el Espíritu a una nueva vida en Jesucristo. Esta 
nueva vida en Cristo no solo nos libera de la culpa objetiva del pecado a través de la 
justificación, sino que a través de la santificación nos regenera y mediante el Espíritu 
crea la vida subjetiva de Dios y de Cristo en nosotros. 


La obra de regeneración del corazón del Espíritu marca el punto de inicio de la 
santificación. Significa que se nos ha dado ese poder sobre el pecado, que es el 
derecho de nacimiento de cada hijo de Dios al tratar de ser conformados a su imagen. 
En la regeneración ha comenzado la formación de la vida de Cristo en nosotros; El 
llamado a la santidad y al amor divino se convierte en el motivo convincente de la 
nueva vida bajo el poder y la inspiración del Espíritu, que ha provocado nuestra 
adopción como hijos de Dios. Toda persona que nace de Dios, desde el momento de la 
regeneración, tiene la promesa de la victoria sobre el pecado y el diablo y tiene el poder 
del Espíritu Santo para realizar esa victoria en la vida cotidiana. 20 


Pero Wesley, de conformidad con todas las tradiciones reformadas de su época, así 
como por su propia experiencia espiritual y comprensión de la Escritura, reconoció que 
los creyentes cristianos, y especialmente aquellos que eran más serios en su deseo de 
agradar a Dios y abandonar el pecado, experimentaron un elemento continuo de 
rebelión, una enfermedad sistémica, que debilitó la voluntad de santidad y amor y 
dividió su intención de amar a Dios y al prójimo sin reservas. "De hecho, este gran 
punto, que hay dos principios contrarios en los creyentes, la naturaleza y la gracia, la 
carne y el Espíritu, se extiende a través de todas las Epístolas de San Pablo, sí, a 
través de todas las Sagradas Escrituras", enseñó.21Aunque otras tradiciones teológicas 
de su época creían que esta lucha contra una rebelión innata e interna era un elemento 
normal e incluso necesario de la búsqueda del cristiano por la vida santa, Wesley creía 
que todo el evangelio, en promesa y orden, indicaba lo contrario. Él creía que había 
libertad del dominio del pecado para cada cristiano, incluso bajo estas infelices luchas 
internas, y que la gracia de Dios siempre movía al creyente a una vida de mayor paz, 
felicidad y amor. Había un remedio para la enfermedad de la pecaminosidad sistémica, 
a saber, la santificación completa: una obra personal y definitiva de la gracia 
santificante de Dios por la cual la guerra dentro de uno mismo podría cesar y el 
corazón se liberará por completo de la rebelión al amor sincero por Dios y los demás. 
Esta relación de amor perfecto podría lograrse, no por excelencia de cualquier logro 
moral, sino por la misma fe en los méritos del sacrificio de Cristo por el pecado que 
inicialmente había traído justificación y la nueva vida en Cristo. Fue una "muerte total al 
pecado y una renovación completa a imagen de Dios".22 


La teología del movimiento de avivamiento wesleyano con frecuencia se expresa 
más claramente en sus himnos que en sus sermones y tratados. Un himno de Charles 
Wesley expresa la fe de los wesleyanos en este punto: 


De toda la suciedad restante dentro 
Déjame entrar en ti salvación; 
Del pecado actual y del innato 
Mi alma rescatada persiste para salvar. 
Lave mi profunda mancha original 
No me digas más que no puede ser 
Demonios u hombres! El cordero fue asesinado 


Su sangre fue derramada por mí.23 


El punto crítico de esta experiencia purificadora no necesita ser cronológicamente 
distinto de la justificación y el nuevo nacimiento, pero lógicamente es distinto de ellos 
en el continuo de la salvación. Sin embargo, la exhortación bíblica a los creyentes para 
que persigan la perfección en el amor, así como las luchas que comúnmente tienen con 
un corazón dividido, indica que los creyentes generalmente se apropian de la pureza 
del amor en una crisis de fe distinta en algún momento posterior a la justificación. La 
nueva relación de amor perfecto con Dios y con los demás que resulta de esta fe no es 
un tipo de amor diferente del que se experimentó en la justificación, sino que es el 
cumplimiento de la misma. Negativamente, la santificación completa es una limpieza 
del corazón, que trae la curación de las heridas y contusiones sistémicas restantes del 
pecado de Adán. Positivamente, es una libertad, un giro de toda la persona hacia Dios 
en amor para buscar y conocer su voluntad, que se convierte en el deleite del alma. En 
su sermón "Sobre la perfección", Wesley enumeró varias características de esta 
santificación: 


1. Amar a Dios con todo el corazón y al prójimo como a uno mismo; 2. Tener la mente que está en Cristo; 3. Para 
llevar el fruto del Espíritu (de acuerdo con Gal. 5); 4. La restauración de la imagen de Dios en el alma, una 
recuperación del hombre a la imagen moral de Dios, que consiste en "justicia y verdadera santidad"; 5. Justicia 
interna y externa, "santidad de vida que proviene de la santidad de corazón"; 6. La santificación de Dios de la 
persona en espíritu, alma y cuerpo; 7. La propia consagración perfecta de la persona a Dios; 8. Una presentación 
continua a través de Jesús de los pensamientos, palabras y acciones del individuo como sacrificio a Dios de 
alabanza y acción de gracias; 9. Salvación de todo pecado.24 


Estos conceptos concisos y derivados de la Biblia constituyen la masa crítica del 
concepto de santificación completa tal como se entiende en la teología wesleyana. 


Tal restauración de la imagen de Dios en el amor en el corazón, aunque es un punto 
crítico en la búsqueda de la santidad, no representa el paso final en la gracia salvadora 
y santificadora de Dios o el establecimiento de un estado fijo de gracia. Wesley no 
permitió ningún punto de parada en la búsqueda de santidad por parte del cristiano: 
"sin santidad de grado, sin punto de conclusión".25Por el contrario, cada punto de 
progreso en la gracia renueva el celo de uno para realizar más plenamente los recursos 
inconmensurables de la gracia y el amor de Dios hacia aquellos que confían y le 
obedecen. Dejar de lado la crisis de fe por la cual somos restaurados por el Espíritu al 
amor que perdimos en la caída fue ignorar no solo los privilegios sino las expectativas 


de la obra terminada de Cristo y el punto final del plan de salvación. . Tomar ese punto 
de libertad inicial de alguna manera como un estado de gracia o una victoria terminal 
era igualmente ignorar las promesas y expectativas de la salvación que nos trajo la 
obra de Cristo. Wesley creía que hay grados de fe y seguridad de justificar la fe, así 
como un número infinito de grados en la experiencia de Dios de una persona.26 


Wesley entendió toda la santificación, o perfección en el amor, como un continuo de 
gracia y respuesta que lleva a las personas de la culpa y la desesperación de su 
pecado al conocimiento de Dios y, por la fe en Su gracia en Jesucristo, al momento de 
crisis. de la justificación y el nuevo nacimiento.27La vida de santificación surge de la 
vida regenerada creada por el nuevo nacimiento y continúa a medida que el Espíritu 
Santo a través de su ministerio misericordioso los llama a la obediencia momento a 
momento a la voluntad de Dios, que es la expresión de su santidad y amor. En esta 
parte del progreso del cristiano en obedecer la voluntad de Dios y ajustarse a la mente 
de Cristo, los restos de la rebelión y la caída crean conflictos y, a menudo, depresión. 
La naturaleza todavía está corrompida por una enfermedad sistémica que hace que 
una respuesta libre y rápida al amor de Dios sea una fuente de contención en el ser 
volitivo interno. Los poderes volitivos tienen que limpiarse de los efectos de la caída, 
que permanecen incluso después de la justificación, antes de que las personas puedan 
ser completamente libres para disfrutar y expresar el amor puro de Dios en todas sus 
relaciones. 


Wesley creía que la Biblia enseñaba clara y persistentemente que Dios había casado 
la vida santa y la salvación solo por fe en un todo inseparable.28“Si creemos en la 
Biblia, ¿quién puede negarla? ¿Quién puede dudar de eso? preguntó. "Corre a través 
de la Biblia desde el principio hasta el final en una cadena conectada".29 La 
proclamación de la "gran salvación" de Dios, sostuvo, había sido parte de la tradición y 
la experiencia de la iglesia primitiva.zoy había sido experimentado por cristianos 
sinceros en la historia posterior de la iglesia cada vez que había un avivamiento 
genuino de la predicación bíblica y el discipulado obediente. Los reformadores 
protestantes lo habían descuidado en gran medida debido a su aborrecimiento de las 
doctrinas agrupadas en torno al mérito por las obras, que vieron como causantes del 
fracaso de la doctrina evangélica en la iglesia católica medieval. Dios ahora había 
confiado a los metodistas la responsabilidad especial de proclamarlo nuevamente como 
el derecho de nacimiento de todos los cristianos. Al hacerlo, llevaron el principio de 
salvación de la Reforma solo por fe a su conclusión legítima y lógica.31 


Wesley se convenció, incluso antes de sus contactos con los moravos, de que esta 
relación de vivir ante Dios en la perfección del amor era el fin supremo del cristianismo. 
No muy diferente de Luther, sus primeros esfuerzos por conocer la verdad por sí mismo 
terminaron en frustración y desesperación. Las disciplinas y obras de caridad de su 
"Club Sagrado" no fueron suficientes.32 Solo después de su propia experiencia de fe 
personal en Cristo, en lo que ahora se conoce como su "experiencia Aldersgate", vio 
que la relación de uno con Dios se estableció por el mérito de Cristo en lugar del mérito 
de las buenas obras personales.33A partir de esta nueva comprensión de la fe y la 
gracia, vio que un claro llamado a la perfección cristiana por la fe era la consecuencia 
lógica del audaz llamado del reformador a la justificación por la fe. Su formulación de la 


santificación como "fe trabajando por amor" comenzó a definir un concepto de 
santificación que Wesley sintió que era más bíblico y más cercano a la tradición de la 
iglesia cristiana primitiva que lo que proclamaba el catolicismo o el protestantismo de 
su época. Su visión de la fe como el medio para amar se convirtió en su hermenéutica 
de la gracia y la salvación; lo coloca, en la mente de algunos eruditos, en la arena de la 
devoción católica. Pero su negativa a abandonar el principio reformado de la 
justificación por la fe, en opinión de otros, lo coloca directamente en los campos de 
Calvino y Lutero.34 


Para Wesley, la gracia soberana de Dios a través de la fe salvadora se convierte en 
un principio activo de santidad dentro de los corazones de los hombres y mujeres 
creyentes. A partir de su reflejo de esta mezcla de fe, vida, razón y la experiencia de la 
iglesia, todos juzgados y autenticados por la Palabra de Dios, la comprensión de 
Wesley de la santificación se desarrolló y colocó en el centro de su sistema teológico. A 
partir de entonces, mantuvo su convicción sobre la doctrina, a pesar de la resistencia 
que encontró por el deslucido deísmo tan frecuente en su propia Iglesia de Inglaterra y 
el antinomianismo desenfrenado en muchas de las iglesias rurales no establecidas. Él y 
sus seguidores pusieron ante sus oyentes la promesa de un corazón perfeccionado en 
el amor, una restauración personal de la imagen moral de Dios, y la responsabilidad y 
el poder de expresar ese amor en relación con Dios y el prójimo. A través de Cristo y el 
Espíritu Santo que mora en el interior, la "inclinación al pecado" podría ser limpiada del 
arrepentido y creyente corazón, y una "inclinación a la obediencia amorosa" podría 
convertirse en la fuente principal de la vida. 


La creencia de que uno puede lograr en esta vida una relación con Dios y con los 
demás que se caracteriza en cada momento por el amor divino marca la línea divisoria 
de compromiso para aquellos que buscan ser wesleyanos. Esta doctrina es tan central 
para la comprensión wesleyana completa del plan de salvación que dejar a Wesley en 
este punto es desviarse por completo del camino que siguió. 35 


EL MILIEU TEOLÓGICO 


Ahora estamos listos para esbozar, en un alcance más detallado pero 
necesariamente limitado, los temas bíblicos y teológicos particulares que informan más 
directamente a la comprensión wesleyana de la justificación y santificación resumida 
anteriormente. 


Pecado original y gracia preveniente 


Un punto central en cualquier teología es su posición aceptada sobre la naturaleza 
de la situación humana. La doctrina de uno del pecado original es posiblemente un 
concepto tan determinante como cualquier otro para el punto de vista de la 
santificación, y ambos a su vez, dependen de la doctrina de la gracia. Como hemos 
señalado, los wesleyanos afirman la corrupción total del primer hombre y la mujer a 
través de la desobediencia, en total acuerdo con la tradición de los reformadores y 
especialmente la de Calvino. También afirman que los hombres y mujeres caídos 
pueden ser restaurados al favor de Dios solo por los méritos de Cristo y no por otro. En 
el Acta de su conferencia de 1745, Wesley respondió a la pregunta de dónde llegó al 
borde del calvinismo diciendo: "(1.) Al atribuir todo lo bueno a la gracia gratuita de Dios. 
(2.) Al negar todo libre albedrío natural y todo poder antecedente a la gracia. Y (3. ) Al 
excluir todo mérito del hombre; incluso por lo que tiene o hace por la gracia de Dios 
" 36Cualquier comprensión de la doctrina wesleyana de la salvación debe tener en 
cuenta el pleno acuerdo de los wesleyanos con estas tres enseñanzas evangélicas 
críticas: los seres son por naturaleza totalmente corruptos; esta corrupción es el 
resultado del pecado original; solo pueden ser justificados por la gracia de Dios en 
Cristo. La caída y sus consecuencias son fundamentales en las doctrinas wesleyanas 
de justificación y santificación.37 

La Doctrina del pecado original de Wesley, publicada en 1757, demuestra cuán 
fuertemente sus conceptos del pecado están enraizados en esa doctrina. Escrito en 
respuesta al unitarismo del Dr. John Taylor, Wesley describió la depravación total 
creada por la Caída en sus palabras más reveladoras sobre el tema.3sEn marcado 
contraste con la visión idealista de Taylor de la condición humana, sostuvo que esta 
misma doctrina de la corrupción humana distingue al cristianismo de toda religión falsa. 
“¿Está el hombre por naturaleza lleno de toda clase de maldad? ¿Está vacío de todo 
bien? ¿Está completamente caído? ... Permite esto y hasta ahora eres cristiano. 
Negarlo y todavía eres un pagano.39 Esta corrupción es la fuente de todo pecado y 
corrupción que posteriormente sigue en todos los hijos de Adán y Eva: 


¡Cuán amplios se extienden esos pecados paternos, de los cuales todos los demás derivan su ser; esa mente carnal 
que es enemistad contra Dios, orgullo de corazón, voluntad propia y amor al mundo! ¿Podemos fijar algún límite 
para ellos? ¿No se difunden a través de todos nuestros pensamientos y se mezclan con todos nuestros ánimos? 
¿No son la levadura que fermenta, más o menos, toda la masa de nuestros afectos? ¿No podemos, en un examen 
cercano y fiel de nosotros mismos, percibir estas raíces de amargura brotando continuamente, infectando todas 
nuestras palabras y contaminando todas nuestras acciones?40 


La verdadera pérdida que Adán y Eva sufrieron en su rebelión contra Dios fue la 
pérdida del imago Dei, que habían disfrutado. Para Wesley, esto consistía en tres 
aspectos: (1) La imagen natural, que daba inmortalidad, libre albedrío y afecto a 
hombres y mujeres; (2) La imagen política, que les dio la autoridad para gobernar el 
reino natural; y, lo más importante, (3) La imagen moral, por la cual estaban imbuidos 
de justicia y santidad verdadera y eran como su Creador en amor, pureza e integridad. 


Este tercer aspecto de la imagen divina también les dio sus poderes intelectuales. La 
caída afectó a todas estas dimensiones, con el resultado de que el imago Dei se 
perdió. Cada parte de la naturaleza humana estaba infectada por el pecado. El amor y 
el conocimiento de Dios fueron reemplazados por la alienación y la pérdida del deseo 
de conocerlo. El libre albedrío se rebeló contra la voluntad divina en desobediencia 
deliberada. El intelecto se oscureció y se opacó.41 


En resumen, Wesley definió el pecado original como una corrupción total de toda la 
naturaleza humana.42 En el sermón "El engaño del corazón del hombre", escrito en 
1790, la voluntad propia, el orgullo, el amor al mundo, la independencia de Dios, el 
ateísmo y la idolatría se especifican como el origen del mal humano.43 Tales puntos de 
vista vinculan claramente los puntos de vista de Wesley sobre el pecado original y sus 
consecuencias para la raza con los de Agustín: ambos interpretan las enseñanzas de 
Pablo al respecto de manera similar, y ambos consideran a Adán como el primer 
antepasado y el representante de la humanidad.44 Sin embargo, a diferencia de 
Agustín, Wesley ve la caída como el resultado de una falta de amor, no de 
concupiscencia. 


Sin embargo, cuando Wesley discutió la pérdida de la imagen de Dios a través de la 
Caída, habló en términos últimos solo de la imagen moral, que según él era 
preeminente y solo estaba relacionada con la salvación. Los seres humanos después 
de la caída conservaron vestigios de las imágenes naturales y políticas; las personas 
son automotivadas, a diferencia de la creación material pasiva, y aún conservan un 
grado de señorío sobre el orden creado.45 Desde esta comprensión del relato bíblico de 
la Caída, Wesley vio la respuesta de Dios como un plan de salvación que prometía la 
restauración graciosa a través de la fe de esa relación de amor perfecto para Dios que 
el primer hombre y la mujer disfrutaron.46bLa promesa es para todos los que creerán en 
el sacrificio suficiente del Segundo Adán. El remedio para las imperfecciones del orden 
creado y para la pérdida de los aspectos naturales y políticos de la imagen divina que 
Adán alguna vez disfrutó tendrá que esperar la consumación de todas las cosas. En 
consecuencia, Wesley creía que, debido a que somos personas imperfectas en un 
mundo imperfecto, la perfección "en el amor" es consistente con "mil errores". Pero 
limitados como estamos por las imperfecciones propias y del mundo, aún podemos 
disfrutar de una relación en la cual, a través del poder del Espíritu Santo, podemos 
cumplir el gran y final mandamiento de amar a Dios con todo nuestro corazón y nuestro 
prójimo como a nosotros mismos. . Cualquier expectativa menor no alcanza la plenitud 
de la "gran salvación".47 


Este optimismo, que surge entre las ruinas de una inversión tan drástica como la 
pérdida de la imagen divina, según lo descrito por Wesley y todos los teólogos 
evangélicos de la iglesia cristiana, es un "optimismo de la gracia". En este punto, la 
teología wesleyana difiere drásticamente de gran parte del pensamiento de la Reforma 
sobre cómo y en qué medida la gracia de Dios vence y revierte las pérdidas de la 
Caída. El optimismo de la gracia, que conduce a la creencia en la promesa (y, por lo 
tanto, la posibilidad) de la liberación total de los efectos de la pérdida de la relación 
espiritual en el Jardín del Edén y la restauración completa del amor perfecto en la 
relación del cristiano con Dios y el prójimo se basan en gran medida en la comprensión 


de Wesley de la preveniencia de la gracia y la libertad de respuesta humana. Dios está 
extendiendo diversas medidas de gracia para todos nosotros,48Los wesleyanos 
reconocen que después de la caída las personas han sido infectadas por el pecado, el 
orgullo y un espíritu rebelde en todas partes; por su propio poder y su propia voluntad 
no pueden elegir nada más que el pecado. 


Wesley sostuvo que no hay conocimiento natural de Dios ni conciencia natural en 
hombres y mujeres. Cuando Pablo habla de estas dos fuentes del conocimiento de 
Dios, por las cuales todos son responsables y por los cuales todos los que continúan 
en su pecado son condenados, él está hablando de la gracia preveniente de Dios en el 
trabajo al atraer a todas las personas hacia Sí mismo. Después de la caída, no poseían 
ninguna habilidad natural por la cual pudieran conocer a Dios o merecer su salvación. 
Wesley resumió su punto de vista de esta manera: 


Por permitir que todas las almas de los hombres estén muertas en pecado por naturaleza, esto no excusa a nadie, 
ya que no hay hombre que se encuentre en un estado de mera naturaleza; no hay hombre, a menos que haya 
apagado el Espíritu, que esté completamente vacío de la gracia de Dios. Ningún hombre vivo es completamente 
indigente de lo que vulgarmente se llama conciencia natural. Pero esto no es natural: se denomina más 
adecuadamente, lo que impide la gracia. Todo hombre tiene una medida mayor o menor de esto, que no espera la 
llamada del hombre ... De modo que nadie peca porque no tiene gracia, sino porque no usa la gracia que tiene.49 


La "luz que ilumina a todo hombre que viene al mundo" inmediatamente comenzó a 
darles cuenta de la necesidad y la posibilidad de restauración en medio de su ruina. El 
esfuerzo inmediato e incesante de Dios para despertar y llevar a hombres y mujeres a 
una conciencia de su necesidad y a confiar en Su gracia es la fuerza dinámica que 
lleva el continuo de la gracia, que los lleva de gracia en gracia en un continuo de 
salvación. El fin crítico de esta gracia, que viene antes de la gracia salvadora, es el 
amor en el corazón de cada hijo e hija de Adán y Eva para que puedan servir a Dios en 
"justicia y santidad verdadera" todos sus días. La gracia preveniente, entonces, es el 
comienzo del proceso por el cual Dios comienza a aligerar la oscuridad de la caída 
para todos los hombres y mujeres; traerá a quienes lo reciban fielmente a la gracia 
salvadora, gracia santificante y gracia para la vida de amor. Cuando se pone en 
interacción dinámica con todo lo que Wesley dice acerca de la caída total del hombre 
en términos naturales, indica que la salvación nos llega solo por la gracia que fluye de 
la obra expiatoria de Jesucristo, nunca por alguna habilidad o logro natural. . 


El continuo de la ley y el amor 


El segundo conjunto de doctrinas complementarias que son parte integral de la 
comprensión de Wesley de la santificación es la ley y el amor. Sus estudios sobre el 
Antiguo y el Nuevo Testamento lo llevaron a la conclusión de que las personas que, 
bajo la gracia, cumplen con la "ley real del amor" tal como lo enseñó Cristo de manera 
más simple y explícita en el Sermón del Monte y, posteriormente, por todo el Nuevo 
Los escritos del testamento también están cumpliendo la intención moral de los Diez 
Mandamientos. Wesley, por lo tanto, relaciona el cumplimiento de las obligaciones 
morales de la ley con el proceso y el fin de la santificación en lugar de con los puntos 
de vista más objetivos de la ortodoxia de la Reforma, que encuentran el cumplimiento y 
la satisfacción de la ley moral en el acto de la justificación del creyente. Allí el énfasis 
está en nuestra libertad de las obligaciones morales de la ley porque estamos "vestidos 
con la justicia de Cristo".sopero con una diferencia significativa de aplicación. La justicia 
de Cristo nos vistió con el perdón y el favor de Dios; en esto mantuvo una postura 
objetiva hacia el significado de nuestra justificación. Pero el cumplimiento de la obra de 
Cristo en expiación, ya que respeta la ley, no radica tanto en lo que hizo en la cruz "por 
nosotros" como en lo que su obra en la cruz hace "en nosotros" a medida que la vida 
de Cristo se hace nuestra en el nuevo nacimiento y santificación.51 Como indica 
Lindstróm, "Esto explica por qué la santificación en el sentido del cumplimiento de la ley 
ocupa un lugar tan importante en su teología".52 


Wesley siempre consideró la ley como santa y buena. No existía la fuerte tensión de 
ley versus evangelio que impregnaba la teología de Lutero.saLa comprensión de 
Wesley de la importancia del Sermón del Monte se convirtió en el corazón de su 
comprensión de la relación entre el amor perfecto y los mandamientos de Dios como la 
ley real del amor. Wesley declaró que los Diez Mandamientos se renuevan en el 
Sermón del Monte en su pureza y espiritualidad santificantes y que describen la vida de 
santidad cristiana práctica, que es el fin de la fe y los mandamientos.54 Concluyó que 
para proporcionar a la humanidad el La gracia de amar a Dios y guardar Sus 
mandamientos es la promesa persistente que siempre acompaña a la presentación de 
la ley de Dios en el Antiguo Testamento. La promesa posterior del evangelio no es en 
ningún sentido contraria, sino que cumple los propósitos esenciales de la ley moral. 


La ley moral, dijo, "es una imagen incorruptible del Altísimo y Santo que habita la 
eternidad ... Es el rostro de Dios revelado; Dios se manifestó ... para dar, y no para 
destruir, la vida, para que puedan ver a Dios y vivir ".s6la ley es buena, por lo tanto, y 
en sí misma es una revelación de la santidad divina, la justicia y la bondad. Aunque nos 
desenmascara en nuestra justicia propia y es el severo maestro de tareas que nos lleva 
a Cristo, detrás de toda la aparente severidad de la ley está el amor de Dios, que nos 
conduce y nos atrae a la vida de amor, que es el fin del mundo. ley. La ley en este 
sentido se convierte en un evangelio. Pero su cumplimiento y la bendición que brota de 
la obediencia a ella solo llegan a aquellos que participan en la vida de Cristo, que son 
partícipes de la naturaleza divina. El mandamiento y la promesa se unen, y la ley real 
del amor se convierte en la visión y el deleite solo de aquellos que están bajo la gracia. 


Wesley rechazó las sugerencias de que esta fuerte insistencia en la importancia de la 
ley representara el legalismo, manteniendo que la Biblia en ninguna parte condenó esta 
comprensión de lo que significa cumplir la ley de Dios. Declaró además que rechazaba 
también cualquier supuesta libertad que no fuera "la libertad de amar y servir a Dios", y 
que temía que no hubiera esclavitud excepto "esclavitud al pecado". Además, la 
declaración de Pablo de que Dios envió a "Su propio Hijo a semejanza de carne 
pecaminosa ..., para que la justicia de la ley pueda cumplirse en nosotros" nos enseña 
que el Nuevo Testamento considera "la justicia de la ley" como "justicia legal. "57 Pero 
los cristianos están absueltos de "la maldición de la ley moral" y de su poder de 
condena.58Ni siquiera están obligados a mantener la ley moral como condición para su 
aceptación. Siempre son aceptados solo "en Cristo".soPero el cristiano tiene la 
obligación de cumplir la ley sobre la base de la fe. El cumplimiento de la ley, por lo 
tanto, está relacionado con el acto de santificación más que con el acto de justificación. 
La vida del cristiano está diseñada bajo la gracia para ser un movimiento progresivo 
desde el nuevo nacimiento hasta la entera santificación y perfección en el amor. El 
resultado final de la perfección cristiana no es una espiritualidad interna sino obras de 
amor. La fe salvadora se cumple en la vida saliente de santidad y entrega en el amor 
de Cristo; de lo contrario, está muerto. Por salvación, Wesley quiso decir 


no apenas, según la noción vulgar, la liberación del infierno o ir al cielo; pero una liberación actual del pecado, una 
restauración del alma a su salud primitiva, su pureza original; una recuperación de la naturaleza divina; La 
renovación de nuestras almas según la imagen de Dios, en justicia y santidad verdadera, en justicia, misericordia y 
verdad.60 60 


La fe es el medio por el cual se establece la ley, y el amor es el cumplimiento del 
mandamiento. El amor, no la fe, se convierte en la meta final del plan de salvación. El 
amor es "el fin de todos los mandamientos de Dios”, dijo Wesley. Es "el fin, el único fin, 
de cada dispensación de Dios, desde el comienzo del mundo hasta la consumación de 
todas las cosas".sila fe en Cristo no es reemplazar sino producir santidad. La fe es 
sólo la "sierva del amor ... La fe bíblica, para Wesley, está tan enredada con el amor y 
la obediencia ... que no existe sin ellos ".62 62 


Como el amor no puede existir sin la acción de un ser moral, la inclinación de la 
teología wesleyana es decididamente ética; La esencia de la santificación es el amor 
en acción. El verdadero cristianismo es "tener la mente de Cristo", lo cual se demuestra 
en el amor a Dios y al prójimo.63 La verdadera libertad del cristiano no es la libertad de 
la culpa o la liberación de los dolores del infierno, sino la libertad de amar con el amor 
de Dios mismo derramado en el corazón por el Espíritu Santo que mora en el 
interior.c4En su Cuenta simple, Wesley resumió la libertad como "nada más alto y nada 
más bajo que esto ... el amor gobierna el corazón y la vida, a través de todos nuestros 
ánimos, palabras y acciones ... La perfección cristiana es pureza de intención, 
dedicando toda la vida a Dios. Le está dando a Dios todos nuestros corazones ". sesenta y 
cinco"La salvación de Cristo no es una propuesta para ser aceptada, sino una persona 
para ser amada y obedecida", señala Wynkoop en este punto de la enseñanza de 
Wesley. La expresión de la fe es obediencia y amor.66 


La naturaleza y obra del Espíritu Santo. 


El tercer elemento esencial que contribuye de manera significativa a la comprensión 
wesleyana de la santificación es la obra del Espíritu santificador. Si la esencia de lo 
Divino es el amor santo, entonces su deseo supremo es comunicar esa santidad a sus 
criaturas, a quienes desea compartir a su propia imagen. El Espíritu Santo es llamado 
santo no solo porque Él es Dios sino porque, como revelan las Escrituras, Él comunica 
la propia naturaleza de Dios a Sus hijos. Él imparte la vida de amor a través de la vida 
de Jesucristo, quien habita en ellos por la propia presencia y poder del Espíritu. La 
santidad, en relación con Dios, Wesley entendió como un verbo y un adjetivo. 67El 
Espíritu es el Espíritu de Cristo. Wesley consideró esta promesa del Espíritu Santo 
como la persona que finalmente restaurará el verdadero y sincero amor de Dios en los 
corazones de todos los que creerán en Jesucristo como uno de los grandes temas de 
salvación tanto del Antiguo como del Nuevo Pacto. La "letanía de las promesas bíblicas 
de pureza de corazón y amor perfecto"ssque él recitó repetidamente a lo largo de su 
vida usualmente comenzó con la promesa de Dios a Moisés en Deuteronomio 30 de 
que Él "circuncidaría los corazones del pueblo" para que pudieran amarlo con todo su 
corazón y guardar Sus estatutos. Pasó a las audaces promesas de Jeremías 31 y 
Ezequiel 36, donde Dios declara su propósito de restaurar su espíritu a su pueblo en un 
nuevo pacto que les permitirá caminar en sus caminos y obedecerlo porque les dará un 
nuevo corazón. —Una voluntad de amar en lugar de desobedecer. 


Wesley escuchó este tema de la centralidad del Espíritu santificador que resuena en 
la promesa de Jesús de que aquellos que buscan la justicia serán llenos. El tema fue 
reiterado por Cristo en los discursos con sus discípulos justo antes de su muerte, según 
lo registrado por el apóstol Juan. Los himnos de Charles Wesley sobre la santificación 
reforzaron la creencia wesleyana de que a través del poder del Espíritu interior, el 
nuevo pueblo de Dios estaría capacitado para vivir en rectitud y santidad verdadera 
toda su vida. Inherente al mandato bíblico de ser perfecto es la promesa de su 
cumplimiento; La ley, como hemos señalado, es también un evangelio. Dios hace 
provisión graciosa para todo lo que pide de hombres y mujeres. Wesley señaló que se 
otorga una mayor medida del Espíritu Santo bajo la dispensación cristiana que bajo la 
dispensación judía, porque las posibilidades de salvación del cristiano son mucho 
mayores que cualquier cosa que la dispensación previa pudiera proporcionar. Solo 
después de la glorificación de Jesucristo fue otorgada la gracia santificante del Espíritu 
Santo a los verdaderos creyentes en toda su extensión.coWesley encontró apoyo para 
su doctrina de perfección en la experiencia cristiana, así como en las Escrituras. A 
través del Espíritu Santo, los creyentes podían tener la seguridad de su relación con 
Dios en el amor, incluso cuando habían recibido el testimonio del Espíritu de su nuevo 
nacimiento en Cristo. 


Aunque Wesley siempre abogó por la predicación entusiasta de la búsqueda de la 
perfección cristiana en sus sociedades y en toda la iglesia, también abogó por un 
enfoque pastoral en su presentación y aplicación. Sincero, las personas que buscan 
deben ser "atraídas" por la esperanza, la alegría y el deseo y no deben ser 


"conducidas" a la experiencia por el miedo servil. Tampoco deben ser vencidos por la 
ansiedad, incluso por el pecado que permanece en ellos. Su esperanza en Cristo es 
siempre mayor que su desesperación y debe conducirlos aún más a las promesas y al 
amor de Cristo, lo que les brindará la limpieza y la libertad que desean.7oTampoco 
deben desaprobar la gracia que ya han recibido a través del Espíritu Santo, que vino a 
habitar en ellos cuando se convirtieron en hijos de Dios. Wesley exhortó a sus 
seguidores a "describir las bendiciones de un estado justificado lo más fuerte posible" 
siempre que testificaran de una santificación completa. "71 


EL MILIEU BÍBLICO 


La doctrina de la santificación completa, o perfección cristiana, que está en el 
corazón de la "Teología del amor" wesleyana, a menudo ha sido atacada como un ideal 
puramente perfeccionista, atractivo, pero irrealizable en este mundo de imperfección y 
pecado. Sin embargo, los wesleyanos se han centrado en ese ideal, que consideran 
como la visión reinante de las Escrituras mismas, que se presenta como la esencia del 
evangelio. Negar la expectativa de su realización en alguna medida verdadera cuando 
se presenta adecuadamente en su equilibrio e integridad bíblicos es no comunicar 
todas las riquezas de la gracia de Dios ahora disponibles para su pueblo para la vida y 
el servicio. No puedo presentar aquí en su totalidad los argumentos por los cuales 
Wesley y sus seguidores han tratado de establecer estos datos bíblicos. La breve 
revisión que sigue, sin embargo, 


Es crítico recordar que los wesleyanos no llegan a su comprensión bíblica de la 
santificación mediante un sistema de deducción lógica de ciertos textos de prueba o 
proposiciones. Sus convicciones sobre las posibilidades de perfección en el amor en 
esta vida y una experiencia de fe de limpieza del corazón posterior a la justificación 
surgen de su intento de ver las Escrituras de manera integral. Los wesleyanos creen 
que mentir detrás de los temas bíblicos y teológicos descritos anteriormente (el 
significado de la creación, la caída de hombres y mujeres, la comprensión de la ley y la 
gracia, y el ministerio y la obra del Espíritu Santo) es el más destacado de todos los 
temas bíblicos. , a saber, el llamado a la santificación, o santidad, en sí mismo, con su 
fin último, una relación continua en amor con Dios y con todos los demás. La vida del 
amor santo, por lo tanto, debe ser la búsqueda y la expectativa de todos los que nacen 
de Dios. El resumen de Cristo del cumplimiento de la ley como el amor de Dios con 
todo nuestro corazón, alma y mente y nuestro prójimo como a nosotros mismos (Mateo 
22: 37-39) es la verdad bíblica básica que establece la agenda hermenéutica para 
entender a Dios. propósito en toda su obra de redención en su Hijo Jesucristo. De este 
mandato depende toda la ley y los profetas. La expresión del amor santo de Dios desde 
un corazón indiviso es la meta de la vida cristiana. Todo lo demás es comentario. 37- 
39) es la verdad bíblica básica que establece la agenda hermenéutica para comprender 
el propósito de Dios en toda su obra de redención en Su Hijo Jesucristo. De este 
mandato depende toda la ley y los profetas. La expresión del amor santo de Dios desde 
un corazón indiviso es la meta de la vida cristiana. Todo lo demás es comentario. 37- 
39) es la verdad bíblica básica que establece la agenda hermenéutica para comprender 
el propósito de Dios en toda su obra de redención en Su Hijo Jesucristo. De este 
mandato depende toda la ley y los profetas. La expresión del amor santo de Dios desde 
un corazón indiviso es la meta de la vida cristiana. Todo lo demás es comentario. 


El significado fundamental de la palabra santificar es "apartar" o "consagrar"; se 
deriva del hebreo gadf3 que significa "separar" o "dividir". Significa eliminar personas o 
cosas del reino de lo profano y apartarlas para Dios. Se vuelven así "santos". Así toda 
la nación de Israel fue santificada al Señor (ver Éxodo 19:10). Pedro declara que la 
iglesia constituye "un pueblo elegido, ... una nación santa, un pueblo que pertenece a 


Dios" (1 Pedro 2: 9). En este sentido, todos los cristianos verdaderos son santificados y 
santos (ver Hechos 20:32; 26:18; Rom. 15:16; 1 Cor. 6:11; Ef. 5:26; Heb. 2:11; 10:10, 
14; 13:12). 

Pero el término del Nuevo Testamento tiene un fuerte énfasis en otro elemento: el 
ético. Los santificados deben demostrar la santidad y el amor, o el carácter, de su Dios 
a quien están consagrados. El concepto no está ausente en el Antiguo Testamento, 
pero ciertamente está silenciado. En este contexto, vemos a Pedro aplicando a la 
iglesia la amonestación de Dios a Israel: “Yo soy el SEÑOR tu Dios; conságraos y sed 
santos, porque yo soy santo (Lev. 11:44). Él insta a los cristianos: “Así como el que te 
llamó es santo, sé santo en todo lo que hagas; porque está escrito: 'Sé santo, porque 
yo soy santo' "(1 Pedro 1: 15-16). Pedro, de todas las personas, no habla de algún 
concepto abstracto de santidad. Él advierte a los creyentes, más bien, que en contraste 
con su maldad anterior, la obediencia y la vida cuidadosa deben caracterizar su 
conducta. El contexto revela que el amor es la prueba de la santidad. De manera 
similar, los wesleyanos interpretarían el mandato de Jesús en el Sermón del Monte de 
"ser perfecto, por lo tanto, como su Padre celestial es perfecto" (Mateo 5:48). Dios 
insiste en que la santidad cristiana es más que una legalidad objetiva; También es una 
realidad subjetiva. "Por sus frutos los conoceréis" (Mateo 7:20 RV). Estas palabras de 
Cristo y los apóstoles no pueden tomarse como ideales que se convierten en un nuevo 
tipo de legalismo que nos incita a hacerlo mejor, pero nos niega cualquier medida real 
de integridad e integridad experimentadas en nuestra relación con Dios en el amor. 
Dios insiste en que la santidad cristiana es más que una legalidad objetiva; También es 
una realidad subjetiva. "Por sus frutos los conoceréis" (Mateo 7:20 RV). Estas palabras 
de Cristo y los apóstoles no pueden tomarse como ideales que se convierten en un 
nuevo tipo de legalismo que nos incita a hacerlo mejor, pero nos niega cualquier 
medida real de integridad e integridad experimentadas en nuestra relación con Dios en 
el amor. Dios insiste en que la santidad cristiana es más que una legalidad objetiva; 
También es una realidad subjetiva. "Por sus frutos los conoceréis" (Mateo 7:20 RV). 
Estas palabras de Cristo y los apóstoles no pueden tomarse como ideales que se 
convierten en un nuevo tipo de legalismo que nos incita a hacerlo mejor, pero nos niega 
cualquier medida real de integridad e integridad experimentadas en nuestra relación 
con Dios en el amor. 


Dios quiere tener (de hecho, necesita tener) un pueblo santo con el cual tener 
comunión, un tema que impregna las Escrituras. Considere, por ejemplo, la oración de 
Pablo por los cristianos en Tesalónica: “Que Dios mismo, el Dios de la paz, te 
santifique de principio a fin. Que todo tu espíritu, alma y cuerpo se mantengan 
irreprensibles "(1 Tes. 5:23), y su declaración de que" Cristo amó a la iglesia y se 
entregó por ella para hacerla santa ... para presentarla a sí mismo como una iglesia 
radiante , sin manchas ni arrugas ni ninguna otra mancha, pero santa e irreprensible 
”(Ef. 5: 25-27). Una traducción más literal del último texto muestra sus verdaderas 
implicaciones con mayor claridad: "Cristo amó a la asamblea y se entregó a sí misma 
por ella, para poder santificarla, ya que [o primero] la limpió con el lavado del agua por 
el Palabra. "Preparar a la iglesia como su novia es la idea u objetivo fundamental. "Sin 
mancha ni arruga" es otra forma de decir "santo e irreprensible"; ambos expresan la 


realidad de la santificación del cristiano y de la iglesia y claramente llevan 
connotaciones morales, como lo expresa Pablo. Hebreos 13:12 expresa el mismo 
tema: "Y entonces Jesús también sufrió fuera de la puerta de la ciudad para santificar al 
pueblo por su propia sangre". El propósito central de la cruz era la santificación de su 
pueblo, tanto corporativa como individualmente. "Y entonces Jesús también sufrió fuera 
de la puerta de la ciudad para santificar a la gente a través de su propia sangre". El 
propósito central de la cruz era la santificación de su pueblo, tanto corporativa como 
individualmente. "Y entonces Jesús también sufrió fuera de la puerta de la ciudad para 
santificar a la gente a través de su propia sangre". El propósito central de la cruz era la 
santificación de su pueblo, tanto corporativa como individualmente. 


El propósito de tal santificación es moral y ético y no simplemente el reclamo de un 
cristiano de alguna posición especial ante Dios, como se indica en un estudio de la 
gran oración de Cristo por sus discípulos en Juan 17. El Padre lo ha santificado para 
que pueda santificar y llevarlos a tal unidad de amor con el Padre que su testimonio 
convencería al mundo. El mundo podía conocer la realidad de esa unidad solo por 
evidencia concreta de la aptitud moral que emanaba del amor divino que estaban 
experimentando. La oración fue por los discípulos y todos los que creían en Cristo a 
través de su palabra y sus obras, las "obras mayores" que harían en el poder del 
Espíritu (Juan 14:12). 

Mildred Wynkoop señala que Juan 17 es paralelo al pasaje de Efesios 4 
notablemente: 


(1) Jesús tenía en mente un cuerpo de creyentes espiritualmente unificado (2) que le traería gloria a sí mismo. (3) 
Murió para santificarlos. Todos los demás elementos de la redención fueron incluidos pero incidentales a esto. (4) La 
santificación fue en palabra y verdad. Esta "palabra" obviamente no era principalmente la Escritura, sino que se 
encontró en la comunión viva con la Palabra viva, que es la Verdad misma. (5) La comisión estuvo acompañada de 
una aptitud moral, ya que la unidad de espíritu indicada en ambos pasajes es moralmente clara.72 


Todos estos pasajes suenan la misma nota de intención divina: la salvación se centra 
en la santificación práctica de los creyentes individualmente y como el pueblo de Dios. 


Los partidarios de este entendimiento reconocen que no hay una exhortación 
explícita para buscar la santificación como tal en el Nuevo Testamento. Más bien, hay 
advertencias para "dejar que esta mente esté en ti, que también estaba en Cristo 
Jesús" (Fil. 2: 5 RV). La madurez de la vida cristiana se encuentra entre los creyentes 
que han "despojado ... al viejo hombre" y han "puesto al nuevo hombre" (Ef. 4:22, 24 
RV). Se insta a los cristianos a limpiarse "de toda inmundicia de la carne y el espíritu" 
(2 Cor. 7: 1 RV). "Todo pensamiento" debe ser llevado cautivo "a la obediencia a 
Cristo" (2 Cor. 10: 5 RV). Debemos “dejar a un lado todo peso y el pecado que nos 
acosa con tanta facilidad” (Heb. 12: 1 RV). Pablo dice que en la iglesia de Corinto, 
algunos creyentes eran espirituales y otros carnales: “Y yo, hermanos, no podía 
hablarles como espirituales, sino como carnales, incluso como a los niños en Cristo ”(1 
Cor. 3: 1 RV). En el capítulo anterior habla también de algunos como perfectos, lo que 
implica que algunos no son perfectos. Aquí, entonces (y en muchos textos similares), 
los cristianos son dirigidos y amonestados que aparentemente aún no han 


experimentado la espiritualidad, perfección o libertad que deberían y podrían ser suyas 
a través de la gracia que ahora está disponible para ellos como hijos de Dios. 


El llamado a tal vida de libertad de la vieja naturaleza rebelde y el llamado 
concomitante a la libertad de servir a Dios y a los demás de todo corazón son 
fundamentales para el trabajo apostólico y la predicación. Pablo dice: 


Fue él quien dio a algunos para ser apóstoles, algunos para ser profetas, algunos para ser evangelistas y algunos 
para ser pastores y maestros, para preparar al pueblo de Dios para las obras de servicio, de modo que el cuerpo de 
Cristo pueda ser edificado hasta que todos alcanzar la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios y 
madurar, alcanzando toda la medida de la plenitud de Cristo. (Efesios 4: 11-13) 


Todas estas últimas frases describen un ideal maravilloso, o meta, en la vida 
cristiana, y la tarea principal del líder es esforzarse continuamente para llevar a todos 
los creyentes a esa meta. Pablo también dice que la obra de un ministro de Cristo es 
"presentar a todos perfectos en Cristo (Col. 1:28). Él habla de sí mismo como orando 
noche y día "con la mayor seriedad" para poder "suplir lo que falta en tu fe" (1 Tes. 
3:10). Juan indica sus propias expectativas para los creyentes cuando declara que "la 
sangre de Jesús, su Hijo, nos purifica de todo pecado" (1 Juan 1: 7). Su declaración en 
1 Juan 3: 8 de que "la razón por la que apareció el Hijo de Dios fue para destruir la obra 
del diablo" es básica para una comprensión bíblica del plan y el propósito de Dios en la 
salvación, especialmente en vista de las connotaciones morales, éticas y existenciales. 
de los versos que rodean este texto. Estos y muchos otros textos ilustran y amplían las 
palabras de Jesús: “Te digo la verdad, todos los que pecan son esclavos del pecado ... 
Entonces, si el Hijo te libera, serás verdaderamente libre "(Juan 8: 34-36). El llamado a 
la santidad y al amor como expectativa de la vida cristiana es un llamado de atención 
que no se deja abierto a preguntas; El ministerio del evangelio debe guiar a los 
creyentes a la plenitud de la promesa bíblica. 


La enseñanza bíblica sobre la creación de hombres y mujeres a la "imagen" y 
"semejanza" de Dios (Génesis 1: 26-27) es otro tema que refuerza y autentica las 
preocupaciones de los wesleyanos por esta libertad del pecado y el poder 
correspondiente para convertirse en amantes de Dios de todo corazón. El concepto de 
esta imagen no debe limitarse ni deformarse identificándolo con conceptos filosóficos 
de espiritualidad, racionalidad y eternidad; más bien, debe expresarse en términos de 
una relación interpersonal amorosa que está marcada por la comunión (1 Juan 1: 3-4), 
la responsabilidad (Génesis 2: 15-17) y la mayordomía (Génesis 1: 26-27 ) Todos 
estos dones se debieron al amor de Dios, y los hombres y las mujeres nunca pueden 
ser redimidos por completo sin disfrutar de la libertad de servir a Dios y a los demás en 
relaciones de amor divino de todo corazón. Esta libertad y amor es el objetivo de la 
salvación. Como ya hemos indicado, la Caída, entonces, finalmente se centró no en la 
concupiscencia sino en la pérdida del amor, de la imagen divina. Fue una rebelión de 
agentes libres y dispuestos que actuaban por egoísmo. El antídoto, según Pablo, es 
que en Cristo recibimos una "nueva naturaleza, que se renueva en conocimiento según 
la imagen de su creador" (Col. 3:10 RSV). En "unión con Cristo", se crea una nueva 
humanidad. Los wesleyanos sostienen que permitir un estándar menor que esta 
restauración de la imagen de Dios a las almas de hombres y mujeres es disminuir la 
plenitud de la expiación en Cristo. es que en Cristo recibimos una "nueva naturaleza, 


que se renueva en conocimiento según la imagen de su creador" (Col. 3:10 RSV). En 
"unión con Cristo", se crea una nueva humanidad. Los wesleyanos sostienen que 
permitir un estándar menor que esta restauración de la imagen de Dios a las almas de 
hombres y mujeres es disminuir la plenitud de la expiación en Cristo. es que en Cristo 
recibimos una "nueva naturaleza, que se renueva en conocimiento según la imagen de 
su creador" (Col. 3:10 RSV). En "unión con Cristo", se crea una nueva humanidad. Los 
wesleyanos sostienen que permitir un estándar menor que esta restauración de la 
imagen de Dios a las almas de hombres y mujeres es disminuir la plenitud de la 
expiación en Cristo. 


Esta vida "en Cristo" de los creyentes es fundamental para la comprensión paulina 
de la naturaleza de la salvación. Jesucristo mismo introduce el tema, particularmente 
en los discursos íntimos con sus apóstoles antes de su muerte, según lo registrado por 
Juan. “Yo soy la vid; ustedes son las ramas Si un hombre permanece en mí y yo en él, 
dará mucho fruto; aparte de mí no puedes hacer nada "(Juan 15: 5). Pablo menciona 
que los cristianos están "en Cristo", "en Él" o "en el Señor" en todas menos una de sus 
cartas, 164 veces en total. El impacto total de tal testimonio bíblico indica a los 
wesleyanos que es necesaria una comprensión subjetiva, existencial y personal del 
pecado y la salvación, así como una que sea objetiva o legal. Los temas ya 
representados están unidos cuando Pablo exclama: “Si alguien está en Cristo, él es 
una nueva creación; ¡Lo viejo se ha ido, lo nuevo ha llegado! 

Esta incorporación a Cristo implica justificación, adopción, regeneración y 
santificación. La justicia, la santificación y la redención del creyente se encuentran en 
Él (1 Cor. 1:30). Los wesleyanos aceptan plenamente la verdad persistente que dicen 
los reformadores de que todo el mérito que nos trae la salvación yace en la obra de 
Cristo y es apropiado por nosotros solo a través de la fe. Es todo el don de Dios (Ef. 2: 
8-9; cf. Hechos 15:11; Rom. 3:24; 5:15; 11: 6; Tito 2:11; 3: 7). La salvación es por 
gracia. Sin embargo, aunque la tradición de la Reforma con frecuencia enfatiza la 
justificación y la adopción, a menudo descuida la regeneración y la santificación; se 
destaca una justicia totalmente imputada (salvación objetiva), pero se descuida la 
justicia impartida (salvación subjetiva). 

Cristo, sin embargo, también está en el cristiano (Gá. 2:20). Es "el secreto escondido 
por largas eras y por muchas generaciones, pero ahora revelado al pueblo de Dios ... 
El secreto es este: Cristo en ti "(Col. 1: 26-27 NEB; ver también Juan 14:20; 17:23; Ef. 
3:17; Apoc. 3:20). La integridad y la restauración se encuentran en la unión con Cristo. 
No es una unión de identidad, sino una relación de libertad hecha posible por las 
cualidades de Cristo Jesús para "usted ha sido completado" (Col. 2:10 NEB). 


Pablo expresa esta libertad cuando dice: “Por lo tanto, no dejes que el pecado reine 
en tu cuerpo mortal ... Porque el pecado no será tu amo, porque no estás bajo la ley, 
sino bajo la gracia ... Pero ahora que has sido liberado del pecado y te has convertido 
en esclavo de Dios, el beneficio que cosechas te lleva a la santidad, y el resultado es la 
vida eterna ”"(Rom. 6:12, 14, 22). El reino de Dios está dentro de los cristianos (Lucas 
17:21), y la vida del reino (el Sermón del Monte) es de ellos. La vida de Jesús se revela 
en sus cuerpos mortales (2 Cor. 4:10). Los recursos para la victoria no residen en el 
individuo sino en Cristo. Los cristianos no sirven por fuerza sino por rendición. Dios, a 


través de la gracia de Cristo y el poder del Espíritu interior, derrama el amor de Dios en 
el extranjero en sus corazones. 


Sin embargo, la presencia de Cristo y la libertad de la naturaleza rebelde del viejo 
Adán en la vida del cristiano en el Espíritu no son la liberación final de la presencia y la 
amenaza del pecado. Su poder y presencia nos amenazan y tientan a través de 
nuestros cuerpos y mentes caídos, así como en todo lo que nos rodea en un mundo 
que aún no se ha redimido. Pablo describe claramente esta enseñanza en Romanos 8, 
un capítulo que es especialmente crítico para una comprensión wesleyana de la vida 
de santidad. Después de declarar la libertad del dominio y la presencia interna del 
pecado en la vida del cristiano lleno del Espíritu (w. 1-7), sin embargo reconoce que 
todavía vivimos en un mundo caído y pecaminoso, a pesar de que somos el pueblo de 
Dios. quienes ya son ciudadanos del nuevo orden mundial (w. 18-30). Nuestras mentes 
y nuestros cuerpos están sujetos a limitaciones (1 Cor. 13:12, Mat. 26: 41) La 
redención completa en estas áreas espera la consumación final de todas las cosas. 
Ante todas las aparentes contradicciones que presenta esta verdad, incluso para las 
personas que ya están redimidas, el apóstol dice que estamos en el amor de Dios 
hasta que el nuevo orden se establezca universalmente (Rom. 8: 18-30). . “Esperamos 
ansiosamente un Salvador ... que ... transformará nuestros cuerpos humildes para que 
sean como su cuerpo glorioso (Fil. 3: 20-1). Dios nos salvará del poder y dominio del 
pecado para que podamos servirlo con todo el corazón. Él puede salvarnos de la 
enfermedad y otras realidades del tiempo en que ahora le servimos, ya que confiamos 
en nosotros mismos en la bondad y la sabiduría de Su señorío divino a lo largo del 
tiempo y todo lo que Él ha creado. Pablo le da palabras tranquilizadoras similares a 
Tito. 


En el rico entorno de estos y muchos otros patrones bíblicos concernientes a la 
intención básica de las verdades de salvación, los wesleyanos interpretan y entienden 
el contenido de la vida que es en Cristo Jesús. Con Wesley, sostienen que cualquier 
doctrina de santificación que no cumpla con estas promesas y potenciales no alcanza 
el evangelio completo. Siempre ha habido tensiones de comprensión sobre cómo se 
entrará y mantendrá la santificación o cómo se puede expresar en todas las vicisitudes 
de la vida. Las diferencias han aumentado a veces entre los mismos wesleyanos y en 
ocasiones con aquellos que tienen una comprensión diferente de la santificación. Las 
objeciones de aquellos que tienen otras opiniones se abordarán de manera limitada en 
las respuestas presentadas en este libro. 


DESARROLLO POSTERIOR DE LA DOCTRINA 


El campo de pruebas más importante para la aplicación completa de la comprensión 
wesleyana de la perfección cristiana, o la entera santificación, a la vida de la iglesia fue 
el movimiento wesleyano en Estados Unidos. Más de veinte años antes de la muerte 
de Wesley en 1791, los hombres y mujeres laicos de sus sociedades en Inglaterra ya 
habían establecido centros similares de avivamiento en la ciudad de Nueva York y 
Filadelfia. En sus cartas a estos primeros evangelistas laicos, Wesley los instó a alentar 
a los nuevos creyentes en Cristo a presionar a la santificación completa 
inmediatamente después de su justificación y nuevo nacimiento por el Espíritu. Francis 
Asbury, quien se convirtió en el principal líder de la Iglesia Metodista Episcopal 
después de su organización en 1784, también abogó por la predicación ardiente de la 
experiencia como algo que todo creyente debe esperar inmediatamente por fe. Los 
sermones y tratados de Wesley, 73 


Al final del famoso avivamiento posterior a la Revolución conocido como el Segundo 
Gran Despertar, un renovado interés en la experiencia de la perfección cristiana 
apareció tanto en las alas metodistas como reformadas de ese movimiento. La doctrina 
fue vista como la respuesta bíblica a la inestabilidad y al débil testimonio que 
caracterizó a muchos de los conversos del avivamiento. Dentro de su tradición 
renacentista calvinista, Charles G. Finney y su colega del Oberlin College, Asa Mahan, 
comenzaron a predicar un mensaje de perfección cristiana y de una vida cristiana 
superior. Ellos abrazaron ardientemente la doctrina en respuesta a la necesidad que 
sintieron en sus conversos de una relación mucho más clara y comprometida con Dios. 
En el marco de su Calvinismo de la Nueva Escuela, su doctrina de la santificación 
completa era muy parecida a la que se predicaba en el Metodismo.74Estas variaciones 
y diferentes contextos doctrinales contribuyeron al crecimiento posterior del movimiento 
de santidad de Keswick y las polémicas a menudo vigorosas que fluían de un lado a 
otro entre la tradición de santidad wesleyana y el movimiento más orientado al 
calvinismo. 


Al mismo tiempo, el ministerio de una pareja laica metodista, Phoebe y Walter 
Palmer, se convirtió en el agente catalítico de un renacimiento de la doctrina de 
perfección cristiana de Wesley dentro de su propia iglesia, una doctrina que muchos 
sintieron que se estaba descuidando en medio de lo exponencial. crecimiento que 
había catapultado a los metodistas al frente del mundo denominacional en 1840. El 
movimiento de vida superior de la Nueva Escuela dentro del calvinismo estadounidense 
y el movimiento de santidad dentro del metodismo rápidamente encontraron un terreno 
común, ayudado por el puritanismo, el pietismo y el milenarismo que impregnaban el 
urdimbre y trama del revivalismo estadounidense del siglo XIX. Se interpenetraron 
entre sí cuando ambos promovieron su preocupación por la santidad cristiana en casi 
todo el protestantismo estadounidense: wesleyano, reformado y anabautista. En este 
entorno dinámico, las enseñanzas wesleyanas clásicas sobre la perfección cristiana 
descritas anteriormente fueron proclamadas, probadas, ampliadas y, según algunos, 
incluso alteradas, al menos en tono y énfasis. Es necesario un breve resumen de estos 


elementos y el conflicto que a veces los rodeó dentro del Metodismo y el movimiento de 
santidad estadounidense para comprender la enseñanza wesleyana sobre la santidad 
que surgió en las nuevas iglesias de santidad que surgieron a fines del siglo XIX y 
principios del siglo XX en América e Inglaterra.75 


La predicación de la experiencia de la santificación fue fuertemente coloreada por el 
hecho de que en América la doctrina se desarrolló dentro de un contexto revivalista. La 
predicación del avivamiento enfatizó los puntos de inflexión inmediatos y definibles en 
la experiencia personal como esenciales para la vida del cristiano. La predicación de la 
santidad agrupó los elementos de la enseñanza de Wesley sobre la santificación en 
torno a la segunda crisis de fe, posterior a la justificación, comúnmente llamada 
santificación completa. Este enfoque del mensaje de Wesley a través del prisma del 
llamado directo de los revivistas a la decisión inmediata creó conflictos y críticas a 
medida que el avivamiento de la santidad floreció dentro y más allá del Metodismo. Los 
opositores afirmaron que la comprensión wesleyana de que la salvación era un 
continuo en el que ciertos puntos radicales de decisión e infusiones de gracia 
justificante y santificante se establecían dentro de una vida de proceso se veían 
comprometidos. Los defensores del renovado énfasis en el momento de crisis de la 
santificación completa —la limpieza del Espíritu de todo pecado y liberar el alma para 
amar— temían que el énfasis excesivo de sus oponentes en el proceso y la 
minimización de la experiencia de crisis tendieran a destruir la esperanza de ser 
completamente santificados en este vida. Dichas críticas, afirmaron, se estaban 
alejando de Wesley en el mismo punto que hizo que su visión de la santificación fuera 
única en primer lugar. En esta lucha por representar los puntos de vista de Wesley, que 
persistieron dentro del Metodismo durante la mayor parte del siglo XIX, prevalecieron 
generalmente los revivistas wesleyanos. Según sus enseñanzas, la Palabra de Dios 
llamó a todos los cristianos a recibir la santificación completa como una obra de gracia 
posterior a la regeneración. Las tensiones dentro de las estructuras de la iglesia 
prevalecientes a fines del siglo XIX, sin embargo, principalmente las del Metodismo, 
fueron tales que esas estructuras a menudo no podían contener el vigor (y a veces el 
celo excesivo) del avivamiento de la santidad. La separación y las nuevas iglesias 
fueron el resultado común.76 


Después de que muchos partidarios del movimiento de santidad metodista se 
separaron o fueron separados por la presión eclesiástica de las ramas principales de la 
iglesia, Norte y Sur, se reunieron y los muchos conversos que habían ganado fuera del 
Metodismo principal en lo que ahora conocemos como Las iglesias de santidad. Los 
nuevos grupos mostraron posiciones dispares en una variedad de temas, pero su 
predicación de la centralidad de la entera santificación como una segunda obra de 
gracia y las posibilidades de vivir diariamente en obediencia a Dios y amor por los 
demás los unió en una identidad común. En la Iglesia del Nazareno, el Ejército de 
Salvación, la Iglesia de Santidad Peregrina, la Iglesia Metodista Wesleyana (las dos 
últimas se fusionaron en la Iglesia Wesleyana), la Iglesia Metodista Libre, la Iglesia de 
Dios (Anderson, Indiana), 77 


En el curso del desarrollo de la doctrina en el Metodismo del siglo XIX y su 
subsecuente creedalización como doctrina formativa de las iglesias de santidad, ciertos 


énfasis a veces amenazaban el equilibrio de la enseñanza clásica wesleyana. La 
percepción de Phoebe Palmer de la doctrina wesleyana de la santificación completa se 
convirtió en uno de los primeros puntos de tensión en su desarrollo en América. Sus 
enseñanzas sobre la santidad cristiana se convirtieron en un elemento fijo en la 
teología del movimiento de santidad metodista debido a su preeminencia en el 
movimiento de avivamiento. Sus sencillas exhortaciones bíblicas a la santidad se 
establecieron en lo que comúnmente se conoce como su "terminología del altar" y 
"forma más corta". Ella creía firmemente en la autoridad absoluta de la Biblia y, como 
es común en la tradición del avivamiento, la aplicó directamente a la predicación y la 
vida. Cristo, ella dijo, es el altar del cristiano. Éxodo 29:37 le dijo que cualquier cosa 
que tocara el altar sería sagrada; por lo tanto, todo creyente cristiano que estuviera 
dispuesto en la fe a presentarse a sí mismo, sin ninguna reserva, como un "sacrificio 
vivo" (Rom. 12: 1) sobre el altar provisto por la obra terminada de Cristo sería 
completamente santificado y limpiado. de todo pecado. 


La Sra. Palmer enseñó que las claras promesas de las Escrituras son la voz de Dios 
porque el Espíritu nos las está hablando. La acción sobre una promesa divina en la fe 
constituye la seguridad de que la promesa se cumple en nosotros. Desde este punto de 
vista, ella parecía estar combinando el acto de fe y la seguridad de la fe en uno. Sus 
amigos más disciplinados teológicamente le advirtieron sobre esta tendencia. Ella 
creía, sin embargo, que el testimonio del testimonio interno del Espíritu, que Wesley 
enfatizó fuertemente, acompañaría el testimonio de la fidelidad de Dios rápidamente, si 
no de inmediato, a aquellos que se arrojaron completamente sobre Cristo para 
salvación completa. La Biblia también le enseñó que sin santidad nadie verá a Dios y 
que nuestra santificación es su voluntad para nosotros; Además, "ahora" es siempre el 
tiempo de Dios para la aceptación de su generosa oferta de salvación. Por lo tanto, el 
hecho de no actuar sobre estas palabras prometedoras incurre en incredulidad, y la 
incredulidad incurre en pecado y desobediencia. También insistió en que cuando las 
personas experimentaban la bendición, era su deber confesarla y celosamente tratar de 
atraer a otros a la misma experiencia.78 


El tiempo no nos permitirá considerar todas las preguntas complejas que se plantean 
aquí, pero podemos sentir que algo ha cambiado teológicamente. Aunque cada una de 
las suposiciones y declaraciones de la Sra. Palmer se pueden documentar con 
declaraciones casi idénticas en el mismo Wesley, al menos ella ha cambiado el 
enfoque para comprender la tensión entre las polaridades wesleyanas de crecimiento y 
crisis, ya que estas se relacionan con llegar a la perfección en el amor. . Es obvio en su 
mensaje que el "momento" del llamamiento revivalista, la inmediatez de la respuesta 
anticipada (no sea que el oyente demuestre incredulidad y caiga en la condena por 
demora), y toda la limpieza en el momento de la consagración total tendió a cambiar el 
punto lejos del equilibrio que Wesley había mantenido. Por la señora Palmer, La 
experiencia de la perfección cristiana como el comienzo de la vida de crecimiento en 
santidad en lugar de la culminación de sus gracias maduras se convirtió en el punto 
focal de la vida cristiana. Su énfasis tendía a revisar el continuo de salvación dentro del 
cual Wesley había imaginado la experiencia. 


La "terminología del altar", cuando se usaba como una fórmula para experimentar la 
santificación completa, como solía serlo, a menudo se abusaba bajo el supuesto de 
que ofrecía una especie de operación automática de las Escrituras. Sin embargo, 
cuando se presentó adecuadamente en la comprensión wesleyana más amplia, como 
ella misma y muchos de sus seguidores, se convirtió en un medio efectivo por el cual 
muchas personas se dieron cuenta de la vida de amor. La terminología se usa 
prominentemente (de hecho, casi universalmente) en la santidad y la enseñanza y la 
predicación de la vida superior en la actualidad. 


El énfasis que la enseñanza como la anterior puso en el momento de la consagración 
completa y en la crisis del ajuste moral completo de la relación tendió a centrar la 
santificación completamente en ese único punto de compromiso sincero y a divorciarla 
del proceso de la santificación gradual de la corazón que comenzó en la regeneración y 
desde el continuo crecimiento de la gracia que sigue el instante de la muerte hasta el 
yo y la perfección en el amor. Por lo tanto, el momento de la muerte a uno mismo y el 
nacimiento del amor se convirtió rápidamente en un fin en sí mismo, un objetivo más 
que un elemento esencial en el establecimiento de una nueva relación dinámica de 
libertad y amor en los corazones de los creyentes como el Espíritu Santo guió ellos de 
gracia en gracia en la voluntad de Dios.7a 


Aunque la teología de santidad wesleyana y sus defensores nunca descuidaron por 
completo el elemento bíblico y wesleyano de crecimiento en gracia antes y después del 
evento de la santificación completa, sin embargo, el enfoque de muchos que 
testificaron haber recibido esta segunda bendición se centró más en el significado de la 
experiencia de el momento crítico que en la naturaleza de la relación en curso. La 
santificación completa para Wesley fue el momento de la perfección del creyente en el 
amor, pero solo en un sentido cualitativo. Cuantitativamente, el atractivo del amor 
divino era tan inconmensurable que el estilo de vida del creyente santificado era 
siempre el de un peregrino y no el de un colono. No había lugar para detenerse en la 
constante búsqueda del crecimiento espiritual personal y el testimonio en el amor, en la 
relación con Dios y con los demás. 


Otro énfasis ampliamente difundido, tanto en la predicación como en algunos escritos 
teológicos, implicaba que el pecado era una sustancia similar al material que podía ser 
desarraigada del corazón. Wesley mismo contribuyó a esta tendencia al usar términos 
como "la circuncisión del corazón" para la experiencia y al referirse a los deseos y los 
ánimos de la vieja naturaleza del pecado como una "raíz de amargura" en el alma. En 
general, sin embargo, su concepto de santificación completa como una limpieza 
sistémica de la persona, de la experiencia como productora de salud y plenitud, atenuó 
el concepto de santificación como una erradicación del pecado como si fuera una 
entidad unificada que podría ser extirpada.so 


El contexto de avivamiento estadounidense, especialmente a medida que crecía el 
movimiento, parecía acelerar la facilidad con la que la erradicación podía moverse de 
una simple analogía que era útil para describir el alcance de la liberación prometida del 
pecado para convertirse, más bien, en un concepto en la enseñanza de santidad que 
creó La impresión para muchos oyentes de que el pecado era una sustancia que podía 
extirparse del corazón en la gracia del momento santificador. El uso de la terminología 


de erradicación se generalizó. Tiende a reducir el enfoque de la teología popular del 
movimiento y de las iglesias de santidad, moldeadas como estaban por la predicación 
de sus evangelistas, quienes presentaban la enseñanza de la santificación casi 
exclusivamente dentro de avivamientos especiales o reuniones de campamento para la 
promoción de la doctrina. En concierto con un fuerte énfasis en la naturaleza crítica del 
momento de la santificación completa, su teoría de erradicación alentó aún más el 
desarrollo de un concepto de gracia absolutista-estático dentro de la tradición 
metodista. El énfasis en la erradicación de la naturaleza pecaminosa entre los 
defensores de la santidad wesleyana se hizo más pronunciado a medida que el 
movimiento luchaba con el movimiento de vida superior de Keswick sobre la cuestión 
de si la plenitud del Espíritu Santo en la vida santificada liberaba a uno solo del dominio 
del pecado o También de la presencia del pecado en el corazón.81 


En el transcurso de las últimas décadas, una extensa reflexión bíblica, teológica e 
histórica sobre la doctrina wesleyana de la santidad cristiana, en gran parte por los 
propios estudiosos del movimiento, ha dirigido su teología y predicación de la 
santificación más hacia el proceso posterior a la justificación. proceso continuo de crisis 
que Wesley había descrito. La predicación wesleyana de la santidad ha enfatizado 
también los motivos de limpieza y curación de la redención de todo pecado voluntario y, 
por lo tanto, ha moderado la terminología erradicacionista para que se entienda de 
manera descriptiva en lugar de prescriptiva. La comprensión contemporánea también 
ha comenzado comúnmente a expresar la santificación del creyente en Cristo en 
términos de una relación perfecta pero dinámica en lugar de un estado fijo de 
experiencia. La experiencia se ve más holísticamente; 82 


El énfasis final en la predicación de santidad wesleyana a lo largo del siglo XIX y 
principios del XX que se ha convertido en un punto focal del debate doctrinal 
contemporáneo es el uso del lenguaje pentecostal o "bautismo con el Espíritu" para 
describir la dinámica de la santificación completa. La obra del Espíritu es esencial para 
cualquier explicación evangélica de la doctrina de la santificación. Es especialmente 
central en una comprensión wesleyana debido a su énfasis histórico en la experiencia 
cristiana. 


Aunque Wesley siempre reconoció que el Espíritu Santo era el agente activo en la 
santificación de los creyentes, los textos que formaron las bases bíblicas de la verdad 
fueron en gran medida extraídos de la promesa y la profecía del Antiguo Testamento, 
ya que se cumplieron en las palabras, el trabajo y el Nuevo Testamento. sacrificio de 
Jesucristo Los Evangelios y las Epístolas aportaron el contexto principal del Nuevo 
Testamento de su enseñanza sobre la santidad cristiana. 


Sin embargo, el primero y más importante de sus defensores clásicos, su amigo y 
confidente John Fletcher, interpretó y defendió la doctrina de la perfección cristiana de 
Wesley de una manera diferente. Basándose principalmente en los textos de Lukan y 
Johamnine, estableció sus argumentos a favor de la enseñanza wesleyana dentro del 
contexto de una visión trinitaria-dispensacionalista de la historia de la salvación. Él 
consideraba la nueva era del Espíritu, que se introdujo el día de Pentecostés (siguiendo 
las épocas del Padre y del Hijo), como el contexto que ahora prevalece en las 
relaciones de gracia de Dios con su pueblo. La promesa del profeta Joel (que se 


acercaba esta era) se cumplió y continuó cumpliéndose en y después de la experiencia 
de Pentecostés, que había dado a luz al nuevo pueblo de Dios. Pentecostés representó 
la promesa a cada creyente de la bendición plena del Espíritu Santo. Desde 
Pentecostés, enseñó, cada creyente ha recibido el Espíritu Santo en medida cuando 
nace de Dios, pero el pleno potencial de salvación del pecado inherente a la promesa 
del Espíritu no se realiza hasta, en un momento posterior de fe completa y obediencia a 
Por la voluntad de Dios, uno se llena tanto del Espíritu que la santidad y el amor se 
convierten en el patrón habitual de la vida. Podría llegar el momento de la entera 
santificación en la que Dios, debido a la santificación que Cristo nos ganó en la cruz, 
limpia a los que creen de toda inclinación contraria al amor de Dios y llena sus 
corazones con el amor puro de Dios y el prójimo. por el "bautismo del Espíritu Santo" 
como lo prometió Juan el Bautista. cada creyente ha recibido el Espíritu Santo en 
medida cuando nació de Dios, pero el potencial completo de salvación del pecado 
inherente a la promesa del Espíritu no se realiza hasta que, en un momento posterior 
de fe completa y obediencia a la voluntad de Dios, uno se llena tanto del Espíritu que la 
santidad y el amor se convierten en el patrón habitual de la vida. Podría llegar el 
momento de la entera santificación en la que Dios, debido a la santificación que Cristo 
nos ganó en la cruz, limpia a los que creen de toda inclinación contraria al amor de 
Dios y llena sus corazones con el amor puro de Dios y el prójimo. por el "bautismo del 
Espíritu Santo" como lo prometió Juan el Bautista. cada creyente ha recibido el Espíritu 
Santo en medida cuando nació de Dios, pero el potencial completo de salvación del 
pecado inherente a la promesa del Espíritu no se realiza hasta que, en un momento 
posterior de fe completa y obediencia a la voluntad de Dios, uno se llena tanto del 
Espíritu que la santidad y el amor se convierten en el patrón habitual de la vida. Podría 
llegar el momento de la entera santificación en la que Dios, debido a la santificación 
que Cristo nos ganó en la cruz, limpia a los que creen de toda inclinación contraria al 
amor de Dios y llena sus corazones con el amor puro de Dios y el prójimo. por el 
"bautismo del Espíritu Santo" como lo prometió Juan el Bautista. pero el pleno potencial 
de salvación del pecado inherente a la promesa del Espíritu no se realiza hasta que, en 
un momento posterior de completa fe y obediencia a la voluntad de Dios, uno se llena 
tanto del Espíritu que la santidad y el amor se convierten en el patrón habitual. de la 
vida de uno. Podría llegar el momento de la entera santificación en la que Dios, debido 
a la santificación que Cristo nos ganó en la cruz, limpia a los que creen de toda 
inclinación contraria al amor de Dios y llena sus corazones con el amor puro de Dios y 
el prójimo. por el "bautismo del Espíritu Santo" como lo prometió Juan el Bautista. pero 
el pleno potencial de salvación del pecado inherente a la promesa del Espíritu no se 
realiza hasta que, en un momento posterior de completa fe y obediencia a la voluntad 
de Dios, uno se llena tanto del Espíritu que la santidad y el amor se convierten en el 
patrón habitual. de la vida de uno. Podría llegar el momento de la entera santificación 
en la que Dios, debido a la santificación que Cristo nos ganó en la cruz, limpia a los que 
creen de toda inclinación contraria al amor de Dios y llena sus corazones con el amor 
puro de Dios y el prójimo. por el "bautismo del Espíritu Santo" como lo prometió Juan el 
Bautista.83 


Wesley y su hermano Charles eran plenamente conscientes de la nueva táctica que 
Fletcher estaba siguiendo en su explicación de la doctrina metodista de la perfección 
cristiana. John Wesley lo advirtió en una ocasión para evitar cualquier uso de la frase 
"recibir el Espíritu" al describir la segunda obra de gracia. Temía que si se usara ese 
lenguaje implicaría que el Espíritu Santo ya no vivía en aquellos creyentes que habían 
experimentado el nuevo nacimiento pero que aún no habían sido perfeccionados en el 
amor. En consecuencia, parecería estar negando la obra iniciática del Espíritu en el 
bautismo en Cristo. Parece que, de lo contrario, los Wesley, que editaron y publicaron 
el trabajo de Fletcher después de su prematura muerte, dieron su consentimiento para 
aplicar su hermenéutica pentecostal y dispensacional a sus enseñanzas sobre la 
perfección cristiana.84 


Sin embargo, el uso explícito de Fletcher del lenguaje pentecostal en su definición de 
la doctrina solo está implícito en Wesley; no fue su énfasis principal, como hemos 
señalado anteriormente. Las obras de Fletcher fueron ampliamente leídas en 
Metodismo, ya que se estableció como el movimiento dominante en Estados Unidos en 
el siglo XIX. El movimiento de santidad metodista, reforzado por el movimiento 
perfeccionista dirigido por Charles G. Finney y Asa Mahan dentro del Calvinismo de la 
Nueva Escuela, adoptó los mismos temas escatológicos. Ambos movimientos de 
avivamiento fueron alentados por el milenarismo que ha impregnado y moldeado la 
historia estadounidense de manera tan significativa. A fines del siglo XIX, la crisis de la 
santificación completa, o la perfección en el amor, se identificaba comúnmente como 
"el bautismo con el Espíritu Santo". Fue una nota escatológica en expansión en todo el 
revivalismo estadounidense.85 


El uso posterior del lenguaje del "bautismo del Espíritu” dentro de los movimientos 
pentecostales y carismáticos y la publicación de nuevos estudios significativos sobre el 
significado del evento de Pentecostés y la teología del Espíritu Santo han renovado 
nuevamente los problemas de Wesley-Fletcher en este punto.seLa respuesta actual 
dentro del movimiento wesleyano a las preguntas planteadas sobre el uso del 
movimiento del "bautismo del Espíritu” como la comprensión más adecuada del acto de 
santificación completa ha sido variada. Por un lado, algunos sostienen que el patrón 
predominante y el centro interpretativo de la experiencia de santificación es el evento 
de Pentecostés. Continúan rechazando la exégesis de los pasajes en los Hechos de 
los Apóstoles de James Dunn y otros con entendimientos exegéticos similares; 
conservan su firme apoyo a los patrones exegéticos establecidos por los defensores de 
la santidad de fines del siglo XIX. 


Otros reconocen, con Wesley, que los textos en Hechos ciertamente describen la 
recepción iniciática del Espíritu en el nuevo nacimiento y el bautismo. Toman en serio 
la validez de las recientes preguntas exegéticas planteadas. Sostienen, sin embargo, 
que las interpretaciones de los textos pentecostales por personas como Dunn 
restringen indebidamente la intención completa de estos textos. Sostienen que el 
alcance del significado inherente a los pasajes del "bautismo del Espíritu" llega mucho 
más allá de lo que han sugerido estos exegetas. Por lo tanto, el lenguaje utilizado en la 
tradición de santidad sigue siendo exegéticamente válido. Ellos creen que la exégesis 
más restringida de los textos de Pentecostés limita las expectativas de las promesas 


del Antiguo Testamento de que cuando el Espíritu venga en su plenitud, Permitirá que 
todo el pueblo de Dios guarde sus mandamientos y camine ante él en una constancia 
de integridad moral. El uso de estos textos y terminología para la experiencia de la 
plenitud del Espíritu, sostienen, es exegéticamente defendible y fiel al plan de salvación 
tal como se revela en el tipo del Antiguo Testamento y en el cumplimiento del Nuevo 
Testamento. 


Aún otros en el movimiento han tendido a alejarse del uso de los motivos 
hermenéuticos pentecostales y del "bautismo del Espíritu" y volver a los términos 
básicos de Wesley de "muerte al pecado", "circuncisión del corazón" y la restauración 
de "la cuenta que estaba en Cristo Jesús ". La última visión se mueve más hacia una 
interpretación de la experiencia que se agrupa alrededor de la cristología clásica y el 
sacrificio por el pecado en la cruz; el primero tiene una interpretación que se agrupa 
alrededor de la neumología y los temas más escatológicos-dispensacionalistas de las 
personas empoderadas por el Espíritu que viven en la era pentecostal. Dadas las 
raíces históricas de las diferencias en este punto de interpretación, es probable que 
ambas comprensiones de la experiencia de la entera santificación continúen existiendo 
en el wesleyanismo.87 


A pesar de la variedad de interpretaciones y presentaciones de la doctrina de la 
santidad cristiana en el amplio movimiento wesleyano dentro de las iglesias metodistas, 
de santidad y pentecostales contemporáneas, todas ellas básicamente encuentran su 
comprensión de la "salvación completa" en las sucintas preguntas y respuestas de 
Juan Wesley describió en un momento en su cuenta simple: 

P. ¿Qué es la perfección cristiana? 

A. El Dios amoroso con nuestro corazón, mente, alma y fuerza ... 

P. ¿Puede algún error fluir del amor puro? 

R. Respondo: (1) Muchos errores pueden consistir en amor puro. 

(2) Algunos pueden fluir accidentalmente de él; Quiero decir que el amor mismo puede inclinarnos a equivocarnos ... 
P. ¿Cómo debemos evitar establecer la perfección demasiado alta o demasiado baja? 


A. Manteniendo la Biblia y poniéndola tan alta como lo hace la Escritura. No es nada más alto ni nada más bajo que 
esto ... el amor gobierna el corazón y la vida, recorre todos nuestros ánimos, palabras y acciones ... La perfección 
[cristiana] ... es pureza de intención, dedicando toda la vida a Dios. Es dar a Dios todo nuestro corazón; Es un deseo 
y un diseño que gobierna todos nuestros ánimos. Es la dedicación, no una parte, sino toda nuestra alma, cuerpo y 
sustancia a Dios.88 
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Respuesta a Dieter 


Anthony A. Hoekema 


Con muchos de los puntos de Melvin Dieter, estoy totalmente de acuerdo. Estoy de 
acuerdo con su afirmación de la "corrupción total" y la "depravación total" de la 
humanidad caída. Estoy de acuerdo en que Cristo trabaja tanto para nosotros como 
para nosotros y que estar en Cristo trae justificación y santificación. Estoy agradecido 
por su insistencia en el continuo crecimiento de la vida cristiana. Aprecio especialmente 
el énfasis en la vida santa como la meta de la salvación. 


Sin embargo, en relación con este último punto, me gustaría hacer una corrección. 
En la página 35, Dieter dice: "Aunque la tradición de la Reforma con frecuencia enfatiza 
la justificación y la adopción, a menudo descuida la regeneración y la santificación". La 
"tradición de la Reforma" obviamente incluye a John Calvin. Pero Calvin enfatizó tanto 
la necesidad de regeneración y santificación como la necesidad de justificación. De 
hecho, en sus Institutos se ocupa extensamente de la regeneración y la santificación 
(incluida la vida cristiana, la abnegación y la lucha contra la cruz; véase el libro 3, cap. 
3-10) antes de comenzar con la justificación (cap. 11-16). Dieter también dice que 
Wesley "relaciona el cumplimiento de las obligaciones morales de la ley con el proceso 
y el fin de la santificación en lugar de las opiniones más objetivas de la ortodoxia de la 
Reforma, que encuentran el cumplimiento y la satisfacción de la ley moral en el acto de 
la justificación del creyente ”(p. 25). Aquí nuevamente debo objetar. Para estar seguros, 
Calvino enseñó que Cristo guardó la ley para nosotros para que no necesitemos 
guardarla para ganar nuestra salvación. Pero Calvino también insistió en que los 
creyentes deben guardar la ley de Dios como prueba de su gratitud por la salvación 
que han recibido. De hecho, llamó a esta función de la ley su "uso principal". 1 Calvino 
también está de acuerdo con Wesley en que la vida santa es el objetivo de la salvación: 
"Dado que es especialmente característico de su gloria [de Dios] que no tenga 
comunión con la maldad e impureza, la Escritura en consecuencia enseña que esta 
[santidad] es el objetivo de nuestro llamado al que debemos mirar siempre si 
respondemos a Dios cuando él llama ". 2 Calvino enseñó que Cristo guardó la ley para 
nosotros, de modo que no necesitamos guardarla para ganar nuestra salvación. Pero 
Calvino también insistió en que los creyentes deben guardar la ley de Dios como 
prueba de su gratitud por la salvación que han recibido. De hecho, llamó a esta función 
de la ley su "uso principal". 1 Calvino también está de acuerdo con Wesley en que la 
vida santa es el objetivo de la salvación: "Dado que es especialmente característico de 
su gloria [de Dios] que no tenga comunión con la maldad e impureza, la Escritura en 
consecuencia enseña que esta [santidad] es el objetivo de nuestro llamado al que 
debemos mirar siempre si respondemos a Dios cuando él llama ". 2 Calvino enseñó 
que Cristo guardó la ley para nosotros, de modo que no necesitamos guardarla para 
ganar nuestra salvación. Pero Calvino también insistió en que los creyentes deben 
guardar la ley de Dios como prueba de su gratitud por la salvación que han recibido. De 


hecho, llamó a esta función de la ley su "uso principal". 1 Calvino también está de 
acuerdo con Wesley en que la vida santa es el objetivo de la salvación: "Dado que es 
especialmente característico de su gloria [de Dios] que no tenga comunión con la 
maldad e impureza, la Escritura en consecuencia enseña que esta [santidad] es el 
objetivo de nuestro llamado al que debemos mirar siempre si respondemos a Dios 
cuando él llama ". 2 


Mi mayor dificultad se refiere a la doctrina de la "santificación completa". Dieter 
presenta esta doctrina en tres etapas. Primero, el proceso de santificación comienza en 
la regeneración (pp. 16-17, 19). Luego, generalmente algún tiempo después de la 
regeneración, puede ocurrir una santificación completa "por la misma fe ... que 
inicialmente había traído justificación" (p. 17). Tercero, sin embargo, el creyente debe 
continuar creciendo en gracia (p. 41). En otras palabras, debe haber crecimiento 
espiritual tanto antes como después de la santificación completa, el patrón habitual es 
"proceso-crisis-proceso" (p. 42). 


Concluyo que, para Dieter, "santificación completa" significa la capacidad de vivir sin 
pecado durante esta vida presente. Mi evidencia para esta conclusión es la forma en 
que describe esta etapa en la vida cristiana: (1) en toda santificación se quita la 
"inclinación al pecado" (p. 21) y la "guerra dentro de uno mismo" contra "una rebelión 
interna innata" "Ha terminado (p. 17); (2) la santificación completa se describe como 
"una renovación completa a imagen de Dios" (p. 17), "perfección cristiana" (p. 36), 
"perfección en el amor" (p. 30), "consagración perfecta a Dios" "(P. 18)," amor perfecto 
a Dios y a los demás "(p. 18; tenga en cuenta que Webster's New Collegiate Dictionary 
define perfecto como" ser completamente sin culpa o defecto: perfecto ") y" salvación 
de todo pecado "(p 18). Cabe señalar que esta salvación se califica como que significa 
"salvación de todo pecado voluntario" (p. 15) y la liberación de "la necesidad de 
transgresiones voluntarias" (p. 14). 2 John Calvin, Institutos de la Religión Cristiana, ed. 
John T. McNeill, trad. Ford Lewis Battles, 2 vols. (Filadelfia: Westminster, 1960), 2.7.12. 
2 Ibid., 3.6.2. 


Sin duda, se sugieren ciertas limitaciones a esta "perfección". Wesley, dice el autor 
en las páginas 13 y 4, "nunca permitió que los cristianos completamente santificados 
pudieran volverse sin pecado en el sentido de que no podrían caer nuevamente en 
pecado por la desobediencia". Sin embargo, la palabra nuevamente implica claramente 
que, durante el tiempo anterior a tales lapsos, no estaban cayendo en pecado. "La 
libertad total de los efectos, así como la presencia de todo pecado, tenían [según 
Wesley] que esperar la gloria por venir" (p. 14). Pero los "efectos del pecado" parecen 
señalar solo el hecho de que estos creyentes todavía viven en un "orden mundano 
trastornado" (pág. 14; cf. págs. 35-6), y la "presencia del pecado" que aún permanece 
es explicado como algo más que la "presencia interna del pecado en la vida del 
cristiano lleno del Espíritu” (p. 35). 


¿Qué evidencia bíblica ofrece Dieter para probar la posibilidad de vivir sin pecado 
voluntario en esta vida? Se cita Mateo 5:48 (p. 31): "Sé perfecto, por lo tanto, como tu 
Padre celestial es perfecto". Cristo tiene el ideal de perfección ante nosotros. Pero las 
palabras de Jesús no implican que podamos alcanzar este ideal en esta vida; La 
petición que nos enseñó a orar diariamente, “perdónanos nuestras deudas” (6:12), 


descarta esa posibilidad. Se puede hacer el mismo comentario sobre el objetivo de 
Pablo de "presentar a todos perfectos en Cristo" (Col. 1:28, p. 33); La perfección aquí 
mencionada no se realizará hasta el tiempo del regreso de Cristo (cf. v. 22). La Biblia 
en ninguna parte enseña que la presentación de la iglesia como "sin mancha ni arruga 
o cualquier otra mancha" (Ef. 5:27, p. 31) o el logro por parte de los creyentes "en toda 
la medida de la plenitud de Cristo" (4). : 13, p. 33) ocurrirá antes de la segunda venida 
de Cristo. La oración de Pablo por los Tesalonicenses (1 Tes. 5:23, p. 31) menciona 
específicamente "la venida de nuestro Señor Jesucristo" como el punto en el cual serán 
totalmente irreprensibles. La nueva naturaleza, que, según Colosenses 3:10 (p. 34), se 
dice que nos hemos puesto, está "siendo renovada ... a imagen de su Creador". Si se 
está renovando, aún no es perfecto. 


No creo que la Biblia permita la posibilidad de vivir sin pecado, incluso sin “pecado 
voluntario”, en esta vida, y por lo tanto no acepto la enseñanza wesleyana sobre la 
santificación completa (la doctrina expuesta en este capítulo) Como he dado la 
evidencia bíblica en contra de esta doctrina en otra parte de este volumen, no la 
repetiré aquí. Sobre la posibilidad de vivir sin pecado antes de nuestra glorificación 
final, se remite al lector a mi capítulo sobre la visión reformada de la santificación (pp. 
75, 81, 83-85, 89-90). Sobre la cuestión de la liberación "de todo pecado voluntario" en 
esta vida presente, se remite al lector a mi respuesta a McQuilkin (pág. 188). 


Si bien aprecio la insistencia de Dieter en el crecimiento espiritual continuo, debo 
rechazar la posibilidad de vivir sin pecado de este lado de la gloria. Estamos en Cristo, 
sin duda, y necesitamos estar cada vez más llenos del Espíritu. Pero aún no somos 
perfectos, ni en el amor ni en la consagración. Somos genuinamente nuevos pero aún 
no totalmente nuevos. 


Respuesta a Dieter 


Stanley M. Horton 


Después de una reunión de la Sociedad Teológica Evangélica, agradecí a Gordon H. 
Clark por algunas de las cosas que aprecié en sus escritos. Cuando se enteró de que 
yo era pentecostal, dijo de inmediato: “Esa es la experiencia, y la experiencia solo 
puede llevarte por mal camino. ¡AU lo que quiero es la Palabra! Probablemente, habría 
dado una respuesta similar a John Wesley, debido a la convicción de Wesley (como 
Melvin Dieter lo afirma) "de que el verdadero cristianismo bíblico encuentra su máxima 
expresión y prueba definitiva de autenticidad en la experiencia práctica y ética del 
cristiano individual y el cristiano. iglesia y solo secundariamente en definición doctrinal y 
proposicional "(págs. 11-12). Los pentecostales, sin embargo, hacen que la Palabra 
sea primaria. El primer punto en las “Declaraciones de verdades fundamentales” de las 
Asambleas de Dios es “Las Escrituras inspiradas”, que declara que son “los infalibles, 
regla autorizada de fe y conducta ". La experiencia debe ser probada por la Palabra. 
Pero si realmente creemos en la Palabra, la experiencia seguirá. Si no es así, entonces 
no hay realidad en la fe que se profesa. 


La fase inicial del avivamiento pentecostal a principios del siglo XX estuvo muy 
influenciada por la doctrina de santidad wesleyana de una "segunda bendición" y surgió 
del mismo contexto de avivamiento estadounidense. Algunos llegaron al extremo de 
decir que este "segundo trabajo definido" eliminó el pecado, "raíz y rama", hasta el 
punto de que los individuos ya no podían pecar. La enseñanza de la "obra terminada 
del Calvario" de Durham alejó a las Asambleas de Dios de ese tipo de enseñanza por 
completo. La mayoría también reconoció que, en su experiencia, ni la capacidad ni la 
tendencia al pecado fueron eliminadas, a pesar de que previamente habían reclamado 
la experiencia. 


Los pentecostales siguen estando muy influenciados por la teología wesleyana, 
especialmente por la "pasión de Wesley por ver la verdad de Dios expresada en la 
experiencia y el testimonio de cristianos fieles", y nosotros también nos fortalecemos en 
este punto de vista con nuestra convicción "de que cada persona puede responder 
positiva o negativamente a Dios oferta de salvación "(p. 12). Estamos de acuerdo en 
que, como criaturas del libre albedrío, somos "capaces de responder obediente o 
desobedientemente a la gracia de Dios". También estaríamos de acuerdo en que 
podemos "ser liberados de la necesidad de transgresiones voluntarias viviendo en 
obediencia momento a momento a la voluntad de Dios" (p. 14). Apreciamos el énfasis 
de Wesley en el crecimiento en la gracia, pero, a partir de las Escrituras y la 
experiencia, negamos que haya una experiencia de "santificación completa" que sea 
una "muerte total al pecado y una renovación completa a la imagen de Dios" (p. 17). 
Suponemos que el creyente debe continuar presionando con fe y obediencia y que aún 
debemos esperar ser cambiados de “un grado de gloria” a otro mientras estamos en 


esta vida. En lugar de una experiencia de dedicación o consagración, son necesarias 
consagraciones repetidas, incluso diarias. 


Con respecto al "continuo de la ley y el amor" de Wesley, los pentecostales también 
estarían en desacuerdo con la ortodoxia de la Reforma, que encuentra el cumplimiento 
y la satisfacción de la ley moral en el acto de la justificación del creyente. En lugar de 
seguir la letra de la ley, los pentecostales sugieren que el Espíritu Santo nos ayuda a 
hacer las cosas buenas que Dios realmente quería cuando dio la ley. 


Quizás la diferencia clave entre wesleyanos y pentecostales es la tendencia 
wesleyana (que fue propuesta por Fletcher, no Wesley) de identificar la santificación 
completa con el bautismo con el Espíritu Santo. Los pentecostales enseñan que el 
bautismo en el Espíritu Santo en Pentecostés fue una experiencia fortalecedora, no un 
acto de santificación completa. Es interesante notar aquí que algunos wesleyanos han 
sido influenciados por la exégesis de James DG Dunn de los pasajes de Hechos. 
Señalé la debilidad de algunas de las exégesis de Dunn en mi libro What the Bible 
Says About the Holy Spirit (Springfield, Mo .: Gospel, 1976). Recientemente, Howard 
Ervin, de la Universidad Oral Roberts, ha hecho una crítica más exhaustiva y detallada 
de Dunn en su libro Conversión-Iniciación y el Bautismo en el Espíritu Santo (Peabody, 
Mass .: Hendrickson, 1984). Sostenemos que la Biblia enseña que el bautismo en el 
Espíritu Santo es una experiencia distinta dada a aquellos en el Libro de los Hechos 
que ya eran creyentes y que todavía está disponible para todos los creyentes en la 
actualidad. Reconocemos al Espíritu Santo como nuestro ayudante, a través de quien 
podemos vivir una vida de victoria. Nosotros también deseamos ser canales del amor 
de Cristo y buscamos dedicar todo, "alma, cuerpo y sustancia a Dios", como Wesley 
enseñó. Cabe señalar también que los líderes y eruditos de las Asambleas de Dios 
ahora pueden hablar más libre y cordialmente con los de la persuasión de santidad 
pentecostal. Nosotros también deseamos ser canales del amor de Cristo y buscamos 
dedicar todo, "alma, cuerpo y sustancia a Dios", como Wesley enseñó. Cabe señalar 
también que los líderes y eruditos de las Asambleas de Dios ahora pueden hablar más 
libre y cordialmente con los de la persuasión de santidad pentecostal. Nosotros también 
deseamos ser canales del amor de Cristo y buscamos dedicar todo, "alma, cuerpo y 
sustancia a Dios", como Wesley enseñó. Cabe señalar también que los líderes y 
eruditos de las Asambleas de Dios ahora pueden hablar más libre y cordialmente con 
los de la persuasión de santidad pentecostal. 


Respuesta a Dieter 


J. Robertson McQuilkin 


Los cristianos de todas las convicciones pueden estar agradecidos con Melvin Dieter 
por resumir la doctrina de la santificación promovida originalmente por John Wesley, 
brindándonos una exposición bíblica de temas seleccionados que son centrales para 
esa teología y rastreando el posterior desarrollo histórico de la enseñanza de la 
santidad, un desarrollo que ha condicionado fuertemente las percepciones actuales de 
la enseñanza wesleyana tanto externa como internamente. Muchos aplaudirán el fuerte 
énfasis en la santificación práctica y experimental, un énfasis que a menudo falta en las 
exposiciones teológicas y aún más a menudo en la experiencia cristiana. También 
podemos aplaudir el claro énfasis en una relación amorosa con Dios como el propósito 
final de la ley y la gracia, la fe y la santidad, y todo lo demás relacionado con nuestra 
salvación. 


Sin embargo, estoy perplejo por ciertas ambigúedades que parecen provenir de la 
falta de un análisis bíblico cuidadoso de ciertos conceptos básicos: pecado, santidad, 
perfección y santificación. ¿Se debe definir el pecado como una transgresión 
deliberada de la voluntad conocida de Dios, o se está quedando corto del glorioso 
carácter de Dios en pensamiento, palabra o acción? La definición es quizás el tema 
crucial en el debate sobre la santificación, pero ni Wesley ni Dieter proporcionan un 
análisis bíblico del término. Wesley parece definir el pecado como "transgresiones 
voluntarias” (p. 14). Cualquier otra falla en medir el carácter moral de Dios es un error 
humano, "error" o "accidente" (pp. 14, 23, 45). Si la capacidad de abstenerse de pecar 
significa simplemente la capacidad de abstenerse del rechazo deliberado de la voluntad 
conocida de Dios, seguramente es parte de la fe salvadora y está disponible para 
cualquier verdadero hijo de Dios. Pero si el pecado incluye cualquier disposición o 
actitud que no sea amorosa como Cristo ama, de ser tan puro, contento, valiente o 
autocontrolado como Él, ¿quién puede afirmar que no tiene pecado? Entonces la 
definición de pecado es crucial. No solo merece reconocimiento como un tema crucial, 
que no logro encontrar en el tratado, sino que también merece un análisis textual y 
teológico exhaustivo. 


En segundo lugar, ¿qué debemos entender por santidad? ¿La Biblia menciona una 
santidad imputada, una posición basada no en la condición del creyente sino en el 
pacto de Cristo con el Padre”? Dieter hace un fuerte argumento para un uso bíblico de 
lo sagrado como referencia también a una condición que los creyentes experimentan. 
Pero si la Escritura usa el término al menos en estas dos formas distintas, ¿no es 
imperativo en pasajes clave demostrar qué significado pretendía el autor bíblico? Usar 
un pasaje destinado a aplicarse a todos los israelitas (o a todos los cristianos o la 
asamblea local real) como legalmente apartados para la posesión de Dios, ya sea que 
se comporten de esa manera o no, para probar una doctrina de semejanza a Dios 
experimentada es violar la hermenéutica bíblica básica . 


El tercer término crucial que exige una definición bíblica rigurosa es la elusiva 
palabra perfecta. Dado que el término se usa en las Escrituras con un amplio rango de 
significado, es especialmente importante cuando se ofrece la posibilidad, de hecho, el 
imperativo, de "perfección cristiana" para estar seguro de lo que se ofrece y de si tal 
oferta es bíblica. Si los wesleyanos quieren decir con "perfección cristiana" que es 
posible que un creyente, por el poder del Espíritu Santo (o de Cristo que mora en él), 
obedezca a Dios consistentemente en las elecciones conscientes de la vida, no tengo 
otra controversia que el problema práctico que la mayoría de las personas entiende por 
perfección algo diferente y, por lo tanto, puede confundirse o confundirse realmente. La 
comprensión común, tanto dentro como fuera de los círculos perfeccionistas, es que lo 
perfecto tiene un sentido absoluto de la infalibilidad divina. 


El término clave final es un problema, no a través de una falla por parte del autor, 
sino debido a una ambigúedad básica dentro de Wesleyan y el movimiento de santidad 
más amplio. Dieter analiza el tema cuidadosamente y con mucha ayuda. ¿Qué significa 
la santificación completa como experiencia? El autor afirma claramente que esta 
experiencia, que permite al creyente amar a Dios con todo el ser y vivir una vida de 
obediencia, "no necesita ser cronológicamente distinta de la justificación y el nuevo 
nacimiento" (p. 18). Incluso el mismo Wesley demostró cierta ambigúedad (véanse las 
págs. 18-19, 30, 43-44), lo que puede explicarse por la distinción entre la santificación 
ideal (teórica, lógica, teológica), que ocurre en la regeneración, y las experiencias 
reales de todos Cristianos que no continúan en el "amor perfecto" y por lo tanto 
necesitan una experiencia de crisis posterior. Dieter muestra que los desarrollos en la 
enseñanza de la santidad estadounidense del siglo XIX no solo establecieron 
firmemente esta segunda experiencia como teológicamente necesaria, sino que 
también la identificaron cada vez más con el "bautismo del Espíritu". Mi problema con 
creer en una experiencia de segunda crisis teológicamente necesaria lo expresa mejor 
el propio Dieter: "Los adherentes de este entendimiento reconocen que no hay una 
exhortación explícita para buscar la santificación [en el uso técnico wesleyano de la 
palabra] como tal en el Nuevo Testamento". (pág. 32). 


Podría agregarse que la Escritura no contiene exhortación para tener ni enseñar 
sobre una experiencia de crisis posterior a la regeneración y necesaria para la 
santificación. La enseñanza constante del Nuevo Testamento sobre el problema de la 
vida cristiana deficiente es señalar al creyente de regreso al evento original. Hechos 
informa experiencias con el Espíritu Santo posteriores a la regeneración, pero en 
ningún lugar esos eventos se explican teológicamente o están vinculados a la idea de 
la santificación experiencial. La historia bíblicamente no interpretada no es una materia 
prima legítima a partir de la cual construir una doctrina, y mucho menos una doctrina 
tan crucial. Es más útil seguir a John Wesley en su comprensión original de que un 
segundo encuentro de crisis con Dios no es necesario teológica e idealmente, pero el 
creyente lo necesita comúnmente. 


Por lo tanto, si los términos ambiguos se definen de una manera particular, la 
enseñanza wesleyana clásica y el enfoque de Keswick son bastante compatibles. Si el 
pecado está por debajo del carácter glorioso de Dios, nadie es perfecto. Sin embargo, 
cada creyente con poder del Espíritu puede abstenerse consistentemente de violar 


deliberadamente la voluntad conocida de Dios. Los creyentes reciben esta habilitación 
en el momento de la conversión, cuando son santificados judicialmente o separados 
por el Espíritu como posesión de Dios. Si no logran mantener esta relación amorosa y 
obediente, ya no experimentan la santificación en el sentido de crecimiento espiritual, y 
necesitan un nuevo encuentro con Dios, una renovación que podría describirse como 
una segunda experiencia de crisis. 


Respuesta a Dieter 


John F. Walvoord 


Melvin Dieter debe ser altamente elogiado por una presentación completa, lúcida y 
precisa de la teología wesleyana. Los puntos de vista expresados serán repetidos por 
muchos otros que buscan, como John Wesley, tener sus vidas en conformidad con la 
santidad de Dios. John Wesley fue un hombre de Dios que abrió un camino que no solo 
influyó en la vida de miles de personas en su generación, sino que también afectó el 
curso de la iglesia desde entonces. Hoy, como en la época de Wesley, hay tanta 
necesidad de cortar el ritual, la forma y el debate teológico que caracteriza a la iglesia y 
obtener una nueva visión de la santidad de Dios y el propósito divino de transformar a 
los pecadores en santos. Los cristianos sinceros ciertamente pueden encontrar mucho 
en las enseñanzas y el ejemplo de Wesley que presenta con precisión la enseñanza de 
la Biblia sobre el tema de la santidad. 


¿Quién puede cuestionar el énfasis de Wesley en las Escrituras como la única regla 
de fe y práctica, la necesidad de traducir la doctrina a la vida, el deseo de Dios de traer 
santidad a la vida de cada cristiano, y la maravillosa gracia de Dios como la cura para 
la total ¿depravación? Muchos admiradores de John Wesley se harán eco de estas 
grandes verdades. Si hay problemas en la doctrina wesleyana, a menudo surgen de 
aquellos que no siguieron con precisión las pautas teológicas del autor. El hecho de 
que algunos en la tradición wesleyana se hayan ido al extremo tal vez justifique las 
sugerencias para agudizar algunas de las definiciones de Wesley, lo que podría haber 
evitado estas interpretaciones erróneas. 


Desde el punto de vista de Wesley, la justificación y la santificación ocurrieron al 
mismo tiempo. Pero se debe hacer la distinción de que la justificación es un acto legal 
de Dios que en sí mismo no es experiencial y que el acto original de santificación es 
una cuestión de posición en Cristo más que una cuestión de experiencia. Tanto la 
justificación como la santificación posicional ocurren cuando una persona se convierte 
en un creyente en Cristo y son las bases para la santificación progresiva y la 
experiencia espiritual. Lo que debe enfatizarse es la enseñanza de Wesley de que la 
perfección máxima no se logrará hasta que el creyente esté en la presencia de Dios en 
el cielo. 


Wesley tiene razón en que, después del acto inicial de nacer de nuevo y recibir la 
salvación en Cristo, normalmente hay un acto posterior de la voluntad en el que los 
individuos entregan su vida a la voluntad de Dios. En cierto sentido, este paso cumple 
con Romanos 12: 1-2, en el cual los creyentes se ofrecen como sacrificios vivos 
totalmente comprometidos con Dios. Si bien Wesley dejó en claro que este acto inicial 
no justifica la expectativa de completa santidad en los días siguientes, algunos de sus 
admiradores han implicado que coloca al creyente en una meseta de vida victoriosa, 
una meseta que demuestra no ser permanente sino transitoria. Aunque Wesley no 


creía que la naturaleza del pecado pudiera ser erradicada en esta vida, algunos de sus 
seguidores enseñaron que la experiencia del compromiso personal resultó en tal 
cambio en la naturaleza humana. 


La confusión también existe entre las doctrinas del bautismo del Espíritu, la 
regeneración y la llenura del Espíritu. La regeneración y el bautismo del Espíritu 
realmente ocurren cuando una persona cree en Cristo y nace de nuevo y se coloca 
(bautiza) en Cristo (1 Cor. 12:13). La llenura del Espíritu, sin embargo, es una 
experiencia repetida. Aunque ocurrió al mismo tiempo que el bautismo del Espíritu en el 
día de Pentecostés, posteriormente se distinguió y volvió a ocurrir. El bautismo del 
Espíritu ocurre de una vez por todas en la salvación; La llenura del Espíritu puede 
ocurrir muchas veces y es un aspecto importante de la experiencia espiritual. Esta 
aclaración haría mucho para prevenir el mal uso pentecostal de la verdad wesleyana. 
Mientras que los creyentes pueden ser momentáneamente limpiados completamente 
de los pecados cometidos, no pueden ser limpiados de la naturaleza del pecado, como 
el mismo Wesley dejaría claro. Wesley creía que la vida santa se caracteriza por una 
dependencia momento a momento de Dios y del Espíritu Santo y por la experiencia del 
fruto del Espíritu (Gál. 5: 2223). Si las enseñanzas de John Wesley hubieran sido 
seguidas de cerca con precaución, la mayoría de los fundamentos apropiados para la 
crítica de la teología wesleyana habrían sido excluidos. 


Capitulo 2 
LA PERSPECTIVA REFORMADA 


Anthony A. Hoekema 


“Sé santo porque yo, Jehová tu Dios, soy santo” (Lev. 19: 2; citado en 1 Pedro 1:16). 
Una de las cualidades o atributos sobresalientes de Dios es su santidad. Sin embargo, 
no solo es santo; También desea que nosotros, a quienes ha creado a su imagen, 
seamos santos. La obra de Dios por la cual nos hace santos la llamamos santificación. 


DEFINICIÓN 


Podemos definir la santificación como esa operación amable del Espíritu Santo, que 
involucra nuestra participación responsable, mediante la cual Él nos libera como 
pecadores justificados de la contaminación del pecado, renueva nuestra naturaleza 
entera de acuerdo con la imagen de Dios y nos permite vivir vidas que son agradables 
a él Noto primero que la santificación está relacionada con la contaminación del 
pecado. Comúnmente distinguimos entre la culpa y la contaminación asociada con el 
pecado. Por culpa nos referimos al estado de merecer una condena o de ser castigado 
porque la ley de Dios ha sido violada. En la justificación, que es un acto declarativo de 
Dios, la culpa de nuestro pecado se elimina sobre la base de la obra expiatoria de 
Cristo. Sin embargo, por contaminación nos referimos a la corrupción de nuestra 
naturaleza, una corrupción que es el resultado del pecado y que, a su vez, produce 
más pecado. Como resultado de la caída, todos nacemos en un estado de corrupción; 
Los pecados que cometemos no solo son producto de esa corrupción sino que también 
se suman a ella. Insanctificación, la contaminación del pecado está en proceso de 
eliminación (aunque no se eliminará por completo hasta la vida venidera). 


La santificación, además, produce una renovación de nuestra naturaleza, es decir, 
produce un cambio de dirección en lugar de un cambio en la sustancia. Al santificarnos, 
Dios no nos equipa con poderes o capacidades que son totalmente diferentes de las 
que teníamos antes; más bien, nos permite usar los dones que nos dio de la manera 
correcta en lugar de pecaminosos. La santificación nos capacita para pensar, querer y 
amar de una manera que glorifica a Dios, es decir, para pensar los pensamientos de 
Dios después de Él y hacer lo que está en armonía con Su voluntad. 


La santificación también significa estar capacitado para vivir vidas que agraden a 
Dios. Se dice comúnmente que al santificarnos, Dios nos permite realizar "buenas 
obras". Estas buenas obras no deben considerarse meritorias, y no pueden hacerse a 
la perfección, es decir, sin defectos ni imperfecciones. Sin embargo, son necesarios. En 
Efesios 2:10, de hecho, las buenas obras se describen como el fruto de nuestra 
salvación: "Porque somos la obra de Dios, creada en Cristo Jesús para hacer buenas 
obras, que Dios preparó de antemano para que nosotros hagamos". En otras palabras, 
no somos salvos por obras sino por obras. Sin embargo, dado que la expresión buenas 
obras podría interpretarse de manera algo atomista (como sugiriendo, digamos, que 
deberíamos hacer tantas buenas obras al día), prefiero decir que la santificación nos 
permite vivir vidas que agradan a Dios. 


EL CONCEPTO BÍBLICO DE SANTIDAD 


Dado que la palabra santificar significa "hacer santo" (de dos palabras latinas, 
sanctus, santo y faceré, hacer), debemos mirar a continuación lo que la Biblia enseña 
sobre la santidad en los seres humanos. La palabra principal del Antiguo Testamento 
para santo esiidóS (su verbo relacionado es 14dó5. La idea básica involucrada parece 
ser “separación de otras cosas”, es decir, algo O alguien colocado en un reino o 
categoría separado de lo que es común o profano. En los primeros libros del Antiguo 
Testamento, la santidad del pueblo de Dios generalmente se define en términos 
ceremoniales, describiendo la forma en que los sacerdotes debían ser apartados para 
su servicio especial o por los cuales el pueblo de Israel debía purificarse a través de 
ciertos rituales. observancias Sin embargo, los libros posteriores del Antiguo 
Testamento, particularmente los Salmos y los Profetas, describen la santidad del 
pueblo de Dios principalmente en términos éticos: involucrando hacer justicia, decir la 
verdad, actuar con justicia, amar la misericordia y caminar humildemente con Dios (Sal. 
15: 1). -2; Mic. 6: 8). El significado básico de?4dó5, por lo tanto, es que el pueblo de 
Dios debe ser apartado para el servicio de Dios y que deben evitar lo que le desagrada. 


La palabra principal del Nuevo Testamento para santo es hagios y sus derivados. 
Aunque se usa en varios sentidos, esta palabra a menudo describe la santificación de 
los creyentes, como en Efesios 5: 25-26 (“Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí 
mismo por ella, para poder santificarla”, RSV). En este sentido, la santidad en el Nuevo 
Testamento significa dos cosas: (1) separación de las prácticas pecaminosas de este 
mundo actual y (2) consagración al servicio de Dios. Contrariamente a la opinión 
popular, por lo tanto, la santidad significa más que hacer ciertas cosas buenas y no 
hacer ciertas cosas malas; más bien, significa estar totalmente dedicado a Dios y 
separado de todo lo que es pecaminoso.1 


A continuación preguntamos qué enseña la Biblia sobre la forma en que somos 
santificados. Primero notamos que somos santificados en unión con Cristo. Pablo 
enseña que somos hechos santos al unirnos con Cristo en su muerte y resurrección. 
Ciertos oponentes de Pablo habían estado torciendo sus enseñanzas acerca de la 
justificación por la fe para hacerlas decir: Sigamos pecando para que la gracia pueda 
aumentar (ver Rom. 6: 1). Pablo responde: "¡De ninguna manera! Morimos al pecado; 
¿Cómo podemos vivir más en él? (v. 2). Continúa mostrando que morimos al pecado 
en unión con Cristo, quien murió por nosotros en la cruz: “Por lo tanto, fuimos 
sepultados con él a través del bautismo en la muerte ... Nuestro viejo yo fue crucificado 
con él ”(wv. 4, 6). La santificación, por lo tanto, debe entenderse como una muerte al 
pecado en Cristo y con Cristo, quien también murió al pecado (v. 10). 


En este mismo capítulo, sin embargo, Pablo también nos dice que somos uno con 
Cristo en su resurrección. Porque él dice: 


Fuimos ... enterrados con él ... en la muerte para que, así como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del 
Padre, nosotros también podamos vivir una vida nueva. Si nos hemos unido a él así en su muerte, ciertamente 
también nos uniremos a él en su resurrección. (Romanos 6: 4-5) 


Ahora estamos llamados a vivir una nueva vida porque nos levantamos con Cristo y 
compartimos su vida de resurrección con él. Colosenses 3: 1 menciona el mismo 
resultado: "Ya que, entonces, has sido resucitado con Cristo, pon tus corazones en las 
cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios" (ver también Ef. 2: 4-6) 
. Pasajes de este tipo nos recuerdan que no solo debemos decir que Cristo murió por 
nosotros y resucitó por nosotros, sino también confesar que morimos y resucitamos con 
Cristo, que morimos con Él para pecar y que resucitamos con Él para una nueva vida. 


Estamos siendo santificados al crecer en una unión más plena y rica con Cristo. 
Pablo nos dice que el plan de Dios para nosotros es que "hablando la verdad en amor, 
en todas las cosas crezcamos en el que es la Cabeza, es decir, Cristo" (Ef. 4:15). 
Continúa aclarando que la santificación involucra no solo a individuos aislados unos de 
otros, sino a toda la comunidad del pueblo de Dios: "De él [Cristo] todo el cuerpo. ... 
crece y se desarrolla en el amor, ya que cada parte hace su trabajo" (v. 16). A medida 
que nos acercamos a Cristo, nos acercamos el uno al otro. Somos santificados a través 
de la comunión con aquellos que están en Cristo con nosotros. 


Nuestra santificación en unión con Cristo se resume magistralmente en 1 Corintios 
1:30 ("Es por él que estás en Cristo Jesús, quien se ha convertido para nosotros en 
sabiduría de Dios, es decir, nuestra justicia, santidad y redención") . La palabra aquí 
traducida como "santidad" es hagiasmos, traducida como "santificación" en otras 
versiones (KJV, ASV, NASB, RSV). Paul nos atrapa aquí por sorpresa. Cristo, dice, no 
solo ha traído nuestra santificación; El es nuestra santificación. Si somos uno con 
Cristo, estamos siendo santificados; y la única forma en que podemos ser santificados 
es siendo uno con Cristo. Calvin lo ha dicho bien: "Mientras Cristo permanezca fuera de 
nosotros y estemos separados de él, todo lo que ha sufrido y hecho para la salvación 
de la raza humana sigue siendo inútil y sin valor para nosotros".2 


También somos santificados por medio de la verdad. En su llamada Oración del 
Sumo Sacerdote, Jesús ora por sus discípulos: "Santifícalos en [o, según algunas 
versiones, en] la verdad" (Juan 17:17). Cristo, que vino a dar testimonio de la verdad 
salvadora de Dios, ora para que el Padre pueda mantener a sus discípulos en la esfera 
de esta verdad redentora. Una vez que Cristo ya no estuviera en la tierra, esta verdad 
se encontraría en la Palabra de Dios. Por lo tanto, agrega: "Tu palabra es verdad". 
Debemos crecer en santificación a través de la Biblia, que es la Palabra de Dios. Que 
la Biblia es uno de los principales medios por los cuales Dios santifica a su pueblo se 
enseña claramente en 2 Timoteo 3: 16-17 (“Toda la Escritura es inspirada por Dios y 
es útil para enseñar, reprender, corregir y entrenar en justicia, para que el el hombre de 
Dios puede estar completamente equipado para toda buena obra ”). 


La Biblia también enseña que somos santificados por la fe. Una de las verdades 
centrales proclamadas en la Reforma Protestante es que somos justificados por la fe. 
Sin embargo, es igualmente cierto que somos santificados por la fe. Pablo, al relatar las 
palabras de Jesús que le habló en el camino a Damasco, dice que Cristo lo envió a los 
gentiles para "convertirlos de la oscuridad a la luz ... para que puedan recibir ... un lugar 
entre los que están santificados por la fe en mí" (Hechos 26:18). Según Herman 
Bavinck, "la fe es el medio sobresaliente de santificación".3 


¿Cómo es la fe un medio de santificación? Primero, por fe continuamos captando 
nuestra unión con Cristo, que es el corazón de la santificación. En la regeneración, que 
es totalmente una obra de Dios, somos hechos uno con Cristo y capacitados para creer 
en Él; pero seguimos viviendo en unión con Cristo a través del ejercicio de esa fe. 
Aprendemos, por ejemplo, de Efesios 3:17 que Cristo habita en nuestros corazones a 
través de la fe. Pablo expresa esta verdad gráficamente en Gálatas 2:20 ("He sido 
crucificado con Cristo y ya no vivo, pero Cristo vive en mí. La vida que vivo en el 
cuerpo, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que amó yo y se entregó por mí ”). 


Segundo, por fe aceptamos el hecho de que en Cristo el pecado ya no tiene dominio 
sobre nosotros. Los creyentes no solo deben reconocer intelectualmente sino que 
deben abrazar con plena creencia la verdad de que "nuestro viejo yo fue crucificado 
con él [Cristo] para que el cuerpo del pecado pudiera quedar sin poder, para que ya no 
seamos esclavos del pecado" (Rom. 6 : 6) y que el pecado ya no es nuestro maestro 
porque no estamos bajo la ley sino bajo la gracia (v. 14). 


Tercero, por fe captamos el poder del Espíritu Santo, que nos permite vencer el 
pecado y vivir para Dios. A través de la fe, debemos apropiarnos de la verdad 
alentadora de que por el Espíritu podemos matar las fechorías del cuerpo (Rom. 8:13) y 
que si vivimos por el Espíritu, recibiremos la fuerza para dejar de satisfacer los deseos 
de la humanidad. naturaleza pecaminosa y para producir el fruto del Espíritu (Gá. 5:16, 
22-23). La fe, de hecho, es el escudo con el que "podemos extinguir todas las flechas 
de fuego del maligno" (Ef. 6:16). 


Finalmente, la fe no es solo un órgano receptivo sino también un poder operativo. La 
verdadera fe por su propia naturaleza produce fruto espiritual. "En Cristo Jesús", afirma 
Pablo, "ni la circuncisión ni la incircuncisión tienen ningún valor. Lo único que cuenta es 
la fe que se expresa [literalmente, “energizándose” en sí misma, desde Gk. energó] a 
través del amor "(Gálatas 5: 6). La fe produce trabajo (1 Tes. 1: 3); La meta del 
mandato de Dios para nosotros es el amor, "que proviene de un corazón puro, una 
buena conciencia y una fe sincera" (1 Tim. 1: 5). En palabras que a menudo se citan, 
James declara "Como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras 
está muerta" (Santiago 2:26). El Catecismo de Heidelberg, uno de los credos 
reformados más conocidos, expresa esta verdad de la siguiente manera: "Es imposible 
para aquellos injertados en Cristo por la fe verdadera no producir frutos de gratitud" 
(Respuesta 64). 


Por lo tanto, deberíamos hablar no solo de la justificación por la fe como una 
enseñanza reformacional cardinal sino también de la santificación por la fe. El apóstol 
Juan resume el significado de la fe: "Esta es la victoria que ha vencido al mundo, 
incluso nuestra fe" (1 Juan 5: 4). 


EL PATRÓN DE LA SANTIFICACIÓN 


El patrón de santificación es semejanza con Dios. Sin embargo, dado que Cristo es 
la imagen perfecta de Dios (2 Cor. 4: 4; Col. 1:15; Juan 14: 8-9; Heb. 1: 3), también 
podemos decir que el patrón de santificación es parecido. a Cristo 


Originalmente, Dios nos creó a su imagen y semejanza (Génesis 1: 26-27). Sin 
embargo, a través de la caída en el pecado, la imagen de Dios en la humanidad se 
pervirtió. En el proceso de redención, particularmente en la regeneración y 
santificación, esa imagen se renueva.4 4 


A medida que continuamos pensando en la santificación, ahora nos ocupamos de la 
tercera fase de la historia de la imagen de Dios, es decir, de la renovación de la 
imagen. La santificación significa que estamos siendo renovados de acuerdo con la 
imagen de Dios; en otras palabras, nos estamos volviendo más como Dios, o como 
Cristo, quien es la imagen perfecta de Dios. Sin embargo, nuestra renovación a la 
imagen de Dios puede verse desde dos ángulos: como la obra de Dios en nosotros y 
como un proceso en el que estamos activamente involucrados. 


Primero, entonces, las Escrituras enseñan que Dios mismo, al santificarnos, nos está 
renovando a su semejanza al hacernos más como Cristo. De Romanos 8:29, de hecho, 
aprendemos que la conformidad con la imagen de Cristo es el propósito por el cual 
Dios nos eligió: “Para aquellos que Dios sabía de antemano, él también predestinó a 
ser conformados a la semejanza de su Hijo, para que él pudiera ser el primogénito 
entre muchos hermanos ". Dios sabía de antemano (en el sentido de "amado") Su 
pueblo elegido antes de que existieran. Aquellos que fueron tan conocidos por Él, Él 
preordenó, o predestinó, para ser hecho como Su Hijo. Como el Hijo refleja 
perfectamente al Padre, "la semejanza de su Hijo" es equivalente a "la semejanza de sí 
mismo". La meta de Dios en las elecciones, por lo tanto, es hacernos una innumerable 
compañía de los hermanos y hermanas de Cristo que son completamente como su Hijo 
y, por lo tanto, como él mismo. 


Quizás la descripción más vívida de este aspecto de nuestra santificación se 
encuentra en 2 Corintios 3:18 (“Y nosotros, que con rostros descubiertos todos reflejan 
la gloria del Señor, estamos siendo transformados a su semejanza con una gloria cada 
vez mayor, que proviene del Señor, quien es el Espíritu "). Los que hoy somos el 
pueblo de Dios, dice Pablo aquí, estamos reflejando continuamente la gloria del Señor, 
O la gloria de Cristo, con rostros descubiertos. Dado que cada uno de nosotros es "una 
carta de Cristo ... escrita no con tinta sino con el Espíritu del Dios viviente" (v. 3), las 
personas deberían ver algo de la gloria de Cristo cuando nos miran. Sin embargo, al 
reflejar esa gloria, también nos estamos transformando en la misma imagen, es decir, 
en la semejanza de Cristo, de un grado de gloria a otro. A medida que reflejamos 
continuamente la gloria de Cristo, continuamente estamos siendo transformados a su 
imagen. Esta transformación, además, es provocada en nosotros por el Señor, quien 
también es el Espíritu. 


En segundo lugar, sin embargo, también tenemos la responsabilidad en este asunto, 
a saber, tratar de ser más como Cristo siguiendo su ejemplo. La renovación a imagen 
de Dios, en otras palabras, no es solo un indicativo; También es un imperativo. 


Jesús mismo nos enseñó que debemos seguir su ejemplo. Después de haber lavado 
los pies de los discípulos, una tarea de baja categoría que ninguno de los discípulos se 
había ofrecido a hacer, Jesús les dijo: “Ahora que yo, vuestro Señor y Maestro, les lavé 
los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Te he dado un ejemplo 
de que debes hacer lo que yo he hecho por ti "(Juan 13: 14-15). Cuando Jesús dijo 
estas palabras, no estaba instituyendo un ritual de lavado de pies eclesiástico. Pero él 
estaba dirigiendo a sus discípulos, y por lo tanto a todos los creyentes, a seguir Su 
ejemplo de servicio humilde (cf. Lucas 22: 25-27). 


Aunque Pablo puso gran énfasis en la obra de Cristo como nuestro Salvador del 
pecado, también enseñó que debemos seguir el ejemplo de Cristo. En Efesios 5: 1, por 
ejemplo, escribe: "Sean imitadores de Dios, por lo tanto, como hijos amados". Aunque 
Dios nos está transformando cada vez más a su semejanza, nosotros, que somos su 
pueblo, también debemos seguir tratando de imitar a Dios. Por supuesto, hay muchas 
maneras en que no podemos ser como Dios: por ejemplo, en su omnisciencia, 
omnipresencia u omnipotencia. Pero hay maneras en que podemos y debemos ser 
como Dios. Una de estas formas se describe en el verso que precede inmediatamente: 
"Sean amables y apasionados los unos con los otros, perdonándose unos a otros, tal 
como en Cristo Dios los perdonó" (4:32). Debemos seguir el ejemplo de Dios al 
perdonar a los demás. Otra forma de imitar a Dios es "vivir una vida de amor, tal como 
Cristo nos amó ”(5: 2). No solo debemos amar a los demás; debemos amar a los 
demás como Cristo nos amó a nosotros. 


En 1 Corintios 11: 1 Pablo escribe: "Sed imitadores de mí, como yo soy de Cristo" 
(RSV). Uno está asombrado de la disposición de Paul de sostenerse como ejemplo. 
Pero Paul, a su vez, estaba tratando de modelar su vida según la de Cristo, que es 
nuestro último ejemplo. 


Otra forma en que Pablo enseña la imitación de Cristo es en el conocido pasaje de la 
"mente de Cristo" (Fil. 2: 5-11). Pablo insta a sus lectores a "tener esta mente entre 
ustedes, que ustedes tienen en Cristo Jesús” (v. 5 RSV). Continúa describiendo esta 
mente de Cristo como una actitud de servicio humilde como la ejemplificada por Jesús 
cuando estuvo en la tierra. 


Pedro hace un punto similar: "A esto fuiste llamado, porque Cristo sufrió por ti, 
dejándote un ejemplo, que debes seguir en sus pasos" (1 Pedro 2:21). Está claro, por 
lo tanto, que seguir el ejemplo de Cristo no es un aspecto incidental sino esencial de la 
vida cristiana. 5 También está claro que la semejanza con Dios y con Cristo es el 
patrón de santificación. 


DIOS Y SU GENTE EN LA SANTIFICACIÓN 


¿De quién es el trabajo de santificación? Al observar el patrón de santificación, 
hemos observado que la santificación es tanto la obra de Dios como la responsabilidad 
de su pueblo. 


Las Escrituras claramente enseñan que Dios es el autor de la santificación. La obra 
de santificación, sin embargo, se atribuye a las tres personas de la Trinidad. Jesús ora 
al Padre: "Santifícalos en la verdad" (Juan 17:17), atribuyendo así la santificación al 
Padre. El autor de Hebreos hace una observación similar: “Nuestros padres nos 
disciplinaron por un momento como pensaron mejor; pero Dios nos disciplina por 
nuestro bien, para que podamos compartir su santidad ”(Heb. 12:10). Las “Disciplinas” 
(Gk. Paideuo, literalmente, “entrenamiento infantil”) sugieren cosas como sufrimiento, 
adversidad, persecución y similares. Dado que el propósito de esta disciplina es que 
podamos compartir la santidad de Dios, concluimos que el proceso aquí descrito es lo 
que hemos estado llamando santificación y que Dios puede usar cosas como el 
sufrimiento y el dolor como medios de santificación. 


Sin embargo, la santificación también se atribuye al Hijo, como aprendemos de 
Efesios 5: 25-27. Aquí Pablo les dice a sus lectores que los esposos deben amar a sus 
esposas 


así como Cristo amó a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa [o para santificarla, RSV], limpiándola con 
agua con la palabra y presentándola a sí misma como una iglesia radiante, sin manchas ni arruga o cualquier otra 
mancha, pero santa e irreprensible. 


Cristo, la segunda persona de la Trinidad, se identifica aquí como el agente de la 
santificación, limpiando la iglesia "lavando con agua a través de la palabra". La mayoría 
de los comentaristas entienden que la primera parte de esta expresión se refiere al 
sacramento del bautismo; Así, el pasaje sugiere que los sacramentos (el bautismo y la 
Cena del Señor) también son medios de santificación. La expresión "a través de la 
palabra" debe estar relacionada con el verbo "limpieza". Cristo limpia a su iglesia del 
pecado por medio de la Palabra de Dios o las Escrituras. Es emocionante notar que, de 
acuerdo con este pasaje, el objetivo final de la santificación es que la santidad de la 
iglesia sea perfecta, "sin manchas ni arrugas ni ninguna otra mancha". 


Aunque la palabra santificación no se usa en Tito 2:14, este pasaje también ve a 
Cristo como el autor de nuestra santificación porque Él "se entregó a nosotros para 
redimirnos de toda maldad y purificar para sí un pueblo que es suyo". con ganas de 
hacer lo que es bueno ". En 1 Corintios 1:30, como se señaló anteriormente, se dice 
que Cristo se convirtió en nuestra santidad o santificación. 


La santificación también se atribuye comúnmente al Espíritu Santo. Pedro dice que el 
pueblo de Dios "ha sido elegido según el conocimiento previo de Dios el Padre, a 
través de la obra santificadora del Espíritu, para obediencia a Jesucristo" (1 Pedro 1: 2). 
Pablo nos dice en Romanos 15:16 que fue enviado a proclamar el evangelio "para que 
los gentiles se conviertan en una ofrenda aceptable para Dios, santificada por el 
Espíritu Santo". También le agradece a Dios que eligió a los Tesalonicenses "para ser 


salvos por la obra santificadora del Espíritu y por la creencia en la verdad" (2 Tes. 
2:13). Y Tito 3: 5 declara que Dios nos salvó "a través del lavado del renacimiento y la 
renovación por el Espíritu Santo". 


El trabajo de la Trinidad, sin embargo, no se puede dividir. Por lo tanto, no es 
sorprendente que también encontremos la santificación atribuida al Dios trino sin 
ninguna designación de personas ("Que Dios mismo, el Dios de la paz, los santifique 
de principio a fin", 1 Tes. 5:23). 

Es muy importante para nosotros darnos cuenta de que la santificación no es algo 
que hacemos por nosotros mismos, con nuestros propios esfuerzos y con nuestras 
propias fuerzas. La santificación no es una actividad humana sino un don divino. 


La Biblia, sin embargo, también describe la santificación como un proceso que 
involucra nuestra participación responsable. A los miembros de la iglesia en Corinto, 
designados en una epístola anterior como "los santificados en Cristo Jesús" (1 Cor. 1: 
2), Pablo dice: "Dado que tenemos estas promesas, queridos amigos, purifíquenos de 
todo que contamina el cuerpo y el espíritu, perfeccionando la santidad por reverencia a 
Dios "(2 Cor. 7: 1). Las promesas son las mencionadas en los versículos anteriores, 
que encarnan particularmente la promesa del gran pacto: "Seré su Dios y ellos serán mi 
pueblo" (6:16). Como somos el pueblo del pacto de Dios, dice Pablo, tenemos una 
solemne responsabilidad. Debemos luchar contra el pecado, tanto del cuerpo como de 
la mente. La palabra griega epitelountes, traducida como "perfeccionamiento, "Tiene en 
sí la raíz de la palabra" meta "(telos) y significa" llevar progresivamente a su meta ". Lo 
que generalmente pensamos como la obra de Dios se describe aquí vívidamente como 
la tarea del creyente, a saber, llevar la santidad a su objetivo. 


Les insto, hermanos, en vista de la misericordia de Dios, que ofrezcan sus cuerpos como sacrificios vivos, santos y 
agradables a Dios; este es su acto espiritual de adoración. No te conformes más con el patrón de este mundo, sino 
sé transformado por la renovación de tu mente. (Romanos 12: 1-2) 


Pablo hace un llamamiento a sus lectores para que muestren su gratitud por la 
misericordia de Dios ofreciéndose a Dios como sacrificios vivos, en contraste con los 
sacrificios muertos ofrecidos en los tiempos del Antiguo Testamento. Piensa en tus 
cuerpos, dice Pablo, como pertenecientes a Dios tan total e irrevocablemente como los 
toros y las cabras ofrecidos por los sacerdotes del Antiguo Testamento. Dejen de 
conformarse externamente al patrón de esta era malvada, sino que continúen 
transformándose a través de la renovación de su actitud total hacia la vida. Aunque es 
Dios quien produce nuestra transformación interna (cf. 2 Cor. 3:18), debemos ceder 
nuestros corazones, mentes y voluntades al Espíritu Santo, quien nos está rehaciendo. 


El autor de Hebreos lo expresa de esta manera: “Persigue la paz con todos los 
hombres, y la santificación [o santidad, Gr. hagiasmos] sin el cual nadie verá al Señor 
”(Heb. 12:14 NASB). La santificación se representa aquí como algo que debemos 
perseguir continuamente. Según la Escritura, por lo tanto, aunque la santificación es 
principalmente la obra de Dios en nosotros, no es un proceso en el que 
permanezcamos pasivos, sino uno en el que debemos estar continuamente activos. 


Estos dos aspectos de la santificación se mencionan juntos en un pasaje notable: 
"Por lo tanto, mis queridos amigos, como siempre han obedecido ... continúen obrando 


su salvación con temor y temblor, porque es Dios quien trabaja en ustedes para querer 
y actuar. según su buen propósito ”(Fil. 2: 12-13). Dado que Pablo se dirige a los 
"santos en Cristo Jesús" (1: 1), el mandato "rescata tu salvación" debe entenderse no 
como un llamamiento evangelístico a los no salvos, sino como una palabra para los 
creyentes. Pablo está pidiendo a sus lectores que continúen "trabajando" en lo que 
Dios en su gracia ha "trabajado". La palabra katergazesthe, traducida "trabajar", se usa 
comúnmente en los papiros (manuscritos griegos cortos que datan de 200 a. C. a 200 
d. C., que ilustran el uso de palabras del Nuevo Testamento) para describir el cultivo de 
la tierra por los agricultores.s ePor lo tanto, podríamos parafrasear las palabras de 
Pablo de la siguiente manera: Sigue cultivando la salvación que Dios te ha dado. Los 
creyentes deben buscar continuamente aplicar la salvación que han recibido a cada 
área de la vida y hacerla evidente en cada actividad. El versículo 12, en otras palabras, 
debe entenderse como una descripción de la responsabilidad del creyente de avanzar 
en su santificación. 


La base de esta exhortación, como se da en el versículo 13, no es que este resultado 
de nuestra salvación dependa completamente de nosotros. En cambio, 
sorprendentemente, Pablo declara: "Porque es Dios quien trabaja en ti para querer y 
actuar". Dios obra en nosotros todo el proceso de nuestra santificación, tanto la 
voluntad como la realización de la misma. Mientras más trabajemos, más seguros 
estaremos de que Dios está trabajando en nosotros. 


¿Cómo, entonces, describiremos la relación entre el trabajo de Dios y nuestro 
trabajo? Deberíamos decir, como algunos han hecho,7 7Que la santificación es una 
obra de Dios en la cual los creyentes cooperan? Sin embargo, esta forma de enunciar 
la doctrina implica erróneamente que Dios y cada uno de nosotros hacemos parte de la 
obra de santificación. De acuerdo con John Murray, 


El trabajo de Dios en nosotros no se suspende porque trabajamos, ni nuestro trabajo se suspende porque Dios 
trabaja. Tampoco la relación es estrictamente de cooperación, como si Dios hiciera su parte y nosotros hiciéramos la 
nuestra ... Dios trabaja en nosotros y nosotros también trabajamos. Pero la relación es que porque Dios trabaja, 
nosotros trabajamos.g 


En resumen, podemos decir que la santificación es una obra sobrenatural de Dios en 
la que el creyente está activo. Mientras más activos estemos en la santificación, más 
seguros estaremos de que el poder energizante que nos permite estar activos es el 
poder de Dios. 


SANTIFICACIÓN DEFINITIVA Y PROGRESIVA 


Los teólogos reformados comúnmente afirman que la santificación continúa durante 
toda la vida del creyente, a diferencia de la justificación, que es un acto definitivo de 
Dios, que ocurre de una vez por todas.9 9 Aunque el Nuevo Testamento a menudo 
describe la santificación como un proceso de toda la vida, también hay un sentido 
importante en el que la Escritura lo describe como un acto de Dios que es definitivo, es 
decir, que ocurre en un punto en el tiempo en lugar de a lo largo de una línea de 
tiempo.1o0John Murray, de hecho, observa: "Es un hecho que con demasiada frecuencia 
se pasa por alto que en el Nuevo Testamento se usan los términos más característicos 
que se refieren a la santificación, no de un proceso, sino de un acto definitivo de una 
vez por todas”.11 


Los pasajes que describen la santificación en el sentido definitivo incluyen 1 Corintios 
1: 2. Pablo aquí se dirige a los creyentes en Corinto como "los santificados en Cristo 
Jesús"; el verbo griego está en tiempo perfecto, que describe la acción completada con 
resultado continuo. Los teólogos protestantes generalmente entienden que la 
justificación es un acto declarativo de Dios por el cual Él declara al pecador creyente 
justo en Cristo, un acto, por lo tanto, que no es continuo o progresivo, sino de una vez 
por todas. Sin embargo, en 1 Corintios 6:11, la santificación se coordina con la 
justificación como un acto definitivo de Dios: “Pero fuiste lavado, fuiste santificado, 
fuiste justificado en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios. " 
En el texto griego los tres verbos están en tiempo aoristo, que generalmente describe la 
acción instantánea (a veces llamada acción de "instantánea"). Así como estos 
creyentes han sido justificados de una vez por todas en un cierto momento, así, dice 
Pablo aquí, también hay un sentido en el que han sido santificados de una vez por 
todas. Además, ambos Hechos 20:32 y 26:18 hablan de los creyentes como "los 
santificados"; en ambos casos el verbo está en tiempo perfecto. 


El aspecto definitivo de la santificación se expresa de manera más vívida y aguda en 
Romanos 6. Cuando Pablo dice en el versículo 2 de este capítulo, "Morimos al 
pecado", está expresando en un lenguaje inequívoco la verdad que la persona que está 
en Cristo ha hecho ” una ruptura definitiva e irreversible con el reino en el que reina el 
pecado ".12Pablo subraya aún más esta ruptura decisiva y definitiva con el pecado al 
decirnos que si estamos en Cristo, nuestro antiguo yo ha sido crucificado con él (v. 6, el 
tiempo aoristo sugiere una acción definitiva), el pecado ya no será más. Señor sobre 
nosotros, porque ahora estamos bajo el reino de la gracia (v. 14), y ahora obedecemos 
de corazón el patrón de la enseñanza cristiana a la que hemos sido sometidos (v. 17). 
El objetivo principal de todo este capítulo es mostrar que el creyente ha sido colocado 
en una nueva relación, una que nunca se puede deshacer. Murray resume esta 
posición: "Esto significa que hay una violación decisiva y definitiva con el poder y el 
servicio del pecado en el caso de todos los que han estado bajo el control de las 
disposiciones de la gracia". 13 


Pablo no solo enseña que los creyentes han muerto al pecado, sino que también 
afirma que han sido resucitados decisiva y definitivamente con Cristo. Usando tiempos 
verbales que describen la acción instantánea o instantánea, Pablo afirma que "Dios ... 
nos hizo vivos con Cristo incluso cuando estábamos muertos en transgresiones ...”. Y 
Dios nos levantó con Cristo ”(Ef. 2: 4-6). Aunque por naturaleza estábamos muertos en 
pecado, Dios misericordiosamente nos hizo creyentes con el Cristo resucitado, 
resucitándonos así con Él; Este "levantamiento" se describe aquí no como un proceso 
largo sino como algo que sucedió en un momento determinado. A los colosenses, 
además, no se les dice que deben ser resucitados progresivamente con Cristo; se les 
dice: "Desde entonces, ustedes han sido criados [tiempo aoristo] con Cristo, pongan 
sus corazones en las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios 
”(Col. 3: 1). A la luz de estos textos, concluimos que la santificación de uno significa no 
solo una ruptura decisiva con el poder esclavizador del pecado, sino también una unión 
decisiva e irreversible con Cristo en Su resurrección, una unión por medio de la cual el 
creyente puede vivir novedad de vida (Rom. 6: 4) y por lo cual él o ella se ha convertido 
en una nueva criatura (2 Cor. 5:17). Como resultado de nuestra santificación definitiva, 
por lo tanto, nosotros que estamos en Cristo ahora debemos considerarnos "muertos al 
pecado pero vivos para Dios en Cristo Jesús" (Rom. 6:11). una unión por medio de la 
cual el creyente puede vivir en una vida nueva (Rom. 6: 4) y por la cual él o ella se ha 
convertido en una nueva criatura (2 Cor. 5:17). Como resultado de nuestra santificación 
definitiva, por lo tanto, nosotros que estamos en Cristo ahora debemos considerarnos 
"muertos al pecado pero vivos para Dios en Cristo Jesús" (Rom. 6:11). una unión por 
medio de la cual el creyente puede vivir en una vida nueva (Rom. 6: 4) y por la cual él o 
ella se ha convertido en una nueva criatura (2 Cor. 5:17). Como resultado de nuestra 
santificación definitiva, por lo tanto, nosotros que estamos en Cristo ahora debemos 
considerarnos "muertos al pecado pero vivos para Dios en Cristo Jesús" (Rom. 6:11). 


Claramente, por lo tanto, el Nuevo Testamento enseña la santificación definitiva. 
Debemos preguntar ahora, ¿cuándo murieron los creyentes para pecar y resucitar con 
Cristo? A esta pregunta no se puede dar una respuesta simple; Hay un lado tanto 
objetivo como subjetivo en este asunto. En el sentido objetivo, los creyentes murieron 
con Cristo cuando murió en la cruz y fueron resucitados con Cristo cuando resucitó de 
los muertos en el jardín de José. Como los creyentes fueron elegidos en Cristo antes 
de la creación del mundo, estaban, al menos en un sentido, en Cristo cuando murió y 
resucitó. Nunca se debe pensar en Cristo aparte de su pueblo, ni en su pueblo aparte 
de él. Cuando Cristo murió, hizo la ruptura decisiva con el pecado, una ruptura que se 
acumula para nuestro beneficio; y cuando Cristo se levantó, trajo a la existencia la 
nueva vida en la cual podemos entrar por fe. 


Pero no debemos ignorar el aspecto subjetivo de nuestra unidad con Cristo en su 
muerte y resurrección. Pablo dice que Dios nos hizo vivos con Cristo cuando 
estábamos muertos en transgresiones (Ef. 2: 5), y que morimos al pecado cuando 
fuimos bautizados en Cristo Jesús (Rom. 6: 2-3). En nuestra propia experiencia, 
surgimos con Cristo cuando nos convertimos en uno con el Señor resucitado (Col. 3: 
1). Pablo les recuerda a los colosenses que en cierto momento de sus vidas 
(presumiblemente, el momento de su conversión) se despojaron voluntariamente de su 


antiguo yo y se vistieron de nuevo (3: 9-10). Para hacer justicia plena a la enseñanza 
bíblica, por lo tanto, debemos enfatizar ambos aspectos de esta pregunta: el pasado 
histórico y el presente experimental. En cierto sentido, morimos al pecado y surgimos a 
una nueva vida cuando Cristo murió y resucitó; en otro sentido, sin embargo, 14 


La enseñanza bíblica sobre la santificación definitiva sugiere que los creyentes 
deben considerarse a sí mismos y a los demás como aquellos que han muerto al 
pecado y que ahora son personas nuevas en Cristo. Sin duda, la novedad que los 
creyentes tienen en Cristo no es equivalente a la perfección sin pecado; Mientras estén 
en esta vida presente, deben luchar contra el pecado, y algunas veces caerán en 
pecado. Los creyentes, por lo tanto, deben verse a sí mismos y a los demás como 
personas genuinamente nuevas, aunque todavía no totalmente nuevas. Pero la 
doctrina de la santificación definitiva nos ayuda a ver que aquellos que están en Cristo 
han hecho una ruptura decisiva e irreversible con el pecado. Murray expresa esta 
verdad elocuentemente: 


Como no podemos permitir ninguna inversión o repetición de la resurrección [de Cristo], tampoco podemos permitir 
ningún compromiso sobre la doctrina de que cada creyente es un hombre nuevo, que el viejo ha sido crucificado, 
que el cuerpo del pecado ha sido destruido, y que, como hombre nuevo en Cristo Jesús, sirve a Dios en la novedad 
que no es otra que la del Espíritu Santo de quien se ha convertido en la habitación y su cuerpo en el templo.15 


Debe agregarse que la santificación definitiva como se describió anteriormente no se 
refiere a una experiencia separada o posterior a la justificación, como una especie de 
"segunda bendición". En su sentido experiencial, la santificación definitiva es 
simultánea con la justificación, como un aspecto de la unión con Cristo. 


Sin embargo, como he mencionado, la Biblia enseña que también hay un sentido en 
el que la santificación es un proceso de por vida y, por lo tanto, es progresivo. En lugar 
de anular lo que dice Pablo sobre la santificación definitiva, esta enseñanza lo 
complementa. 


El sentido progresivo de la santificación es evidente, en primer lugar, de las 
declaraciones bíblicas que afirman que el pecado todavía está presente en el creyente. 
Podemos pensar en pasajes del Antiguo Testamento como 1 Reyes 8:46; Salmo 19:12; 
Salmo 143: 2; Proverbios 20: 9; e Isaías 64: 6. El Nuevo Testamento también es 
bastante claro sobre este punto. Al discutir nuestra necesidad de ser justificados por la 
fe, Pablo describe vívidamente el pecado universal de la humanidad: "No hay 
diferencia, porque todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios" (Rom. 3: 22- 
23). "La gloria de Dios" aquí puede entenderse mejor como que significa "glorificar a 
Dios"; Dado que el verbo “no cumplir” está en tiempo presente en griego, podemos 
traducir la segunda mitad del versículo como “y continuar sin alcanzar la gloria de 
Dios”. En una declaración incidental pero reveladora, James, escribiendo a los 
creyentes, dice: "Todos tropezamos de muchas maneras" (Santiago 3: 2). 
Probablemente la declaración más clara del Nuevo Testamento sobre el punto en 
discusión se encuentra en 1 Juan 1: 8. Dirigiéndose a aquellos que dicen tener 
comunión con Dios, John escribe: "Si afirmamos estar sin pecado [literalmente, si 
decimos que no tenemos pecado], nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no 
está en nosotros". La conclusión es inevitable: debido a que el pecado continúa 


estando presente en aquellos que están en Cristo, la santificación de los creyentes 
debe ser un proceso continuo. 


Las Escrituras discuten directamente tanto un aspecto negativo como uno positivo de 
la santificación progresiva, que involucra tanto la ejecución de prácticas pecaminosas 
como el crecimiento del nuevo yo. En Romanos 6, como hemos visto, Pablo expone 
vívidamente el aspecto definitivo de la santificación. Sin embargo, en Romanos 8:13, 
señala que la santificación también debe ser progresiva: “Porque si vives de acuerdo 
con la naturaleza pecaminosa, morirás; pero si por el Espíritu matas [literalmente, 
sigues matando] las fechorías del cuerpo, vivirás ”. Los creyentes, a quienes él 
describió anteriormente como que murieron al pecado, ahora ordena seguir matando 
las acciones pecaminosas a las que aún podrían estar inclinados. Los lectores de 
Pablo definitivamente han roto con el pecado como el reino en el que viven, se mueven 
y tienen su ser; Sin embargo, deben seguir luchando contra el pecado mientras vivan. 
Dado que solo pueden hacerlo a través de la fuerza del Espíritu, esta lucha contra el 
pecado debe entenderse como un aspecto de su santificación. 


Pablo les dice a los colosenses que ambos murieron con Cristo (Col. 3: 3) y que 
resucitaron con Cristo (v. 1); es decir, han entrado de manera definitiva e irreversible en 
una nueva vida en comunión con Cristo. Sin embargo, en el versículo 5 de este capítulo 
les ordena: "Mueren, por lo tanto, lo que sea que pertenezca a su naturaleza terrenal: 
inmoralidad sexual, impureza, lujuria, deseos malvados y codicia, que es idolatría". 
Aunque han muerto para pecar, aún deben matar al pecado; Como suele hacer, aquí 
Pablo combina lo indicativo y lo imperativo. La muerte de estas prácticas pecaminosas, 
que solo se pueden hacer a través de la fuerza del Espíritu, involucra la actividad 
extenuante y de por vida del creyente. 


De 2 Corintios 7: 1, citado anteriormente, aprendimos que los creyentes aún deben 
lidiar y tratar de purificarse de las impurezas del cuerpo y el espíritu. Un mandato 
similar se encuentra en 1 Juan 3: 3. Después de haber afirmado que cuando Cristo 
aparezca, seremos como él, John continúa diciendo: "Todos los que tienen esta 
esperanza en él se purifican [literalmente, continúan purificándose] a sí mismos, así 
como él es puro". Los cristianos no deben simplemente sentarse y esperar el momento 
en que serán totalmente como Cristo; deben estar constantemente y enérgicamente 
activos en la lucha para vencer el mal con el bien. La purificación continua implica la 
santificación continua. 


La naturaleza progresiva de la santificación también se muestra en pasajes 
relacionados con su aspecto positivo: el crecimiento del nuevo yo. En Colosenses 3: 9- 
10, Pablo, como vimos, les recuerda a sus lectores que se han quitado el viejo yo y se 
han puesto el nuevo yo; Sin embargo, el nuevo yo que han puesto se describe como 
uno "que se renueva en conocimiento a imagen de su Creador" (v. 10). Dado que aquí 
se dice que el nuevo yo necesita renovación, obviamente todavía no existe en un 
estado de perfección sin pecado. El participio anakainoumenon, traducido como "ser 
renovado", está en tiempo presente, lo que indica que esta renovación del nuevo yo es 
un proceso de toda la vida. Curiosamente, este pasaje presenta ambas facetas de la 
santificación: de una vez por todas, los creyentes se han quitado el viejo yo y se han 
puesto el nuevo yo (santificación definitiva), 


La descripción más sorprendente de la naturaleza progresiva de la santificación se 
encuentra en 2 Corintios 3:18: “Nosotros, quienes con rostros descubiertos, todos 
reflejamos la gloria del Señor, estamos siendo transformados a su semejanza con una 
gloria cada vez mayor, que proviene del Señor, quien es el espíritu ". A medida que los 
creyentes reflejan la gloria del Señor, están siendo transformados continua y 
progresivamente a semejanza de Cristo por el mismo Señor, quien también es el 
Espíritu (v. 17). La palabra metamorphoumetha, aquí traducida "estamos siendo 
transformados", describe un cambio no solo de forma externa sino de esencia interna. 
Tanto el tiempo presente de este verbo como las palabras "de un grado de gloria a 
otro" (RSV) indican que esta transformación no es instantánea sino progresiva. 


Mientras que algunos de los pasajes recién citados enfatizan la autoría divina de 
nuestra santificación, otros textos subrayan la participación de los creyentes en este 
proceso. En Romanos 12: 2 se insta a los creyentes a que dejen de ser conformados a 
esta época actual y, en cambio, a que se transformen continuamente al renovar sus 
mentes; En la última parte de 2 Corintios 7: 1 se nos indica que continuemos 
perfeccionando la santidad por reverencia a Dios. En Efesios 4:15, la santificación se 
describe como un crecimiento progresivo en Cristo: "Hablando la verdad en amor, 
debemos crecer en todo lo que es el que es la cabeza, en Cristo" (RSV). Pedro también 
usa la metáfora del crecimiento para describir la vida cristiana: “Pero crece [o sigue 
creciendo] en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” (2 
Pedro 3:18). 


La santificación, por lo tanto, debe entenderse como definitiva y progresiva. En su 
sentido definitivo, significa la obra del Espíritu por la cual nos hace morir al pecado, 
resucitar con Cristo y ser hechos nuevas criaturas. En su sentido progresivo, debe 
entenderse como la obra del Espíritu por la cual Él nos renueva y transforma 
continuamente en la semejanza de Cristo, permitiéndonos seguir creciendo en gracia y 
seguir perfeccionando nuestra santidad. Uno podría pensar en la santificación definitiva 
como el comienzo del proceso y en la santificación progresiva como la maduración 
continua de la nueva persona que fue creada por la santificación definitiva. Si bien la 
santificación en su totalidad es obra de Dios de principio a fin, particularmente en su 
fase progresiva se requiere la participación activa del creyente. 


¿ES EL CREYENTE AMBOS UN "VIEJO SER" Y UN "NUEVO SER"? 


Pasamos a otro problema involucrado en nuestra santificación, a saber, la cuestión 
de la relación entre nuestro llamado viejo yo y nuestro nuevo yo (o persona vieja y 
persona nueva). Estas expresiones se encuentran solo en los escritos de Pablo. El 
término viejo yo se encuentra en Romanos 6: 6; Colosenses 3: 9; y Efesios 4:22. dieciséis 
El término nuevo yo se encuentra en Colosenses 3:10 (donde Gk. Neos se usa para 
"nuevo”) y Efesios 4:24 (donde Gk. Kainos se usa para "nuevo"). 17 


En estos pasajes, Pablo contrasta el viejo yo asociado con la vida de pecado con el 
nuevo yo que hemos puesto, ahora que estamos en Cristo. Sobre la cuestión de la 
relación entre estos dos seres, los teólogos reformados difieren. La mayoría de ellos, 
particularmente aquellos que enseñaron y escribieron hace algunos años, sostienen 
que el viejo yo y el nuevo yo son aspectos distinguibles del creyente. Antes de la 
conversión, los creyentes tenían un viejo yo; en el momento de la conversión, sin 
embargo, se pusieron el nuevo yo, pero sin perder totalmente el viejo yo. Desde este 
punto de vista, se entiende que el cristiano es en parte un nuevo yo y en parte un viejo 
yo, algo así como el Dr. Jekyll y el Sr. Hyde. A veces el viejo yo tiene el control, pero 
otras veces el nuevo yo está en la silla de montar; La lucha de la vida, según este 
punto de vista, 


A modo de ejemplo, considere cómo uno de los defensores más hábiles de este 
punto de vista describe la lucha contra el pecado en los creyentes: 


La lucha [en la vida cristiana] ... es entre el hombre interior del corazón, que ha sido creado para ser como Dios en la 
verdadera justicia y santidad, y el anciano que, aunque fue expulsado del centro, todavía quiere mantener su 
existencia, y quien lucha con mayor ferocidad cuanto más territorio pierde ... Esta es una lucha entre dos personas 
en la misma persona ... En cada deliberación y obra del creyente, por lo tanto, el bien y el mal son como se mezclan; 
... en todos sus pensamientos y acciones, algo del viejo y algo del nuevo hombre está presente.18 años 


John Murray, sin embargo, quien durante muchos años enseñó teología sistemática 

en el Seminario de Westminster, toma una vigorosa excepción a esta comprensión del 
viejo y nuevo yo: 
El contraste entre el hombre viejo y el hombre nuevo se ha interpretado con frecuencia como el contraste entre lo 
que es nuevo en el creyente y lo que es viejo ... Por lo tanto, la antítesis que existe en el creyente entre la santidad y 
el pecado ... es la antítesis entre el hombre nuevo y el viejo en él. El creyente es tanto hombre viejo como hombre 
nuevo; cuando lo hace bien, está actuando en términos del nuevo hombre que es; cuando peca, está actuando en 
términos del anciano, que él también sigue siendo. Esta interpretación no encuentra apoyo en la enseñanza de 
Pablo.19 


Creo que Murray tiene razón aquí. Pasemos a algunos pasajes de las Escrituras que 
enseñan que la persona que está en Cristo ya no es un viejo o un viejo yo, sino que 
ahora es un nuevo yo. 


Comenzamos con Romanos 6: 6, "Porque sabemos que nuestro viejo yo fue 
crucificado con él para que el cuerpo del pecado pueda quedar sin poder, para que ya 
no seamos esclavos del pecado". ¿Qué quiere decir Pablo aquí con el "viejo yo"? 


Murray sugiere que esta expresión designa a "la persona en su unidad como dominada 
por la carne y el pecado".20En otras palabras, Pablo está hablando de una totalidad: la 
persona total esclavizada por el pecado, lo que todos somos por naturaleza. Esa 
"persona esclavizada por el pecado", dice, fue crucificada con Cristo. Cuando Cristo 
murió en la cruz, le dio un golpe mortal al viejo yo que una vez fuimos. Dado el 
significado de "crucificado", Romanos 6: 6 declara con inequívoca claridad que 
nosotros que estamos en Cristo, que somos uno con Él en su muerte, ya no somos los 
viejos seres que una vez fuimos. 


Otros pasajes en las epístolas de Pablo confirman esta comprensión de la muerte del 
viejo yo. Colosenses 3: 9-10, por ejemplo, considerado anteriormente en relación con 
la santificación definitiva, nos enseña también sobre el viejo y el nuevo yo: "No se 
mientan el uno al otro, ya que se han quitado el viejo yo con sus prácticas y tienen 
ponte el nuevo yo, que se renueva en conocimiento a imagen de su Creador ". ¡Aquí 
Pablo les dice a los creyentes colosenses que no ahora (o diariamente) deberían 
quitarse el viejo yo y ponerse el nuevo yo, sino que ya lo han hecho! Hicieron este 
cambio cuando, en el momento de su conversión, se apropiaron por fe de lo que Cristo 
había hecho por ellos cuando murió y resucitó. 


Los participios griegos apekdusamenoi y endusamenoi, traducidos "quitados" y 
"puestos", están en el tiempo aoristo, que describe la acción instantánea; Pablo se 
refiere a algo que estos creyentes han hecho en el pasado. No debes mentir, dice, ni 
codiciar, estar pecamente enojado o calumniar, porque te has quitado tu viejo yo y 
porque te has puesto el nuevo yo.21Debes dejar de cometer estos pecados porque tal 
conducta es obviamente inconsistente con que te hayas puesto el nuevo ser. Y la 
misma figura que usa Paul fortalece este pensamiento: uno no usa dos conjuntos de 
ropa al mismo tiempo, uno se quita un conjunto y se pone otro. Pablo aquí representa a 
los creyentes como personas que ahora están vestidas con el nuevo yo y ya no con el 
viejo. 

Efesios 4: 20-24 es muy paralelo pero parece ofrecer algunas dificultades: 

Usted, sin embargo, no llegó a conocer a Cristo de esa manera. Seguramente escuchaste de él y te enseñaron en él 
de acuerdo con la verdad que está en Jesús. Te enseñaron, con respecto a tu forma de vida anterior, a posponer tu 
antiguo yo, que está siendo corrompido por sus deseos engañosos; ser hecho nuevo en la actitud de sus mentes; y 
ponerse el nuevo yo, creado para ser como Dios en verdadera justicia y santidad. 


El texto griego de los versículos 22-24 tiene tres infinitivos principales (apothesthai, 
ananeousthai y endusasthai), que significan "posponer", "hacerse nuevo" y "ponerse", y 
que en muchas versiones se traducen como imperativos, como si Pablo les dijera a los 
creyentes en Éfeso lo que deberían hacer ahora (cf. "posponer ... renovarse 
ponerse", RSV). Después de esta interpretación, el pasaje transmitiría una orden, que 
de hecho sería inconsistente con la posición recién defendida (que los creyentes ya se 
han quitado el viejo yo y se han puesto el nuevo). 


Aunque la traducción que se encuentra en la Versión estándar revisada no es 
gramaticalmente incorrecta, existe otra posibilidad. Estos infinitivos también pueden 
entenderse como los llamados "infinitivos explicativos", es decir, simplemente dando el 
contenido de la enseñanza a la que se hace referencia en los versículos 20-21. En 


este análisis, Paul supone que sus lectores han hecho lo que se les enseñó a hacer. 
Esta comprensión del texto hace que su enseñanza sea paralela a la del pasaje similar 
considerado anteriormente de Colosenses, que comúnmente se considera una epístola 
gemela a Efesios. Por lo tanto, la representación que se encuentra en la Nueva Versión 
Internacional es preferible a la de la Versión Estándar Revisada. Así interpretado, 
Efesios 4: 22-24 les dice a los creyentes en Éfeso que no deben continuar viviendo 
como lo hacen los gentiles inconversos (w. 17-19), ya que, como se les enseñó, han 
pospuesto el viejo yo y se han puesto el nuevo yo. El nuevo yo que se han puesto, de 
hecho, ha sido creado como Dios en la verdadera justicia y santidad. 22 


De los pasajes que acabamos de considerar, por lo tanto, está claro que, de acuerdo 

con el Nuevo Testamento y de acuerdo con su enseñanza sobre el aspecto definitivo 
de la santificación, los creyentes ya no son los viejos seres que alguna vez fueron. No 
son, como se ha enseñado a menudo, ambos viejos y nuevos, pero en realidad son 
nuevos en Cristo. Pablo destaca este importante punto en las conmovedoras palabras 
de 2 Corintios 5:17 ("Por lo tanto, si alguien está en Cristo, él es una nueva creación; 
¡lo viejo se ha ido, lo nuevo ha llegado!"). No debemos minimizar la importancia de esta 
enseñanza y de su relación con nuestra santificación. John Murray nuevamente lo dice 
bien: 
El viejo es el hombre no regenerado; El hombre nuevo es el hombre regenerado creado en Cristo Jesús para buenas 
obras. No es más factible llamar al creyente un hombre nuevo y un hombre viejo, que llamarlo un hombre 
regenerado y un no regenerado. Y tampoco se justifica hablar del creyente que tiene en él al hombre viejo y al 
hombre nuevo. Este tipo de terminología carece de justificación y no es más que otro método para perjudicar la 
doctrina que Pablo estaba tan celoso de establecer cuando dijo: "Nuestro viejo hombre ha sido crucificado".23 


Aunque los creyentes son personas nuevas, sin embargo, aún no han alcanzado la 
perfección sin pecado; aún deben luchar contra el pecado. En Colosenses 3:10, el 
nuevo yo que los creyentes han puesto se describe como un yo que se está renovando; 
Esta renovación, como vimos, es un proceso de toda la vida. En Efesios 4:23, Pablo les 
recuerda a sus lectores que, a pesar de que se han quitado el viejo ser y se han puesto 
el nuevo, se les está haciendo nuevos en la actitud de sus mentes. El ananeousthai 
infinitivo, traducido como "hecho nuevo", está en tiempo presente, lo que sugiere un 
proceso continuo. A los creyentes que se han convertido en nuevas criaturas en Cristo 
todavía se les dice que maten las fechorías del cuerpo (Rom. 8:13), que maten lo que 
sea pecaminoso en ellos (Col. 3: 5), que se libren de tales pecados como lujuria, 
avaricia, ira, malicia y lenguaje sucio (vv. 5, 8),24 


El nuevo yo descrito en el Nuevo Testamento, por lo tanto, no es equivalente a la 
perfección sin pecado; Es genuinamente nuevo, aunque todavía no totalmente nuevo. 
La novedad del nuevo yo no es estática, sino dinámica, y necesita renovación, 
crecimiento y transformación continuos. Un creyente profundamente consciente de sus 
defectos no necesita decir: Debido a que todavía soy un pecador, no puedo 
considerarme una persona nueva. Más bien, él o ella debería decir, soy una persona 
nueva, pero todavía tengo mucho por hacer. 


El Nuevo Testamento a menudo describe la vida cristiana como una batalla 
constante contra el pecado. Los creyentes están obligados a ponerse la armadura 


completa de Dios para que puedan salir victoriosos en su lucha contra los poderes del 
mal (Ef. 6: 11-13), para pelear la buena batalla de la fe (1 Tim. 6:12; cf. 2 Tim. 4: 7), no 
para satisfacer los malos deseos (Gá. 5:16), y para resistir el pecado hasta el punto de 
derramar su sangre (Heb. 12: 4). En 1 Corintios 9: 26-27, Pablo describe su propia 
lucha feroz contra el pecado como si fuera un boxeador: “No lucho como un hombre 
golpeando el aire. No, golpeé mi cuerpo y lo convertí en mi esclavo para que después 
de haber predicado a otros, yo mismo no sea descalificado para el premio ".25 


Sin embargo, aunque la lucha contra el pecado es muy real, los creyentes ya no 
están esclavizados al pecado. La crucifixión del viejo yo con Cristo, enseña Pablo, 
implica que hemos sido liberados de la esclavitud del pecado (Rom. 6: 6); porque no 
estamos bajo la ley sino bajo la gracia, el pecado ya no será nuestro maestro (v. 14). 
"El pecado que todavía es inherente al creyente y el pecado que comete no tiene 
dominio sobre él".26 


En resumen, podemos decir que los creyentes ya no son personas mayores sino 
personas nuevas que se renuevan progresivamente. Todavía deben luchar contra el 
pecado y algunas veces caerán en pecado, pero ya no son sus esclavos. Con la fuerza 
del Espíritu, ahora pueden resistir el pecado, ya que por cada tentación, Dios 
proporcionará una vía de escape (1 Cor. 10:13). 


Una implicación importante de esta enseñanza es que los creyentes deben tener 
imágenes positivas de sí mismos. La base de tal autoimagen no es el orgullo 
pecaminoso de nuestros propios logros o virtudes, sino vernos a la luz de la obra 
redentora de Dios en nuestras vidas. El cristianismo no solo significa creer en algo 
acerca de Cristo; También significa creer en nosotros mismos, es decir, que somos 
criaturas nuevas en Cristo.27 


LA PREGUNTA DEL PERFECCIONISMO 


Algunos grupos cristianos sostienen que es posible que un creyente viva sin pecado 
durante esta vida presente. John Wesley enseñó que hay una segunda obra de gracia 
posterior a la justificación llamada santificación completa, o la posibilidad de vivir en un 
amor tan perfecto por Dios que uno no siente pecado.28Según Wesley, esta posibilidad 
está al alcance de cada creyente, y cada creyente debe tratar de alcanzarla. Varias 
iglesias y grupos de la tradición wesleyana enseñan de manera similar la santificación 
completa como una "segunda bendición" después de la justificación. 


Esta visión enseña que la santificación completa es (1) una experiencia distinta, 
separada y posterior a la justificación, y (2) una experiencia instantánea, que implica la 
eliminación del pecado innato, o la raíz del pecado, y la destrucción de la "naturaleza 
carnal". . "29 El pecado se define como una "transgresión voluntaria de una ley 
conocida".3oFinalmente, la perfección que se dice que los creyentes pueden alcanzar 
siempre está calificada: no es la perfección adánica, angelical o de resurrección, y no 
es lo mismo que la perfección de Cristo. Un escritor, de hecho, describe la experiencia 
alcanzable como "perfección imperfecta".31 


En contra de esta enseñanza, se pueden avanzar las siguientes consideraciones: 
Primero, los perfeccionistas (como se suele llamar a quienes sostienen esta 
enseñanza) debilitan la definición de pecado al limitarla solo al pecado deliberado. 
¡Pero qué fácil es no reconocer el pecado como pecado! ¿La visión perfeccionista 
armoniza con la confesión y la oración de David en el Salmo 19:12 ("¿Quién puede 
discernir sus errores? Perdona mis faltas ocultas")? 


En segundo lugar, el perfeccionismo reduce el estándar de perfección. Si esta 
"perfección" no es como la de Adán antes de la caída ni como la de los creyentes 
resucitados, ¿por qué llamarla perfección? ¿Tiene sentido hablar de "perfección 
imperfecta"? 

Tercero, esta enseñanza hace de la santificación una "segunda obra de gracia", 
separada de la justificación. Pero el Nuevo Testamento mantiene estos dos juntos. En 
1 Corintios 1:30 se dice que Cristo fue hecho "nuestra justicia, santificación y 
redención" (RSV); en otras palabras, no podemos tener a Cristo como nuestra 
justificación sin tener al mismo tiempo a Él como nuestra santificación (cf. también 1 
Cor. 6:11). Aunque nuestra santificación definitiva ocurre en un punto en el tiempo, no 
es una experiencia separada o posterior a nuestra justificación; Los dos son 
simultáneos.32La santificación progresiva, como vimos, continúa durante toda la vida. 
Por lo tanto, no debemos buscar una "segunda bendición" específica y fechada, sino 
una continua renovación y crecimiento (Rom. 12: 2; Col. 3:10; Ef. 4:23; 2 Pedro 3:18). 


Cuarto, las Escrituras no enseñan que los creyentes puedan vivir sin pecado en esta 
vida. Como se mencionó anteriormente, la Biblia enseña que nadie puede afirmar que 
está libre de pecado: "Si afirmamos estar sin pecado, nos engañamos a nosotros 
mismos y la verdad no está en nosotros" (1 Juan 1: 8). Las Escrituras también sugieren 
la confesión regular del pecado y la oración por el perdón, como lo enseña el siguiente 


versículo: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo y nos perdonará nuestros 
pecados y nos purificará de toda injusticia" (v. 9) . Vea también la quinta petición de la 
Oración del Señor: "Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos 
perdonado a nuestros deudores" (Mateo 6:12). Como Jesús aquí nos enseña a orar por 
nuestro pan de cada día, obviamente desea que le pidamos a Dios diariamente que 
nos perdone nuestros pecados. 


La Biblia también enseña que los creyentes deben luchar continuamente contra el 
pecado mientras estén en esta vida. Anteriormente en este capítulo resumí la evidencia 
de las Escrituras para esta enseñanza; aquí miramos más de cerca a Gálatas 5: 16-17 
(NASB): 

Pero yo digo, camina [literalmente, sigue caminando] por el Espíritu, y no cumplirás el deseo de la carne. Porque la 
carne pone su deseo [literalmente, lujuria] contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; porque estos se oponen 
entre sí, de modo que no pueden hacer las cosas que les plazca.33 


¿Qué quiere decir Pablo aquí por carne? Aunque la palabra carne como se usa en el 
Nuevo Testamento puede tener varios significados, aquí significa la tendencia dentro 
de los seres humanos de desobedecer a Dios en cada área de la vida. No debemos 
restringir el significado de esta palabra para que se refiera solo a lo que comúnmente 
llamamos pecados carnales, o pecados del cuerpo; Debemos entender la carne como 
la designación de los pecados cometidos por toda la persona. En la lista de “obras de la 
carne” (vv. 19-21), solo cinco de quince describen lo que generalmente llamamos 
pecados corporales; el resto son "pecados del espíritu” (odio, discordia, celos y cosas 
por el estilo). 


Aprendemos de Romanos 8: 9 que los creyentes no están en la carne sino en el 
Espíritu; es decir, los creyentes ya no están esclavizados a la carne sino que ahora 
están siendo gobernados por el Espíritu. Sin embargo, Gálatas 5: 16-17 implica que los 
creyentes aún deben luchar contra los impulsos pecaminosos que provienen de la 
carne, porque los deseos de la carne se oponen a los deseos del Espíritu. Por lo tanto, 
las Escrituras prometen que si seguimos caminando por el Espíritu, no llevaremos a 
cabo ni cumpliremos el deseo de la carne (v. 16). Pero está claro que los creyentes 
deben continuar luchando contra las tendencias malignas dentro de ellos hasta su 
último aliento. 


Sin duda, Gálatas 5:24 enseña que los creyentes han crucificado la carne. Sin 
embargo, deben continuar luchando contra los deseos de la carne (w. 16-17). Del 
mismo modo, los creyentes están muertos al pecado (Rom. 6: 2, 11) pero aún así 
deben dar muerte a las fechorías del cuerpo (Rom. 8:13); han sido crucificados al 
mundo (Gálatas 6:14) pero aún no deben conformarse al patrón de este mundo (Ro. 
12: 2); están sin la levadura del pecado, pero deben deshacerse de la levadura vieja (1 
Cor. 5: 7). Pasajes de este tipo ilustran la tensión que Pablo vio en sí mismo y en sus 
compañeros creyentes. La presencia de esta tensión descarta la afirmación de que los 
creyentes pueden alcanzar la perfección sin pecado en esta vida presente. 34 


Concluimos que la Biblia no representa al creyente ahora como si hubiera erradicado 
todos los impulsos pecaminosos, como si ya no necesitara luchar contra los malos 
deseos, o como capaz de vivir totalmente sin pecado. Aunque no estamos de acuerdo 


con las enseñanzas de los perfeccionistas, debemos admirar y tratar de emular su 
pasión por la vida santa. 


SANTIFICACIÓN Y LA LEY 


Muchos cristianos afirman que cuando una persona se convierte en creyente, no 
tiene nada más que ver con la ley. "Libres de la ley, ¡oh bendita condición!" parecería 
describir su actitud hacia la ley de Dios en todas sus funciones. 


En cierto sentido, para estar seguro, el creyente está libre de la ley. Romanos 6:14 
dice claramente: "Porque el pecado no será tu señor, porque no estás bajo la ley, sino 
bajo la gracia". "No bajo la ley" aquí significa que ya no estamos bajo condena debido a 
nuestro incumplimiento de la ley. Pablo señala en Gálatas 3:10 que todos los que no 
hacen todo lo que está escrito en el libro de la ley de Dios están bajo una maldición, la 
maldición del castigo eterno. Pero continúa diciendo que "Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley al convertirse en una maldición para nosotros, porque está escrito:" 
Malditos son todos los que están colgados de un árbol ". Él nos redimió para que la 
bendición dada a Abraham llegara a los gentiles por medio de Cristo Jesús ”(vv. 13-14). 
Cristo, eso es, llevó la "maldición de la ley" para nosotros tan completamente que se 
convirtió en una maldición para nosotros, al sufrir los resultados de la maldición a lo 
largo de su vida, particularmente en la cruz. La bendición de Abraham (es decir, la 
bendición de la justificación por la fe; ver v. 8) se ha convertido en nuestra. En el 
sentido de que los creyentes ya no necesitan guardar la ley como una forma de ganar 
su salvación, de hecho han sido liberados de ella. 


En otro sentido, sin embargo, los creyentes no están libres de la ley. Deben estar 
profundamente preocupados por guardar la ley de Dios como una forma de expresarle 
su gratitud por el don de la salvación. Calvino identificó este uso de la ley como su 
tercera y principal función en la vida de los creyentes: 


El tercer y principal uso [de la ley], que se relaciona más estrechamente con el propósito apropiado de la ley, 
encuentra su lugar entre los creyentes en cuyos corazones el Espíritu de Dios ya vive y reina ... Aquí está el mejor 
instrumento para que aprendan más a fondo cada día la naturaleza de la voluntad del Señor a la que aspiran ... 
Nuevamente, debido a que no solo necesitamos enseñanza sino también exhortación, el siervo de Dios también 
aprovechará este beneficio de la ley.35 


La Biblia definitivamente enseña este uso "tercero y principal" de la ley. Por ejemplo, 
al comienzo de la ley Sinaítica, Dios dijo: "Yo soy el Señor tu Dios, que te sacó de 
Egipto, de la tierra de la esclavitud" (Éxodo 20: 2), recordando así a su pueblo de Su 
gracioso acto de liberarlos de Egipto, esa liberación a la que debían su existencia como 
nación. "Ahora guarda estos mandamientos”, decía Dios, "en agradecimiento por todas 
mis misericordias mostradas a ti". 


La ley debía mantenerse fuera de la gratitud a Dios, lo que explica el deleite que los 
santos del Antiguo Testamento tenían en la ley de Dios. Entonces, por ejemplo, 
después de hablar de la bendición del hombre que no camina en el consejo de los 
impíos, el autor del Salmo 1 continúa diciendo: "Pero su deleite está en la ley de 
Jehová, y en su ley medita día y noche ”(v. 2). Aquí la ley significa los preceptos de 
Dios, dados no solo en los Diez Mandamientos, sino también en otras partes de su 


revelación escrita, preceptos que guían la vida del creyente. El mismo deleite se 
expresa en el Salmo 19: 7-8: 


La ley de Jehová es perfecta, revive el alma. 
Los estatutos del SEÑOR son confiables, y hacen sabio al sencillo. 
Los preceptos del SEÑOR son rectos, alegrando el corazón. 


Los mandamientos del SEÑOR son radiantes y dan luz a los ojos. 


Todo el Salmo 119, el salmo más largo de la Biblia, es un himno de alabanza a la 
belleza y la dulzura de la ley de Dios y al gozo que el salmista encuentra al guardarla: 
“Guíame en el camino de tus mandamientos, porque allí encuentro deleite ”(v. 35). 


El Nuevo Testamento, que amplifica aún más la enseñanza del Antiguo Testamento, 
insta a los creyentes a guardar la ley de Dios en agradecimiento por las bendiciones 
recibidas. Encontramos esta directiva en primer lugar en las palabras de Jesús. En su 
Sermón del Monte, dijo: "Cualquiera que viole uno de los mandamientos más pequeños 
[los que se encuentran en la Ley o los Profetas] y enseñe a otros a hacer lo mismo será 
llamado menos en el reino de los cielos, pero quien practique y enseña que estos 
mandamientos serán llamados grandes en el reino de los cielos "(Mateo 5:19). En otra 
ocasión, Jesús les dijo a sus discípulos: "Si obedecen mis mandamientos, 
permanecerán en mi amor, así como yo he obedecido los mandamientos de mi Padre y 
permaneceré en su amor" (Juan 15:10). Sin embargo, el mandato de Jesús no es 
diferente de lo que requieren los Diez Mandamientos, ya que continuó diciendo: "Mi 
mandato es este: Amaos los unos a los otros como yo los he amado a ustedes ”(v. 12); 
en otro momento, enseñó que todo el contenido de los últimos seis mandamientos del 
Decálogo es "Ama a tu prójimo como a ti mismo" (Mateo 22:39). Está claro que los 
creyentes del Nuevo Testamento aún deben guardar los Diez Mandamientos; Sin 
embargo, tienen el ejemplo de Cristo como una especie de "ayuda visual" (cf. "como te 
he amado", Juan 13:34). 


Pablo, a menudo citado como alguien que pone la ley y la gracia en marcado 
contraste, también considera que la ley (en el tercer uso de Calvino) sigue siendo 
vinculante para los cristianos. En Romanos 8: 3-4 indica que el propósito de la 
encarnación de Cristo era permitir que su pueblo cumpliera la ley: 


Dios ha hecho lo que la ley, debilitada por la carne, no pudo hacer: enviar a su propio Hijo a semejanza de la carne 
pecaminosa y por el pecado, condenó el pecado en la carne, para que se cumpliera el justo requisito de la ley. en 
nosotros, que caminamos no según la carne sino según el Espíritu. (RSV) 


Algunos cristianos ven un fuerte contraste entre hacer cumplir la ley y vivir por el 
Espíritu. De acuerdo con este pasaje, sin embargo, estas dos expresiones describen lo 
mismo: los creyentes guiados por el espíritu son precisamente los que hacen lo mejor 
que pueden para cumplir la ley de Dios. 

El pensamiento de que el creyente no tiene nada más que ver con la ley está más 
alejado de la mente de Pablo. Describe el amor al prójimo como una deuda que nos 
debemos continuamente, lo que indica que ese amor es el cumplimiento de la ley: 


Que ninguna deuda permanezca pendiente, excepto la deuda continua de amarse unos a otros, porque el que ama 
a su prójimo ha cumplido la ley. Los mandamientos, "No cometer adulterio", "No asesinar", "No robar", "No codiciar", 


y cualquier otro mandamiento que pueda haber, se resumen en esta regla: "Ama a tu prójimo como a ti mismo". . " El 
amor no hace daño a su prójimo. Por lo tanto, el amor es el cumplimiento de la ley. (Romanos 13: 8-10) 


Pablo aquí no solo instruye a los creyentes a continuar cumpliendo la ley; También 
implica que, contrariamente a la opinión de algunos, no hay conflicto entre la aplicación 
de la ley y el amor. 


En 1 Corintios 9: 20-21, Pablo discute su enfoque misionero, así como su relación 
con la ley: “Para los judíos me convertí en judío, para ganar a los judíos.... Para 
aquellos que no tienen la ley [los gentiles], me convertí en alguien que no tiene la ley 
(aunque no estoy libre de la ley de Dios, sino que estoy bajo la ley de Cristo) ". Pablo 
aquí claramente se ve a sí mismo como siempre sujeto a la ley de Cristo, como 
siempre "bajo la ley de Cristo" (ASV). 


Declaraciones similares se encuentran en las Epístolas Católicas. James enseña que 
la aplicación de la ley, en lugar de mantenernos en la esclavitud, brinda verdadera 
libertad: "Pero el hombre que mira atentamente la ley perfecta que da libertad, y 
continúa haciendo esto ..., será bendecido en lo que hace" (Santiago 1: 25) John 
conecta la ley con conocer a Dios y experimentar la plenitud de su amor: “Sabemos 
que hemos llegado a conocerlo si obedecemos sus mandamientos. El hombre que 
dice: "Lo conozco", pero no hace lo que ordena, es un mentiroso, y la verdad no está 
en él. Pero si alguien obedece su palabra, el amor de Dios se hace verdaderamente 
completo en él "(1 Juan 2: 3-5). 


La vida cristiana, concluimos, debe ser una vida formada por la ley. Aunque los 
creyentes no deben tratar de guardar la ley de Dios como un medio para ganar su 
salvación, sin embargo, se les ordena hacer todo lo posible para mantener esta ley 
como un medio para mostrar su agradecimiento a Dios por la salvación que han 
recibido como un regalo de gracia. Para los creyentes, la ley es una expresión del amor 
cristiano y el camino hacia la libertad cristiana; Es equivalente a caminar por el Espíritu. 
Como la ley refleja a Dios, vivir en obediencia a la ley de Dios es vivir como portadores 
de la imagen de Dios. La ley, por lo tanto, es uno de los medios más importantes por 
los cuales Dios nos santifica. 36 


EL OBJETIVO DE LA SANTIFICACIÓN 


El objetivo de la santificación se puede ver desde dos perspectivas: su objetivo final y 
su objetivo próximo. El objetivo final de la santificación no puede ser otra cosa que la 
gloria de Dios. Al pensar en esta graciosa actividad divina, debemos considerar 
principalmente no nuestra propia felicidad futura sino la gloria de nuestro maravilloso 
Dios. 


La Biblia indica que la gloria de Dios es el final de nuestra santificación. Después de 
haber escrito en Efesios 1: 4-5 que Dios nos ha escogido en Cristo antes de la 
fundación del mundo y que nos ha predestinado para ser adoptados como Sus hijos, 
Pablo agrega, “para alabanza de su gloriosa gracia” (v . 6): una idea que se repite en 
los versículos 12 y 14 ("para alabanza de su gloria" y "para alabanza de su gloria", 
respectivamente). En otra parte, Pablo ora para que el amor de sus hermanos 
cristianos abunde más y más, para que sean puros y sin mancha, llenos del fruto de la 
justicia, "para la gloria y alabanza de Dios" (Fil. 1: 9-11). . ¿Por qué Dios nos levantó 
con Cristo y nos sentó con Él en los reinos celestiales? "Para que en las próximas 
edades él [Dios] pueda mostrar las riquezas incomparables de su gracia, expresado en 
su bondad hacia nosotros en Cristo Jesús ”(Ef. 2: 7). En otras palabras, todas las 
increíbles bendiciones de nuestra salvación, incluida nuestra santificación, tienen como 
objetivo final la alabanza de la gloria de Dios. Nada en toda la historia revelará la 
plenitud de las perfecciones de Dios tan brillantemente como la glorificación completa 
de su pueblo. 


En el libro de Apocalipsis, el apóstol Juan abre la cortina del misterio y nos da una 
idea del cielo. Oye voces, las voces de los redimidos, que cantan: "¡Al que se sienta en 
el trono y al Cordero, alabanza, honor, gloria y poder, por los siglos de los siglos!" 
(Apocalipsis 5:13). El objetivo final de todas las maravillas de Dios, incluida la 
santificación de su pueblo, es que se le dé alabanza, honor y gloria para siempre. 


La meta próxima de la santificación es la perfección del pueblo de Dios. Esta 
perfección será la etapa final en la historia de la imagen de Dios, porque en la vida 
venidera, el pueblo de Dios lo representará perfectamente a Él y a Cristo, quien es "la 
representación exacta de su ser" (Heb. 1: 3). Pablo dice en 1 Corintios 15:49: "Así 
como hemos traído la semejanza del hombre terrenal, así llevaremos la semejanza del 
hombre del cielo". Este "hombre del cielo" es obviamente Jesucristo, cuya imagen 
alorificada, Pablo está diciendo aquí, la llevaremos y revelaremos plenamente en la 
resurrección. 


Juan dice algo similar en 1 Juan 3: 2. Aunque aún no se ha dado a conocer, John 
afirma que quienes seremos hijos de Dios seremos en el futuro: “Sabemos que cuando 
él [Cristo] aparezca, seremos como él, porque lo veremos tal como es. " La meta de 
nuestra santificación, como se describe aquí, es una semejanza perfecta y total con 
Cristo y, por lo tanto, con Dios. Esta semejanza total no implicará la pérdida de 
identidad personal, ya que conservaremos nuestra individualidad; sin embargo, 


significará una existencia completamente sin pecado (ver también Ef. 5:27; Heb. 12:23; 
Ap. 22: 14-15). 

Tal perfección futura es el propósito por el cual Dios nos ha predestinado: "Para 
aquellos que Dios sabía de antemano, él también predestinó para ser conformados a la 
semejanza de su Hijo" (Rom. 8:29). El propósito de Dios para nosotros, en otras 
palabras, no es solo la felicidad futura o una entrada garantizada al cielo, sino una 
semejanza perfecta con Cristo y, por lo tanto, consigo mismo. Dios no podría, de 
hecho, haber diseñado un destino más elevado para su pueblo que el de ser 
completamente como su único Hijo, en quien se deleita. 


La perfección futura del pueblo de Dios será compartir la glorificación final de Cristo. 
No solo somos herederos de Dios, nos dice Pablo en Romanos 8:17, sino también 
herederos de Cristo, “siempre que suframos con él para que también podamos ser 
glorificados con él” (RSV). Como se ha dicho a menudo, nunca debemos pensar en 
Cristo sin su pueblo ni en el pueblo de Cristo sin él. Así será en la vida venidera: la 
olorificación del pueblo de Cristo ocurrirá junto con la glorificación final de Cristo. 
Cuando se haya completado nuestra santificación, seremos totalmente como Cristo, 
incluso en su glorificación. Entonces, de una manera perfecta y sin pecado, 
continuamente magnificaremos y exaltaremos las riquezas insondables de la gracia de 
Dios, un mundo sin fin. 
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Respuesta a Hoekema 


Melvin E. Dieter 


La definición de santificación con la que Anthony Hoekema comienza su artículo es 
precisa y concisa. Expresa maravillosamente la meta de la salvación y de la vida 
cristiana. Sin embargo, creo que no soy injusto al señalar que, a lo largo de toda la 
explicación de su posición reformada, los bordes afilados de las implicaciones del 
calvinismo clásico para la doctrina de la santificación parecen estar significativamente 
modificados por la influencia del pietismo y el revivalismo estadounidenses. ambos 
tienden a una comprensión más arminiana de la naturaleza de la santificación y la 
responsabilidad humana. A lo largo de toda la discusión, Hoekema revela poco del 
pesimismo por la condición humana o por las perspectivas de santificación práctica que 
es inherente y a menudo explícita en el calvinismo tradicional. Pero todavía existe el 
temor de cualquier uso de categorías perfeccionistas tan típicas de todo diálogo 
reformado con puntos de vista wesleyanos-arminianos. Debemos notar que el 
wesleyanismo no es perfeccionismo (lo que implica un pelagianismo), y ciertamente no 
implica perfección sin pecado; es probable que esté más tergiversado en este momento 
que en cualquier otro. Cree en la perfección cristiana, la medida de la totalidad en el 
amor que la gracia de Dios hace posible para sus hijos en cualquier momento de su 
relación con él. 


Pero a pesar de estas tensiones y los puntos de diferencia reales entre los puntos de 
vista reformados y wesleyanos, nuevamente me regocijo en la similitud de la 
comprensión bíblica que los marca en tantos puntos. Cuando Hoekema describe los 
medios de santificación a través de la unión con Cristo, a través de la verdad y a través 
de la fe, con el resultado de que "el pecado ya no nos domina" (págs. 65, 82), habla 
elocuentemente para todos los que creen en la Biblia. Cristianos, independientemente 
de los medios para el fin o los términos que se utilizan para desarrollar estas 
enseñanzas. La semejanza de Cristo y la fe trabajando a través del amor son todo lo 
que realmente importa; La interacción y el diálogo entre nuestros diferentes puntos de 
vista nos enseñan al menos esto. 


Pero los matices de las diferencias básicas entre la definición de Hoekema tal como 
se entiende en un contexto reformado y la dinámica de la santificación, tal como la 
entienden algunas de las otras posiciones en este volumen, comienzan a aparecer de 
inmediato cuando define los términos clave utilizados en la definición. Por ejemplo, 
cuando Hoekema dice que la corrupción del pecado produce otros pecados, que se 
suman a la naturaleza pecaminosa del individuo (págs. 84-85), inmediatamente sugiere 
algún tipo de fuerza irresistible de pecado en nosotros que inevitablemente debe 
causarnos continuar pecando Esta visión se ajusta a una comprensión reformada de la 
humanidad caída con mucha más precisión que la wesleyana, que se describe en mi 
ensayo. Además, cuando afirma que esta contaminación siempre está en proceso de 
eliminación y no puede eliminarse totalmente en esta vida, encontramos una de las 


diferencias clave entre las definiciones calvinistas y wesleyanas de santificación. Un 
wesleyano no tiene problemas para decir que existe una cierta corrupción del pecado 
como parte de nuestra vida en un orden natural caído, una corrupción que nos niega la 
libertad final y completa de los resultados de la Caída y los pecados posteriores de la 
humanidad. Ese nivel de libertad no se proporcionará hasta la glorificación del cuerpo y 
la restauración del gobierno de Dios en toda la creación. Pero, ¿es la libertad de ese 
tipo de corrupción del pecado el tipo de libertad que la gracia de Jesucristo nos brinda 
en esta vida? Obviamente no. una corrupción que nos niega la libertad final y completa 
de los resultados de la caída y los pecados posteriores de la humanidad. Ese nivel de 
libertad no se proporcionará hasta la glorificación del cuerpo y la restauración del 
gobierno de Dios en toda la creación. Pero, ¿es la libertad de ese tipo de corrupción del 
pecado el tipo de libertad que la gracia de Jesucristo nos brinda en esta vida? 
Obviamente no. una corrupción que nos niega la libertad final y completa de los 
resultados de la caída y los pecados posteriores de la humanidad. Ese nivel de libertad 
no se proporcionará hasta la glorificación del cuerpo y la restauración del gobierno de 
Dios en toda la creación. Pero, ¿es la libertad de ese tipo de corrupción del pecado el 
tipo de libertad que la gracia de Jesucristo nos brinda en esta vida? Obviamente no. 


La distinción entre los dos se muestra claramente en Romanos 7 y 8. A pesar de las 
diferentes interpretaciones de Romanos 7, un pasaje tan central en el tema de la 
santificación, una cosa es obvia: el verdadero dilema que debe superarse es una de las 
habilidades, ya que Kierkegaard dice: "a voluntad uno lo hará". Este punto se confirma 
en Romanos 8, donde se declara que la libertad de esa devastadora frustración en el 
cumplimiento de la ley de Dios que se encuentra en Romanos 7 se encuentra en la ley 
del Espíritu de vida en Jesucristo. El cumplimiento de la ley es un amor sincero a Dios y 
al prójimo, y el llamado y la promesa de tales relaciones se encuentra en Romanos 12. 


Romanos 8, además de celebrar el tipo de libertad del pecado que Hoekema permite 
como expectativa de la vida santificada, también habla del hecho de que los creyentes 
continúan gimiendo bajo las limitaciones de sus propios cuerpos caídos y del sistema 
mundial no redimido en el que viven. . Parece que la confusión de la vida posterior bajo 
las limitaciones de las imperfecciones naturales con la vida anterior libre de pecado en 
nuestra relación con Dios en Cristo a través del Espíritu causa gran parte del 
malentendido, lo que resulta en teólogos reformados que acusan a los wesleyanos y 
pentecostales de perfeccionismo. o reclamos de impecabilidad. Podemos ser liberados 
para amar a Dios con todo nuestro corazón por la fe y la relación continua de gracia y 
respuesta amorosa. Nunca podremos liberarnos de las luchas con la corrupción de 
nuestros cuerpos y del mundo. Si la santificación incluye lo primero, podemos ser 
completamente santificados en el sentido que mantiene la teología de la vida superior. 
Si comprende la perfección del último estado, nunca se completa en esta vida. 


La libertad de amar es el corazón de la perfección cristiana. La corrupción del 
"empeñado en pecar", que siempre amenaza la obediencia del creyente antes de su 
entrada en la vida plena del amor sincero, es la única corrupción de la cual la Palabra 
de Dios nos promete liberación en esta vida. Con Wesley, sostenemos que cualquier 
doctrina de santificación que ofrezca una posibilidad menor para la vida cristiana 
normal a través de la gracia y la fe no cumple con el propósito de la redención del 


pecado que se encuentra en el corazón del evangelio de Jesucristo y la venida. del 
Espíritu Santo 


En resumen, Hoekema tiene razón en su afirmación de que la perfección absoluta no 
se alcanzará totalmente hasta la "vida futura" (págs. 89-90). Si la pregunta en cuestión 
es, ¿podemos vivir diariamente tan perfectamente que no nos falte la perfección 
absoluta de la respuesta a Dios y al prójimo en todas nuestras acciones? La respuesta 
es seguramente no. Nuestros pecados de omisión, provocados por la debilidad de 
nuestros cuerpos caídos, nuestras mentes y nuestra naturaleza afectiva, son tantos 
que debemos rezar diariamente: "Perdónanos nuestros pecados, así como 
perdonamos a los que pecan contra nosotros". Sin embargo, el verdadero problema de 
la santificación es si podemos liberarnos de nuestra inclinación voluntaria a resistir a 
Dios y al bien para poder inclinarnos al amor y la obediencia en nuestro caminar diario 
por el poder interno y purificador del Espíritu Santo. 


Esta distinción siempre ha estado en el corazón del conflicto entre los puntos de vista 
calvinistas y wesleyanos sobre la santificación. Es inherente a la comprensión variable 
de la relación de Dios con la humanidad y las diferencias en la comprensión de la 
elección, la gracia preveniente y la libertad de la voluntad. Muy simple, se podría decir 
que los puntos en los que los diferentes teólogos se detienen a lo largo de la línea de 
tensión que abarca la brecha entre la soberanía divina y la libertad humana genuina, 
dentro de los parámetros establecidos por esa soberanía, marcan las distinciones que 
en su desarrollo extendido parecen crear tal Grandes divisiones entre nosotros. 


Respuesta a Hoekema 


Stanley M. Horton 


Hay mucho que aprecio en la presentación de Anthony Hoekema de la posición 
reformada. Es claro en su discusión sobre la distinción entre santificación definitiva y 
progresiva. También le da mucho más énfasis a la importancia de tratar la santificación 
progresiva como un proceso de por vida de lo que esperaba de la posición Reformada. 


Con demasiada frecuencia en nuestra parte del Medio Oeste escucho de miembros 
de iglesias calvinistas cosas como: "Debemos esperar pecar un poco todos los días" o 
"Es mejor no vivir una vida demasiado santa para que no comiences a confiar en ti. 
buenas obras para tu salvación "o" Una vez que eres salvo puedes vivir y morir en un 
pecado grave y aún así ir al cielo ". Estas declaraciones no provienen de teólogos, sin 
embargo, estoy seguro de que ninguna de ellas se diría si la gente tuviera el tipo de 
enseñanza dada por Hoekema en su tratamiento de la posición reformada. 


Aprecio también su comienzo en la definición de la santificación al referirse a "esa 
graciosa operación del Espíritu Santo" y su afirmación adicional de que "por fe 
captamos el poder del Espíritu Santo, que nos permite vencer el pecado y vivir para 
Dios ... por el Espíritu podemos matar las fechorías del cuerpo ”(p. 65). Es cierto que 
toda la Trinidad está involucrada en la obra de santificación, un hecho que Hoekema 
resalta muy claramente, pero con demasiada frecuencia la obra del Espíritu Santo ha 
sido ignorada. El Nuevo Testamento refleja una comprensión de que los creyentes 
sabían que necesitaban la ayuda constante del Espíritu. Desafortunadamente, buena 
parte de la historia de la iglesia muestra un descuido de la tercera persona de la 
Trinidad. Muy pocos libros fueron escritos sobre el Espíritu en los años 1700 y 1800. 
Muchos de los escritores de teologías sistemáticas tenían muy poco que decir sobre él. 
Hace algunas décadas, era muy poco común en la mayoría de las denominaciones 
escuchar un sermón sobre el Espíritu Santo. La situación ha cambiado ahora, lo que en 
parte se debe, creo, al fiel testigo del movimiento pentecostal. 


Sin embargo, debe notarse que la posición Reformada todavía presta mucha menos 
atención al Espíritu Santo que las otras posiciones discutidas en este libro. Hoekema lo 
menciona en solo dos o tres lugares, y luego solo brevemente. Presta mucha más 
atención al lugar de la ley, y dice que los creyentes guiados por el Espíritu hacen todo 
lo posible por guardar la ley de Dios. Esta opinión podría llevar a algunos a suponer 
que deben seguir la letra de la ley. Más bien, el Espíritu Santo le da al creyente la 
ayuda y el poder para vivir de la manera que Dios quiere ver en Israel cuando dio la ley. 
El significado básico de la ley es "instrucción", y necesitamos que el Espíritu Santo 
ilumine la instrucción del Antiguo Testamento a la luz del Nuevo. Sin embargo, estaría 
de acuerdo en que el conflicto en Romanos es entre la ley y el pecado, 


Sin embargo, siento que "no alcanzar a glorificar a Dios" (p. 75) es solo una parte de 
lo que Romanos 3:23 significa. La gloria de Dios es el peso total de lo que El es en toda 


su santidad, justicia, misericordia, gracia y amor. El pecado, en el sentido de no 
alcanzar la marca o desviarse hacia un lado u otro, todavía nos mantiene a la altura de 
la gloria de Dios en esta vida, un hecho que nos damos cuenta cuanto más nos 
acercamos al Señor. Pero el Espíritu Santo nos ayuda en la cuestión de glorificar a 
Dios. Mi observación de las iglesias pentecostales es que el Espíritu trae un nuevo 
deseo de alabar a Dios y glorificar a Jesús tanto en la adoración como en la vida diaria. 
Aunque todavía nos quedamos cortos, seguimos adelante. 


Diferimos, por supuesto, con respecto al asunto de la elección. La elección de Israel, 
así como los pasajes del Nuevo Testamento y las muchas advertencias en la Biblia, 
muestran que la elección es del cuerpo y es una elección para los propósitos de Dios, 
en lugar de una elección de individuos. Incluso los niños del reino pueden ser 
expulsados. Robert Shank, un Bautista, en su libro Elect in the Son (Springfield, Mo .: 
Westcott, 1970), presenta evidencia para este punto de vista, un punto de vista que la 
mayoría de los pentecostales aceptarían. 


La discusión de Hoekema sobre la cuestión del perfeccionismo es excelente, al igual 
que su discusión sobre los objetivos últimos y próximos de la santificación. En realidad, 
la mayoría de las Asambleas de Dios estaría más que en desacuerdo con lo que 
Hoekema dice acerca de la santificación. Pero prestaríamos más atención a la ayuda 
del Espíritu Santo y al bautismo en el Espíritu Santo como la experiencia de 
empoderamiento que todavía está disponible hoy. 


Respuesta a Hoekema 


J. Robertson McQuilkin 


Estoy sustancialmente de acuerdo con cada punto importante enunciado por Anthony 
Hoekema. El caso de la perspectiva reformada sobre la santificación se discute con 
claridad, fuerza y, por lo general, una cuidadosa exégesis bíblica. Sin embargo, deseo 
que haya hecho una distinción más clara entre la santificación subjetiva / experiencial y 
la santificación objetiva / transaccional o posicional. Nuevamente, desearía que él 
hubiera definido teológicamente el "viejo yo" y el "nuevo yo" y explicara la naturaleza de 
la continuidad entre lo viejo y lo nuevo en la misma persona. Pero estos asuntos no son 
la esencia de su argumento. 


Mi problema, entonces, no es con lo que se dijo sino con lo que no se dijo. Y para el 
éxito práctico en la vida cristiana, esa omisión puede ser crítica. ¿Existe una diferencia 
sustancial entre los cristianos, o están todos más o menos en un continuo inevitable 
desde la regeneración hasta la glorificación, que difieren solo en su grado de 
crecimiento hacia la imagen restaurada? Si hay un cristiano que se comporta como una 
persona no convertida, que constantemente no lleva el fruto del Espíritu, 
espiritualmente débil e ineficaz, no aprendemos nada de eso en el tratado de 
Hoekema. 


Pablo y Pedro identificaron claramente esta variedad de cristianos y no presentaron 
tal condición como normativa o aceptable. La doctrina reformada no puede dar cabida a 
las recetas wesleyanas o pentecostales para resolver este problema, pero ¿no 
deberían los teólogos reformados presentar una solución alternativa, más bíblica y más 
efectiva? Sin embargo, muchos teólogos reformados ignoran el problema del cristiano 
derrotado o incluso niegan la existencia de tal clase de creyentes. Dado que la 
condición de un cristiano que, debido a la ignorancia, la incredulidad o la 
desobediencia, no está viviendo bajo la influencia controladora del Espíritu Santo, ni 
siquiera se reconoce, la segunda gran omisión es cualquier referencia a una solución al 
problema. 


Si tanto la Escritura como la experiencia cristiana atestiguan que hay una calidad de 
vida que es subnormal, y si muchas personas piadosas y bíblicamente aprendidas 
atestiguan que hay una solución a ese problema, una solución ofrecida en la Escritura y 
experimentada por los cristianos, el problema debe al menos ser atendido. Si existe tal 
vida y tal solución, es una pérdida trágica no proclamarla. 


En resumen, podría decirse que no existe un conflicto básico entre la presentación 
de Hoekema de la enseñanza reformada sobre la santificación y el enfoque de 
Keswick. Pero para aquellos calvinistas que niegan la existencia de una forma de vida 
inaceptable y cualitativamente distinta experimentada por algunos cristianos, una forma 
que puede y debe corregirse mediante la renovación del compromiso de fe original con 
Dios, existe un conflicto. 


Respuesta a Hoekema 


John F. Walvoord 


La presentación de la santificación desde la perspectiva Reformada por Anthony A. 
Hoekema es un modelo de discusión teológica lúcida y presenta un admirable estudio 
no solo de la posición Reformada sino también de su contraste con otras perspectivas 
teológicas. Con pocas excepciones, los puntos de vista del autor corresponden a la 
perspectiva dispensacional agustiniana tradicional. En consecuencia, la posición 
Reformada interpreta correctamente la santificación tanto como un acto definitivo que 
es decisivo e irreversible y como un proceso que continúa en la vida y tiene su climax 
en el cielo en la perfecta santificación de los creyentes. Prácticamente toda su 
discusión será de gran ayuda para permitir al lector comprender la revelación bíblica 
sobre el tema de la santificación. 


Hay algunas variaciones sorprendentes desde la perspectiva dispensacional 
agustiniana, así como variaciones desde la perspectiva reformada histórica tradicional. 
En su discusión, Hoekema no delinea claramente la existencia de la vieja naturaleza y 
la nueva naturaleza en un cristiano y vuelve al concepto, como se encuentra en la 
Nueva Versión Internacional, de "viejo yo" y "nuevo yo". Esta posición refleja un cambio 
aparente en el punto de vista de su parte de su artículo en el Boletín de la Sociedad 
Teológica Evangélica (primavera de 1962), en el que aceptó el concepto de las viejas y 
nuevas naturalezas en las personas regeneradas. 


Existe cierta confusión con los términos "hombre viejo" y "hombre nuevo", donde 
Hoekema contrasta la opinión de John Murray (que sigue) y la posición calvinista más 
antigua según lo expuesto por Hodge. Este problema puede resolverse si se entiende 
que "hombre viejo" y "hombre nuevo" son referencias no a la vieja o nueva naturaleza, 
O al yo, sino a la vieja forma de vida, que es una expresión de la vieja naturaleza, y a la 
nueva forma de vida, que es una expresión de la nueva naturaleza. La traducción de la 
NVI de "viejo hombre" como "viejo yo" en Colosenses 3: 9 puede ser cuestionada. 
Como lo indica el contexto posterior de este versículo, Pablo está hablando de nuestra 
forma de vida después de ser salvos en lugar de nuestra naturaleza esencial. 


En su discusión de los mandamientos, Hoekema implica que los cristianos están bajo 
los Diez Mandamientos. (Debe notarse que nueve de los diez se repiten en el Nuevo 
Testamento como aplicables al cristiano. El único mandamiento omitido es el de 
guardar el sábado). La palabra ley (Gr. Nomos) tiene muchas variaciones en su uso en 
el Nuevo Testamento y no necesariamente se refiere a los Diez Mandamientos, pero en 
general todos pueden estar de acuerdo en que los cristianos están bajo la ley moral, 
como se indica claramente en el Nuevo Testamento. Si bien la ley moral condena, 
también demuestra la santidad de Dios y proporciona un estándar para la vida cristiana. 


Una variación sorprendente en Hoekema es su declaración en su nota de pie de 
página (p. 243, n. 25) de que considera a Romanos 7: 13-25 una imagen de la persona 


no regenerada. Esta posición es contraria a la enseñanza histórica calvinista derivada 
de Agustín. No es demostrable que un incrédulo tenga dos naturalezas internas 
contenciosas, y la posición reformada tradicional de que esta lucha es dentro de una 
persona regenerada es preferible. 


Hoekema extrañamente omite cualquier referencia o discusión sobre la llenura del 
Espíritu o el bautismo del Espíritu. En la perspectiva agustiniana-dispensacional, la 
llenura del Espíritu es el secreto de la santificación. La llenura se obtiene mediante la 
confesión de pecado, la rendición a Dios y la apropiación de la provisión de Dios para 
caminar por el Espíritu. La lucha de los individuos regenerados para lograr la 
santificación en su vida se aclara mejor al explicar este proceso de ser llenos por el 
Espíritu. En conjunto, sin embargo, la discusión de Hoekema es notable por su claridad 
y tratamiento integral y, en la mayoría de los aspectos, presenta la doctrina de la 
santificación de una manera que ayudará al lector. 


Capítulo 3 
LA PERSPECTIVA PENTECOSTAL 


Stanley M. Horton 


RAÍCES DEL MOVIMIENTO PENTECOSTAL 


El movimiento pentecostal actual tuvo su comienzo en el Bethel Bible College de 
Topeka, Kansas, el 1 de enero de 1901. Allí, mientras buscaban las Escrituras, llegaron 
a la conclusión de que hablar en lenguas según lo registrado en Hechos 2: 4 es el 
primer mensaje inicial. evidencia de que una persona ha sido bautizada en el Espíritu 
Santo como una experiencia de poder para el servicio cristiano.1 Comenzó un 
avivamiento que se extendió a Missouri y Texas, pero inicialmente no mostró grandes 
resultados. 


Luego, en 1906, WJ Seymour, un predicador de santidad negro, aceptó esta 
enseñanza en Texas, encontró una respuesta entre algunas de las personas de 
santidad y fue invitado a California. Pronto consiguió una antigua iglesia metodista en 
312 Azusa Street en Los Ángeles. Esto se convirtió en un centro donde se reunían 
blancos y negros. Pronto llegaron personas de todos los Estados Unidos y Canadá, 
incluso del extranjero.2Seymour mantuvo un perfil bajo, y los servicios estuvieron llenos 
de alabanza y adoración a Jesús. Desde este comienzo surgieron numerosas iglesias 
pentecostales. 


En 1906, mi abuelo, Elmer K. Fisher, quien había sido influenciado por Reuben A. 
Torrey en el Instituto Bíblico Moody en Chicago, era pastor de la Primera Iglesia 
Bautista de Glendale, California. Después de mucha oración, comenzó una serie de 
sermones sobre el Espíritu Santo como nuestra fuente de poder espiritual. Los 
diáconos se le acercaron para decirle que podía predicar sobre el coraje o sobre 
Daniel, pero no les gustó la emoción que causaban sus sermones sobre el Espíritu 
Santo. Como resultado, mi abuelo renunció a ese pastorado. 


Poco antes de este incidente, el Dr. Smale, el pastor de la Primera Iglesia Bautista de 
Los Ángeles, regresó de una visita al avivamiento de Evan Roberts en Gales. Su 
corazón estaba lleno de un gran deseo de ver un avivamiento similar en su propia 
iglesia. Debido a que encontró resistencia, dejó su iglesia y, con algunos de sus 
diáconos, comenzó la Iglesia del Nuevo Testamento en el centro de Los Ángeles. Mi 
abuelo se unió a él allí. 


El domingo de Pascua, la Sra. Seymour y otros vinieron a la Iglesia del Nuevo 
Testamento y contaron cómo se derramaba el Espíritu Santo en la Misión de la calle 


Azusa tal como había estado en Pentecostés (Hechos 2: 4). Inmediatamente, varias 
personas, incluido mi abuelo, respondieron y recibieron el bautismo pentecostal en el 
Espíritu Santo. 


Luego llevó a mi abuela a la Misión de la calle Azusa. Cuando vio y escuchó lo que 
estaba sucediendo, dijo: "Ya tengo esto". Ellos respondieron diciendo: “No podrías 
haberlo hecho; eres un bautista ". Debido a sus antecedentes de santidad wesleyana, 
estaban enseñando que primero era necesario recibir una experiencia de santificación, 
como preparación para recibir el bautismo en el Espíritu Santo. Dijeron que la 
santificación era "una segunda obra definitiva de gracia" que limpiaría a los creyentes 
del "pecado innato" y los convertiría en un recipiente limpio para que el Espíritu Santo 
lo llenara. Sin embargo, mi abuela, hija del profesor Heman Howes Sanford, de la 
Universidad de Syracuse, había tenido una experiencia inusual alrededor de 1880, 
cuando hablaba con un grupo de mujeres bautistas cerca de Erie, Pensilvania. Sintió 
una unción inusual del Espíritu Santo y comenzó a hablar en un idioma que nunca 
había aprendido. Entonces el Espíritu Santo le dio una interpretación que era toda la 
Escritura y se unió para formar un mensaje. Después de esa experiencia, cuando 
estaba sola en oración sincera, el Espíritu Santo a menudo la edificaba y la refrescaba 
a través de este lenguaje. Pero lo mantuvo privado y personal, sin identificarlo con el 
Libro de los Hechos hasta que llegó a la Misión de la calle Azusa. 


Allí no discutió, pero comenzó a rezar para ser santificada. En muy pocos minutos 
estaba hablando en lenguas nuevamente, esta vez en danés, como lo descubrió un 
visitante de Dinamarca. Mi madre también estaba allí, y ella también comenzó a rezar 
para ser santificada. En menos de diez minutos comenzó a hablar en lenguas en 
francés, como le dijo una mujer de habla francesa que estaba presente. 


Los primeros pentecostales continuaron enseñando la santificación como una 
segunda obra definitiva de gracia, creyendo que el bautismo en el Espíritu Santo 
representaba una tercera experiencia. Sin embargo, muchos, especialmente entre los 
de origen bautista o reformado, tenían preguntas bíblicas sobre esta enseñanza. 
Muchos otros, como mi madre, no pudieron distinguir un segundo trabajo definido en su 
propia experiencia. 

En 1910, William H. Durham, un predicador de santidad de Chicago que había 
recibido el bautismo en el Espíritu Santo, comenzó a predicar lo que llamó la "obra 
terminada del Calvario". Durham enseñó que la fe que justifica a una persona la lleva a 
Cristo. En Cristo, el creyente está completo con respecto a la santificación y todo lo 
demás que es parte o está relacionado con la salvación. La experiencia de conversión 
incluye la limpieza del alma de Cristo para que el creyente se convierta en una "nueva 
criatura" y no necesite una obra de gracia posterior para la santificación. Él o ella solo 
necesita permanecer en Cristo, recibir y caminar en el Espíritu, y crecer en la gracia y 
el conocimiento de Dios y Cristo. Sin embargo, la naturaleza pecaminosa no se elimina, 
sino que se crucifica con Cristo, y se imputa la justicia de Cristo. Mientras se mantenga 
una relación de fe con Cristo, esa justicia dará fruto en la vida práctica diaria. Al pecar, 
las personas indican que han roto su relación con Cristo y que la vieja naturaleza 
pecaminosa se ha afirmado y necesita ser crucificada por la fe en la cruz. Durham 
también pidió que las personas crezcan en gracia para perfeccionar el trabajo interno 


mientras permanecen en Cristo, para "desear la leche sincera de la Palabra" y 
progresar hacia la madurez. 


Durham, un predicador magnético, afectó a miles en el área de Chicago. Luego, en 
1911, decidió ir a Los Ángeles. Para entonces, mi abuelo Fisher había establecido lo 
que entonces era la iglesia pentecostal más grande de la ciudad, llamada Misión de la 
sala superior, y había llegado a creer en un segundo trabajo definitivo, simplemente 
porque esta vista se había enseñado en la calle Azusa. Al principio, invitó a Durham a 
predicar en su iglesia, pero cuando escuchó lo que Durham estaba predicando, canceló 
las reuniones. Durham luego fue a la Misión de la calle Azusa, donde cientos se 
agolparon para escucharlo. Pero cuando Seymour regresó de una gira evangelística, lo 
encerró, momento en el que Durham comenzó su propia iglesia en Los Ángeles. 


La predicación de Durham inmediatamente trajo una fuerte controversia. Charles 
Parham, un predicador pentecostal de santidad que había hecho mucho para 
popularizar el nuevo movimiento, rezó para que Dios le quitara la vida a Durham si la 
doctrina de una segunda obra definitiva fuera cierta. Durham en realidad murió seis 
meses después, un evento que Parham consideró una reivindicación de la doctrina de 
la santidad. La muerte de Durham, sin embargo, no disminuyó la controversia. 


En realidad, gran parte de la enseñanza en la Misión de la calle Azusa había 
preparado a la gente para aceptar el mensaje de Durham. Aunque los pentecostales de 
santidad típicamente han discutido la santificación en términos del Espíritu Santo, en la 
calle Azusa había un gran énfasis en la obra de Cristo y una tremenda exaltación de la 
sangre de Cristo y la Cruz. Aunque alentaron a los creyentes a ser llenos del Espíritu y 
a demostrar esta plenitud hablando en otras lenguas, la adoración fue definitivamente 
centrada en Cristo. Por lo tanto, no fue difícil para muchos aceptar la afirmación de 
Durham de que su fe debería estar en Cristo y no en una experiencia de santificación. 


La santidad de los pentecostales reconoció correctamente que gran parte de las 
enseñanzas de Durham fueron como las del conde Nickolaus von Zinzendorf, quien 
enseñó que la perfección cristiana es imputada y es por la fe en la sangre de Cristo, de 
modo que en el momento en que una persona es justificada, la santificación es 
completa. Se basaron en gran medida en los argumentos de Wesley contra posiciones 
similares a las de Zinzendorf en sus intentos de refutar la enseñanza de Durham. 


Hubo extremos en ambos lados. Algunos pentecostales de santidad declararon que 
en la conversión Dios perdonó a los pecadores, pero los dejó tan llenos de pecado y 
corrupción que se necesitó "una segunda obra de gracia" para evitar que se fueran al 
infierno. Algunos de los seguidores de Durham enseñaron que, dado que la obra de 
Cristo se realizó por completo en la cruz, se terminó y completó en nosotros en el 
momento en que creemos, de modo que somos inmediatos y totalmente justos y 
estamos seguros en esta posición, sin importar cuánto pecado. Sin embargo, el propio 
Durham tuvo cuidado de enfatizar su creencia en la santidad, la santificación y el 
crecimiento en la gracia. Sus seguidores continuaron manteniendo que la santificación 
como una segunda obra definitiva de gracia no reconocía adecuadamente el poder de 
la sangre de Cristo.3 


La enseñanza de Durham trajo una división en el movimiento pentecostal, una 
división que continúa hasta nuestros días. Los grupos pentecostales de santidad (como 
la Iglesia de Dios de Cleveland, Tennessee y la Iglesia de santidad pentecostal) todavía 
enseñan una experiencia de crisis de santificación como una segunda obra definitiva de 
gracia que es un requisito previo para el bautismo en el Espíritu Santo. Esos grupos 
influenciados por Durham pueden pedir pureza de corazón, pero en general ven la fe y 
la limpieza de la sangre de Cristo como el único requisito previo para el bautismo en el 
Espíritu. Las Asambleas de Dios, con más de quince millones de adherentes en todo el 
mundo, es el grupo más grande de este tipo. 


LAS ASAMBLEAS DE DIOS Y DEBATE SOBRE LA SANTIDAD 


Las Asambleas de Dios comenzaron como resultado de un llamado de Eudorus N. 
Bell en la revista Word and Witness para una conferencia de creyentes pentecostales, 
que tuvo lugar en 1914 en Hot Springs, Arkansas. 4 4Asistieron alrededor de trescientas 
personas, y el Consejo General de las Asambleas de Dios se formó como "una 
comunidad voluntaria y cooperativa". Para 1918, su sede se estableció en Springfield, 
Missouri, donde permanecen sus sedes internacionales. 


Poco después de su fundación, sin embargo, una controversia sobre la naturaleza de 
la Trinidad hizo que algunos abandonaran la joven comunidad. Los disidentes llevaron 
su doctrina no wesleyana y cristocéntrica del "trabajo terminado del Calvario" a un 
extremo. Centraron todo en Jesús y propusieron una "revelación" de una visión modal 
de la Trinidad que hizo de Jesús la única Persona en la Deidad. Exigieron que aquellos 
que habían sido bautizados en el nombre del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo fueran 
rebautizados en el nombre de Jesús solamente, basando sus puntos de vista en el 
patrón apostólico del Libro de los Hechos. Su afirmación de que Jesús es "el nombre" 
del Padre, Hijo y Espíritu Santo en Mateo 28:19 se convirtió en el sello distintivo del 
unitarismo pentecostal, el llamado movimiento Unicidad, o Jesús Solo. Frank Ewart, su 
principal exponente, argumentó que, Como toda la plenitud de la Deidad habita 
corporalmente en Jesús (Col. 2: 9), Él debe ser la totalidad de la Deidad. Los 
seguidores de Ewart se acercaron a mi madre y le dijeron que perdería su salvación si 
no "se bautizaba de nuevo en el nombre de Jesús". Ella era una persona sensible, y su 
primera reacción fue: "¿Cómo puede ser esto, ya que mi salvación es tan preciosa para 
mí?" Luego comenzó a sentirse indignada de que alguien cuestionara la obra de Cristo 
en ella, lo que la llevó a observar: “Me estoy enojando. Debo estar perdiendo mi 
salvación. Entonces fue a ser rebautizada. Más tarde, a partir de su propio estudio de 
las Escrituras, volvió a creer en la Trinidad y finalmente se unió a las Asambleas de 
Dios. Muchos, incluidos varios de los primeros líderes de las Asambleas de Dios, 
fueron arrastrados a este rebautismo con el argumento de que honraba a Jesús. Sin 
embargo, 


La controversia sobre este tema de la unidad de Dios hizo que las Asambleas de 
Dios adoptaran una "Declaración de Verdades Fundamentales" de dieciséis puntos 
para proporcionar una base para la comunión continua. Esta declaración, tal como se 
adoptó por primera vez en 1916, prestó atención detallada a la naturaleza de la 
Trinidad como "la Deidad Adorable", con tres Personas distintas en un solo Ser. Otras 
doctrinas fueron expuestas solo brevemente. 


El punto 9 de esta declaración se titulaba "Santificación completa" y dice lo siguiente: 


Las Escrituras enseñan una vida de santidad sin la cual ningún hombre verá al Señor. Por el poder del Espíritu 
Santo podemos obedecer la orden, "Sed santos, porque yo soy santo". La santificación completa es la voluntad de 
Dios para todos los creyentes, y debe perseguirse sinceramente caminando en obediencia a la Palabra de Dios. 
Heb. 12:14; 1 Pedro 1: 15-16; 1 Tes. 5:23, 24; 1 Juan 2: 6.5 


Esta declaración trata la santificación como la obra del Espíritu Santo con la 
cooperación del creyente. El término santificación completa no está definido, 
posiblemente porque algunos no quisieron descartar por completo la posibilidad de un 
segundo trabajo definitivo, mientras que otros pudieron haber considerado que era 
"completo" en la cruz. Sin embargo, la declaración presenta la santificación como un 
objetivo a perseguir. Los seguidores de Durham en este período no estaban orientados 
teológicamente y predicaban un evangelio simple centrado en Cristo. La mayoría de los 
que se unieron para formar las Asambleas de Dios estuvieron de acuerdo en que no 
había un segundo trabajo definido y que la santidad era importante. Por lo tanto, 
tuvieron pocos problemas para adoptar esta declaración. 


Los primeros escritos y los materiales de la escuela dominical de las Asambleas de 
Dios (publicados por su filial, Gospel Publishing House) continuaron enfatizando una 
santidad centrada en Cristo y se opusieron a la idea de una segunda obra definitiva de 
santificación. A primera vista, Myer Pearlman, un escritor influyente de las Asambleas 
de Dios, parece ser una excepción. Él afirma: 


Debe reconocerse que el progreso en la santificación a menudo implica una experiencia de crisis casi tan definitiva 
como la de la conversión. De una forma u otra, el creyente recibe una revelación de la santidad de Dios y la 
posibilidad de caminar más cerca con Él, y esto es seguido por una conciencia de contaminación. Compárese con 
Isaías 6. Ha llegado a una encrucijada en su experiencia cristiana en la que debe decidir regresar o avanzar con 
Dios. Al confesar los fracasos del pasado, realiza una reconsagración y, como resultado, recibe una nueva accesión 
de paz, alegría y victoria, y también el testimonio de que Dios ha aceptado su consagración. Algunos han llamado a 
esta experiencia una segunda obra de gracia.6 6 


Pearlman, sin embargo, simplemente está tratando de ayudar a las personas que 
entran a las Asambleas de Dios desde una de las iglesias de santidad. Él quiere que 
vean que lo que ellos llaman un "segundo trabajo definido" bien podría ser una 
experiencia real, pero que debe ser reinterpretada a la luz de lo que la Biblia enseña. 


Pearlman también deja en claro que rechaza cualquier enseñanza que proponga que 
una persona podría ser "salvada o justificada sin ser santificada". Sugiere además que 
otra explicación de las experiencias que se consideran una segunda obra definitiva de 
gracia podría ser más bien el despertar de los creyentes a la posición que ya tienen en 
Cristo. En otros lugares, Pearlman trata la erradicación del pecado innato como 
contraria tanto a la Escritura como a la experiencia.7 7Claramente, no tiene lugar para 
una experiencia de santificación como los pentecostales lo habían enseñado a 
principios de siglo. Su influencia como maestro de instituto bíblico, escritor y orador en 
reuniones de campamento se había sentido con fuerza en todas las Asambleas de 
Dios. 


En las iglesias locales se enfatizaron repetidamente dos aspectos de la santificación. 
Hubo frecuentes llamados a la consagración y la reconsagración al servicio y adoración 
del Señor. También hubo un gran énfasis en la necesidad de separación del mundo. Un 
texto favorito era "Por lo tanto, salgan de en medio de ellos, y sepárense, dice el Señor, 
y no toquen lo inmundo" (2 Cor. 6:17 RV). La "cosa impura" generalmente se 
interpretaba como bebidas alcohólicas, tabaco en cualquier forma, baile social, juegos 
de cartas, juegos de azar y teatro, especialmente el teatro de películas. Para las 


mujeres también incluía maquillaje facial, cabello corto y vestidos cortos. En situaciones 
locales se podrían agregar otras cosas. (Por ejemplo, una convención a la que asistí en 
el norte de California a fines de la década de 1930 agregó circos y carnavales a la 
lista). 

La Segunda Guerra Mundial provocó la dislocación de muchas personas, debido en 
gran parte a las oportunidades de empleo. Hubo cierta confusión cuando las personas 
comenzaron a descubrir que no todas nuestras iglesias tenían exactamente los mismos 
estándares de santidad externa. También hubo una tendencia observable que se 
alejaba de lo que se llamaba la predicación de la "línea de ropa" a un mayor énfasis en 
la devoción positiva a Dios y su servicio y en una cooperación con Dios en materia de 
santificación. Alrededor de ese tiempo, sin embargo, el superintendente general de las 
Asambleas de Dios, Ernest Swing Williams, escribió: “Siento que la debilidad de 
nuestro movimiento cuando se trata de predicar la santificación es que la doctrina se 
enseña tan vagamente que muchos no logran entenderla. ver algo definitivo que 
puedan tener en sus propias vidas ".s 


Esta vaguedad continuó sintiéndose, no solo con respecto a la santificación, sino 
también con respecto a algunas de las otras secciones breves en la "Declaración de 
Verdades Fundamentales”. Los ministros y delegados al consejo general en sesión 
votaron para nombrar un comité para presentar una propuesta para su revisión. Todos 
los que estábamos en ese comité estábamos especialmente preocupados por el punto 
9, "Santificación completa". Sentimos que la palabra entera era ambigua porque la 
estábamos usando con un significado diferente al que promueven los pentecostales de 
santidad, quienes enseñaron un segundo trabajo definido. 


La declaración revisada fue presentada al Consejo General de las Asambleas de 
Dios convocada en Portland, Oregon, del 23 al 29 de agosto de 1961. Después de dos 
días de discusión, fue aceptada por unanimidad. En el punto 9, se eliminó la palabra 
entera. La sección ahora se dirige simplemente "Santificación" y dice: 


La santificación es un acto de separación de lo que es malo, y de dedicación a Dios. (Rom 12: 1-2; 1 Tes. 5:23; Heb. 
13:12). Las Escrituras enseñan una vida de "santidad sin la cual nadie verá al Señor" (Heb. 12:14). Por el poder del 
Espíritu Santo podemos obedecer la orden: "Sed santos, porque yo soy santo" (1 Pedro 1: 15-16). 


La santificación se realiza en el creyente al reconocer su identificación con Cristo en su muerte y resurrección, y por 
la fe contando diariamente sobre el hecho de esa unión, y ofreciendo cada facultad continuamente al dominio del 
Espíritu Santo (Rom. 6: 1- 11, 13; 8: 1-2, 13; Gálatas 2:20; Fil. 2:12; 1 Pedro 1: 5).9 9 

Las definiciones dadas por escritores anteriores de las Asambleas de Dios muestran 
que esta declaración revisada está de acuerdo con lo que se había enseñado. Myer 
Pearlman, en un libro de texto utilizado por varios de los primeros institutos bíblicos 
pentecostales, define la santificación como que incluye (1) separación del pecado y el 
mundo y (2) dedicación o consagración a la comunión y el servicio de Dios a través de 
Cristo. Identifica santificado y santo como sinónimo y agrega que, "mientras que el 
significado primario de santo es el de separación al servicio, la idea de purificación 
también está involucrada".10 Reconoce la limpieza también como una condición de 
santidad, pero no la santidad o santificación en sí misma, "que es principalmente 
separación y dedicación". 


El fundador de Southwestern Assemblies of God College, PC Nelson, dice que la 
santificación exhibe el fruto de una relación correcta con Dios en una vida separada de 
un mundo pecaminoso y dedicado a Dios.11Él enfatiza que no es suficiente separarse 
del mal. La devoción al uso y servicio de Dios es necesaria. ES Williams está de 
acuerdo, pero pone un mayor énfasis en la separación, donde "el creyente se libera del 
mundo y del pecado, siendo hecho puro a través de la obra expiatoria de Cristo y por el 
poder del Espíritu Santo".12Afirma además que el propósito de la santificación es 
"permitir que el alma viva por encima del pecado, viviendo para Dios en su lugar". El 
superintendente general de las Asambleas de Dios en 1986, G. Raymond Carlson, está 
de acuerdo. Él afirma que “la santificación involucra dos grandes verdades. La primera 
es la consagración ”, que él identifica como la separación del pecado y la dedicación a 
Dios. Para él, la segunda verdad es la purificación.13 El liderazgo en las Asambleas de 
Dios, por lo tanto, ha seguido manteniendo que la santificación implica ser dedicado, 
purificado y capacitado para vivir una vida santa. 


Los primeros escritores de las Asambleas de Dios también están de acuerdo en que 
la santificación es doble. En un aspecto es posicional e instantáneo, y en otro, práctico 
y progresivo. Nelson, Pearlman y Williams llaman la atención sobre el hecho de que 
Pablo se dirige a los creyentes corintios como santos y ya santificados en Cristo (1 Cor. 
1: 2; 6:11). Sin embargo, al mismo tiempo, estaban lejos de ser perfectos; muchos no 
caminaban dignos de su alto llamamiento, y algunos incluso estaban involucrados en 
pecado abierto. 


Nelson llama la atención a 1 Corintios 6:11: "Pero fuiste lavado, fuiste santificado, 
fuiste justificado en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios". 
También cita de Hebreos 10:10, 14 y continúa diciendo: 


Cuando creemos en el Señor Jesucristo y lo aceptamos como nuestro Salvador, somos justificados por la fe en Él y 
estamos ante Dios sin ninguna condena en nuestras almas: somos regenerados, es decir, nacemos de nuevo a 
través de la operación del Espíritu Santo y la Palabra de Dios, y se han convertido en nuevas criaturas. También 
estamos separados del pecado y purificados y purgados por la sangre de Jesús (1 Juan 1: 7), y por nuestra propia 
voluntad nos apartamos al servicio de Dios, y Cristo es ahora nuestra "sabiduría, y justicia, y santificación y 
redención ”(1 Cor. 1:30).14 


Pearlman también enfatiza que la santificación es simultánea en este sentido con la 
justificación, y Williams dice: “Cada creyente en Cristo es santificado posicionalmente 
cuando acepta a Cristo. Esta es una verdad que debe verse si una persona desea vivir 
una vida santificada ".15 


Todos los escritores anteriores enfatizan aún más que la santificación también es un 
trabajo progresivo. Aunque todos los creyentes están separados de Dios en Cristo, esta 
relación solo comienza un proceso de vida por el cual su santidad se hace realidad en 
nuestras vidas. Exige una separación diaria a medida que el creyente busca ser cada 
vez más conforme a la imagen de Cristo. El hecho de que este es un proceso y no es 
instantáneo se confirma aún más con pasajes como 2 Corintios 3:18 (“Y nosotros, 
quienes con rostros descubiertos todos reflejan la gloria del Señor, estamos siendo 
transformados a su semejanza con una gloria cada vez mayor [ de un grado de gloria a 
otro], que viene del Señor, que es el Espíritu ”). 


Pedro además nos exhorta a "crecer en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18). Hebreos 12 indica que este proceso puede 
involucrar muchas experiencias, incluyendo disciplina y castigo, y luego comenta que 
esta disciplina no es solo para nuestro bien sino específicamente, "para que podamos 
compartir su santidad" (v. 10). Pearlman en este punto enfatiza que "esto no significa 
que  crezcamos en la santificación, sino que  progresemos en la 
santificación". dieciséistomo dice Hebreos 12:14, “Haz todo lo posible ... para ser santo; 
sin santidad nadie verá al Señor ". Todos estos primeros escritores de las Asambleas 
de Dios también están de acuerdo en que la santificación implica crucificar "la 
naturaleza pecaminosa con sus pasiones y deseos" (Gá. 5:24) y al mismo tiempo 
recibir la "gracia vivificante de Cristo que produce el fruto de la justicia". ; y reconocen 
que "cuando una persona deja la santidad y comienza a caminar según la carne, ha 
perdido su santificación".17 


SANTIFICACIÓN EN LAS ASAMBLEAS DE LA ENSEÑANZA DE DIOS 


Con esta historia en mente, ahora podemos considerar lo que las Asambleas de Dios 
enseñan sobre la santificación hoy. Los escritores actuales muestran la influencia de 
los de la generación anterior y a menudo se refieren a ellos. Hay continuidad en la 
teología, pero en algunos casos ha habido cambios en la aplicación y la práctica. Los 
escritores todavía hablan de la santificación como la santificación instantánea, la 
santificación progresiva y la santificación completa. Sin embargo, entre algunas 
asambleas locales, no hay tanto énfasis en los aspectos externos de la santidad ni en 
los estándares heredados del movimiento de santidad del siglo XIX. 


Santificación instantánea 


El primer aspecto es simplemente declarado por Ralph W. Harris, ex editor de 
literatura de la escuela de la iglesia para las Asambleas de Dios y ahora editor de la 
Biblioteca Bíblica Completa. Él dice: "La santificación es instantánea, por el momento 
una persona cree en Cristo que está separada del pecado y para Dios". 18 añosEn mis 
propios escritos para la Editorial del Evangelio del Maestro Adulto de las Asambleas de 
Dios, he hablado repetidamente de que somos santificados o santificados por la fe en 
Cristo. Al discutir la pregunta, ¿Quiénes son los santos hoy? Escribí: 


Hay un aspecto progresivo de la santificación por el cual crecemos en gracia (2 Pedro 1: 4-8; 3:18). Pero también 
hay un aspecto instantáneo de la santificación por el cual en el momento en que nacemos de nuevo somos 
apartados del mundo para seguir a Jesús y somos santos en este sentido. Desafortunadamente, algunas de las 
iglesias formales han puesto a ciertos hombres y mujeres en un pedestal y los han llamado santos. Pero el Nuevo 
Testamento llama a todos los creyentes santos, incluso a aquellos que están lejos de ser perfectos. Si somos 
cristianos, estamos consagrados y dedicados a seguir a Jesús. Todos son santos si se dirigen en la dirección 
correcta, a pesar de que pueden haber comenzado en el camino. Es triste que la palabra santo nos haya sido 
malcriada por quienes la usan como título para sus héroes.19 


Reconocemos también que el bautismo en agua declara nuestra unión con Cristo en 
su muerte y resurrección. "En él también fuiste circuncidado [como la señal del pacto y 
la promesa], al quitar la naturaleza pecaminosa [o la carne], no con una circuncisión 
hecha por manos de hombres sino con la circuncisión hecha por Cristo, haber sido 
enterrado con él en el bautismo y resucitado con él a través de tu fe en el poder [o la 
obra] de Dios, quien lo resucitó de entre los muertos ”(Col. 2: 11-12). Así, Pablo 
testifica: “He sido crucificado con Cristo y ya no vivo, pero Cristo vive en mí. La vida 
que vivo en el cuerpo, la vivo por fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí 
”(Gá. 2:20; cf. Efe. 2: 4-6). 

Por lo tanto, estamos unidos con Cristo en un nuevo tipo de vida que vivimos para 
Dios. Esta nueva vida es posible solo por la obra de Cristo y nuestra unión con Él. "Es 
por él que estás en Cristo Jesús, quien se ha convertido para nosotros en sabiduría de 
Dios, es decir, nuestra justicia, santidad [santificación, RV] y redención" (1 Cor. 1:30, 
una referencia utilizada en el "Declaración de verdades fundamentales”). 


Es claro en estos versículos que nuestra vida de santidad es posible solo por la obra 
de Cristo y que esta santificación inicial, o santificación posicional, es necesaria antes 
de que podamos comenzar a vivir una vida santificada. Como dice Hebreos 10:10, "Y 
por esa voluntad [la voluntad de Dios cumplida por Cristo], hemos sido santificados 
[santificados, KJV] a través del sacrificio del cuerpo de Jesucristo de una vez por 
todas". Es decir, la voluntad y el propósito de Dios a través del sacrificio de Cristo de sí 
mismo fue y es, no solo nuestra redención, sino nuestra santificación. Por el sacrificio 
de Cristo, las personas pecaminosas se relacionan perfectamente con Dios. Somos 
santificados, dedicados, consagrados, apartados para Dios y para su adoración y 
servicio. A medida que caminamos con Jesús en una fe simple, nos hacemos 
partícipes de los frutos de su obediencia. Somos liberados para hacer la voluntad de 
Dios. 


La cruz es, por lo tanto, la clave de nuestra santificación posicional. Tenemos esta 
posición por lo que Cristo ha hecho. Los escritores de las Asambleas de Dios continúan 
hablando de "la obra terminada del Calvario".20 Sin reconocer la obra terminada de 
Cristo, no podemos entender adecuadamente el trabajo progresivo de santificación en 
nuestras propias vidas. 


Santificación progresiva 


La necesidad de una santificación progresiva se indica cuando Pablo se dirige a los 
corintios no como espirituales, sino como "mundanos [carnales, carnales, el resultado 
de la debilidad humana]: simples infantes en Cristo" (1 Cor. 3: 1). Es decir, su condición 
no estaba a la altura de la posición que tenían en Cristo. También les advierte que si 
permanecen en el mundo, se juzgará su carnalidad y perderán la recompensa en el 
juicio (1 Cor. 3: 13-14). Esta enseñanza encaja con las exhortaciones de Pablo a 
"crecer en gracia". Está santificado posicionalmente, dice, pero "es la voluntad de Dios 
que sean santos ... que cada uno de ustedes aprenda a controlar su propio cuerpo" (1 
Tes. 4: 3-4). Estamos muertos al pecado a través de nuestra identificación con Cristo 
(Col. 3: 3). Pero eso no es suficiente. Ustedes mismos, Paul dice: debe asumir la 
responsabilidad de "matar ... lo que sea que pertenezca a su naturaleza terrenal: 
inmortalidad sexual, impureza, lujuria, deseos malvados y codicia, que es idolatría ... 
Solías caminar de esta manera, en la vida que una vez viviste. Pero ahora deben 
deshacerse de todas las cosas como estas: ira, ira, malicia, calumnias y lenguaje sucio 
de sus labios. No se mientan el uno al otro, ya que se han quitado su viejo yo con sus 
prácticas y se han puesto el nuevo yo, que se renueva en conocimiento a imagen de su 
Creador ”(Col. 3: 5-10). Como lo indica Efesios, se le ha "enseñado, con respecto a su 
forma de vida anterior, a posponer su antiguo yo, que está siendo corrompido por sus 
deseos engañosos; ser hecho nuevo en la actitud de sus mentes; y ponerse el nuevo 
yo, creado para ser como Dios en verdadera justicia y santidad ”(Ef. 4: 22-24). 


Estos versículos no significan que toda la responsabilidad de la santificación 
progresiva recae en el creyente. Tenemos nuestra parte, pero Dios también tiene su 
parte. El ha designado medios para proporcionar santificación tanto externa como 


interna en nuestra vida cotidiana. Estos medios son la sangre de Cristo, el Espíritu 
Santo y la Palabra inspirada de Dios, los sesenta y seis libros de la Biblia. 


La sangre de Cristo es efectiva al darnos la santificación posicional, en la cual nos 
identificamos con Cristo (Heb. 2: 10-11). Pero también hay un aspecto continuo, por el 
cual la sangre de Cristo continúa limpiándonos y santificándonos. “Pero si caminamos 
[seguimos caminando] en la luz, como él está en la luz, tenemos [seguir teniendo] 
comunión unos con otros [entre nosotros y Dios], y la sangre de Jesús, su Hijo, purifica 
[mantiene en limpiarnos, purificarnos] de todo pecado ”(1 Juan 1: 7). 


Aparentemente, hubo algunos que no entendieron esta provisión para la limpieza 
continua por la sangre de Cristo, porque Juan continúa diciendo: “Si afirmamos que no 
hemos pecado, lo hacemos [a Dios] mentiroso y su la palabra no tiene lugar en 
nuestras vidas ”(v. 10). Aquí la frase "no pecó" está en el tiempo perfecto griego, que 
normalmente se refiere a una acción o evento en el pasado que tiene resultados 
continuos en el presente. En otras palabras, si decimos que hemos tenido una 
experiencia de santificación que garantiza que ya no tenemos pecado en nuestras 
vidas o que ya no podemos o no podemos pecar, entonces estamos haciendo que Dios 
sea un mentiroso y no estamos dando Su Palabra en cualquier lugar de nuestra vida 
diaria. En tal caso, estamos diciendo que no necesitamos la limpieza continua de la 
sangre. Pero Dios acaba de decir en 1 Juan 1: 7 que necesitamos esa limpieza 
continua de la sangre, por lo que le estamos haciendo mentiroso. Además, la Biblia 
está llena de exhortaciones para ayudarnos a tener victoria sobre el pecado. Por lo 
tanto, si decimos que ya no pecamos o no podemos pecar, estamos diciendo que no 
necesitamos prestar atención a la Palabra de Dios o darle su lugar apropiado en 
nuestras vidas. Las mismas conclusiones se aplican a aquellos que dicen que debido a 
que tienen una santificación posicional absoluta a través de la sangre de la cruz, no 
necesitan la limpieza continua de la sangre. 


En realidad, cuanto más nos acercamos al Señor, más nos damos cuenta de nuestra 
necesidad de la continua limpieza y purificación por la sangre de Cristo. Cuando Isaías 
tuvo una visión de la gloria y la santidad de Dios, de repente se dio cuenta de su propia 
necesidad de limpieza (Isaías 6: 5). Pero "si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo y nos perdonará nuestros pecados y nos purificará de toda injusticia" (1 Juan 1: 
9). Él, a través de la sangre de su sacrificio eterno, elimina todas las barreras para la 
comunión consigo mismo. 


La santificación progresiva debe involucrar a toda la persona. Pero la Biblia enseña 
que los efectos externos y las evidencias de la santificación deben ser el resultado de 
un trabajo interno. El Espíritu Santo aquí es el agente, y su obra es el medio más 
importante de nuestra santificación progresiva. Él, como lo dice ES Williams, hace un 
trabajo "en el alma, fortaleciendo las cualidades sagradas que nacen en el hombre a 
través de la regeneración y provocando su aumento. Si bien Dios emplea medios, y se 
espera que el hombre coopere con Dios, santificándose a sí mismo, la obra es una 
obra de Dios ”(1 Tes. 5:23; Heb. 13: 20-21) .2i 


El Espíritu Santo está involucrado en la obra inicial de la santificación, como indica 1 
Corintios 6:11: "Pero fuiste lavado, fuiste santificado, fuiste justificado en el nombre del 


Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios". De nuevo, 2 Tesalonicenses 2:13 
habla de la salvación (probablemente significa nuestra futura salvación y herencia) "a 
través de la obra santificadora del Espíritu y a través de la creencia en la verdad". 
Romanos 15:16 y 1 Pedro 1: 1-2 también hablan de esta obra santificadora del 
Espíritu. Estos pasajes también implican progreso en la santificación a través de la obra 
del Espíritu Santo. 


En mi libro Lo que dice la Biblia sobre el Espíritu Santo, señalo: 


El Espíritu Santo también es un testigo de que Dios ha aceptado el sacrificio de Cristo y "ha perfeccionado para 
siempre a los que son santificados" [ha perfeccionado para siempre a los que se santifican, NVI] (Heb. 10:14). Esto 
se confirma aún más por la profecía de Jeremías (Heb. 10:16; Jer. 31:33), aunque Jeremías mismo no mencionó al 
Espíritu Santo. En este contexto, el "perfeccionamiento" se logró en el sacrificio de Cristo en el Calvario. "Por 
siempre" significa continuamente o para siempre y se refiere al hecho de que su sacrificio fue "de una vez por todas" 
(Heb. 9:28). “Santificado” [siendo santificado, NVI] está en una forma continua del verbo, “aquellos que están siendo 
santificados [santificados] o consagrados, dedicados a Dios y su servicio”.22 


El Espíritu Santo a través del cual tenemos santificación o consagración (1 Pedro 1: 
2), también nos permite cooperar con este trabajo al purificar nuestras almas en 
obediencia a la verdad, lo que resulta en un sincero amor fraternal (1 Pedro 1:22) . 


Esto puede implicar participar de los sufrimientos de Cristo. Pero si trae reproche por amor de su nombre, estamos 
felices, porque el Espíritu de gloria y de Dios descansa sobre nosotros (1 Pedro 4:14). En el [ámbito de lo] natural, la 
autoconservación es la primera ley de la naturaleza humana. El mundo enfatiza el interés propio, cuidando el 
"número uno". La competencia lleva al deseo de dominar a los demás y jugar al tirano. Pero Jesús estaba entre 
nosotros como un Siervo de todos. El más grande entre nosotros es ser el sirviente (esclavo) de todos (Lucas 22:27; 
Mateo 20: 25-28; 23:11). Solo es posible para nosotros vencer nuestros impulsos naturales a través del poder del 
Espíritu mientras Cristo vive en nosotros y su naturaleza se está formando en nosotros. Entonces, el suministro de la 
gracia de Dios hará posible incluso morir por nuestro Señor. Qué contraste hay entre la muerte de Esteban y la 
muerte de Herodes Agripa !. Esteban, lleno del Espíritu Santo, miró al cielo, vio la gloria de Dios y pudo perdonar a 
sus asesinos (Hechos 7: 55-60). Herodes en la auto exaltación se glorió a sí mismo, que pertenecía a Dios y murió 
en agonía bajo el juicio de Dios (Hechos 12: 21-23) .23 


La obra del Espíritu en la santificación, por lo tanto, trae crecimiento en la gracia y 
produce el desarrollo del fruto del Espíritu. Este proceso fue y es posible a través de 
Cristo, quien nos santificó a través de Su sangre (Heb. 13:12). Pero fue hecho personal 
por el Espíritu Santo, quien nos santificó separándonos del mal y dedicándonos a Dios 
cuando nos dio nueva vida y nos colocó en el cuerpo de Cristo (1 Cor. 6:11; 12:13 ) 
Pero Pablo ora para que este aspecto inicial de la santificación continúe a medida que 
Dios nos santifique por completo, de principio a fin (1 Tes. 5:23). 


Debemos cooperar con el Espíritu Santo en esta obra presentándonos a Dios (Rom. 
12: 1-2), buscando la ayuda del Espíritu Santo mientras buscamos la santidad, 
dedicándonos a Dios en las relaciones correctas con Dios y el hombre, porque sin tal 
santidad nadie verá al Señor (Hebreos 12:14). Esa santidad es como la Suya, que el 
Espíritu Santo nos ayuda a lograr (1 Pedro 1: 15-16). 


En realidad, la obra del Espíritu que recibe, con mucho, la mayor atención en el 
Nuevo Testamento es toda la obra de santificación. 


Tiene prioridad sobre el testimonio, el evangelismo, el dar y cualquier otra forma de servicio cristiano. Dios quiere 
que seamos algo, no solo que hagamos algo. Porque solo cuando llegamos a ser como Jesús, lo que hacemos 
puede ser efectivo y darle gloria. Nuestra adoración también, ya que es guiada por el Espíritu e impulsada por el 
Espíritu en cada aspecto, nos anima en esto mismo.24 


El tercer medio de santificación es la Palabra de Dios. En la Oración Sumo 
Sacerdotal de Jesús por Sus discípulos, Él dijo: “Santifícalos en la verdad; tu palabra es 
verdad "(Juan 17:17). Sin embargo, esto significa que no está relacionado con la obra 
del Espíritu Santo, ni siquiera es adicional a ella. La espada del Espíritu es la Palabra 
de Dios (Ef. 6:17). De hecho, la Palabra es su herramienta principal para realizar su 
obra en los corazones y las vidas de las personas. Las personas que usa son sus 
agentes dispuestos, pero el medio para hacer el trabajo es la Palabra. 


La Palabra es efectiva solo porque se hace viva a través del Espíritu Santo. Pablo 
dijo: Dios "nos ha hecho competentes [calificados y, por lo tanto, efectivos] como 
ministros de un nuevo pacto, no de la letra, sino del Espíritu; porque la carta mata [y se 
va en condenación], pero el Espíritu da vida ”(2 Cor. 3: 6). Continúa demostrando que 
este ministerio es mucho más glorioso que el que causó que la cara de Moisés brillara. 


Moisés escondió esa gloria al poner un velo sobre su rostro. Pero como Pablo señala 
más adelante, otro velo estaba sobre las mentes de los judíos incrédulos de su época, 
y les impedía ver una mayor gloria: la gloria de Cristo. Hasta que los judíos se vuelvan 
al Señor, este velo no será quitado de sus mentes. Pero cuando es así, el Señor que 
ven no es el Señor que Moisés vio; pero lo es, porque el Señor que ven es Cristo 
revelado por el Espíritu. 


Donde está el Espíritu del Señor, entonces, el velo se ha ido y hay libertad (libertad) de la esclavitud de la Ley que 
pone el velo sobre sus mentes. (Véase también Juan 8: 31-32). Entonces todos nosotros, judíos y gentiles, con 
rostros abiertos (descubiertos) ahora contemplamos por el Espíritu, la gloria del Señor ... A medida que continuamos 
contemplando la gloria del Señor, aunque como en un vaso (un espejo imperfecto, por lo tanto, lo vemos 
imperfectamente, no por falta de parte del Espíritu, sino por nuestra incapacidad), somos cambiados de gloria a 
gloria (de un grado de gloria a otro) incluso como por el Espíritu del Señor (2 Cor. 3:18). Es decir, Moisés fue el único 
que vio la gloria en el Sinaí. Entonces, él solo tuvo la única experiencia y tuvo que velar la gloria. Pero a través del 
Espíritu,25 

Por lo tanto, Dios ve nuestro potencial de mejora y hace provisión para ello a través del 
Espíritu y la Palabra. 


El propósito de Dios en la santificación es llevarnos a la madurez, no (al menos en 
esta vida) a la perfección absoluta o final. Para lograr este objetivo, Pablo en Efesios 4 
nos dice que Cristo tomó cautivos y los convirtió en sus esclavos. Luego los dio como 
regalos a la iglesia, “algunos para ser apóstoles, algunos para ser profetas, algunos 
para ser evangelistas y otros para ser pastores y maestros, para preparar al pueblo de 
Dios para las obras de servicio, para que el cuerpo de Cristo pueda ser edificados 
hasta que todos alcancemos la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios y 
lleguemos a ser maduros, alcanzando toda la medida de la plenitud de Cristo ”(wv. 7- 
13). 

Aunque Pablo no menciona el Espíritu o la Palabra aquí, ambos están claramente 
involucrados en llevarnos a la madurez. Los ministerios de apóstol, profeta, evangelista 


y pastor-maestro están dotados por el Espíritu Santo, como lo indica 1 Corintios 12-14. 
Luego, Pablo muestra la necesidad de la verdad de la Palabra al decir que estos 
ministerios nos llevarán a una madurez en la que "ya no seremos niños, sacudidos de 
un lado a otro por las olas, y arrastrados aquí y allá por todos lados". viento de la 
enseñanza y por la astucia y la astucia de los hombres en sus engañosas intrigas. En 
cambio, hablando la verdad en amor, en todas las cosas creceremos en aquel que es 
la Cabeza, es decir, Cristo "(Ef. 4: 14-15). En este pasaje y en muchos otros, los falsos 
maestros son vistos como un obstáculo para la santificación y el crecimiento espiritual. 
En contraste con ellos, el apóstol Pablo proclamó a Cristo: "Amonestando y enseñando 
a todos con toda sabiduría, para que podamos presentar a todos perfectos en Cristo. 
Con este fin trabajo, luchando con toda su energía, que tan poderosamente trabaja en 
mí ”(Col. 1: 28-29). 


La Palabra también es importante porque junto con el crecimiento en la gracia debe 
haber crecimiento en el conocimiento. Pablo continuamente oraba por los colosenses 
para que Dios los llenara con el conocimiento de su voluntad a través de toda la 
sabiduría espiritual y el entendimiento, para que ellos pudieran "vivir una vida digna del 
Señor y complacerlo en todos los sentidos: dando fruto en toda buena obra". , 
creciendo en el conocimiento de Dios, fortaleciéndose con todo poder de acuerdo con 
su glorioso poder para que [puedan] tener una gran resistencia y paciencia ”(Col. 1: 10- 
11). Aquí nuevamente hay cooperación entre la Palabra y el Espíritu. Tenga en cuenta 
también lo siguiente: el Espíritu Santo es un maestro (Juan 14:26); Él es el Espíritu de 
verdad (14:17; 15:26; 16:13; 1 Juan 4: 6); la verdad es lo que Jesús proclama de Dios 
(Juan 1:17; 8:40, 45-46; 18:37); Jesús es la verdad (14: 6); La Palabra de Dios es la 
verdad (17: 17); el Espíritu Santo nos guía a toda la verdad (16:13); y el Espíritu 
también es la verdad (1 Juan 5: 6). 


Juan 1:14 y 18 indican que Jesús vino a declarar, explicar, revelar, interpretar, dar a 
conocer y desplegar la naturaleza y la voluntad del Padre. Del mismo modo, el Espíritu 
Santo viene a explicar, revelar, interpretar, dar a conocer y revelar la naturaleza y la 
voluntad de Jesús (Juan 16: 12-13). Como Maestro, nos trae la verdad que está en 
Jesús, mostrándole que es el Revelador del Padre, el Salvador, el Perdonador de los 
pecados, el Señor resucitado, el Bautista en el Espíritu Santo, el Rey venidero y el final. 
Juez. Su exégesis, o revelación, de la verdad en Jesús y el hecho de recordarles las 
palabras de Jesús garantizó la exactitud de sus enseñanzas y nos garantiza la 
inerrancia del Nuevo Testamento con respecto a los hechos y la doctrina. 


Estos asuntos son importantes, pero también debemos reconocer que el mismo 
Espíritu Maestro continúa su obra hoy, no trayendo nueva revelación, sino trayendo un 
nuevo entendimiento a medida que ilumina la verdad cuando estudiamos la Palabra 
escrita. Más que simplemente mostrar la verdad, nos santifica al traernos a la verdad, 
ayudándonos a ponerla en práctica, haciéndola real y efectiva en nuestras vidas. Por lo 
tanto, no solo Cristo habita en nosotros, sino que el Espíritu Santo nos ayuda a llevar a 
cabo la obra de Cristo de una manera que lo glorifique. 


Una ilustración bíblica se puede encontrar en Hechos 9:31, donde la iglesia "se 
fortaleció; y alentado por el Espíritu Santo, creció en número, viviendo en el temor del 
Señor ". El contexto muestra que este crecimiento en números y esta vida cristiana se 


produjo a través del Espíritu al ungir la Palabra y al avivar, empoderar, santificar, 
alentar y envalentonar a los creyentes. 


El cristiano, por lo tanto, tiene la responsabilidad de responder a la Palabra y al 
Espíritu con fe y obediencia. La Biblia no fue escrita para satisfacer nuestra curiosidad 
sobre el pasado y el futuro. Como dice 1 Juan 3: 3, "Todos los que tienen esta 
esperanza en él se purifican a sí mismos, así como él es puro". O como lo expresa 
Pablo: "Dado que tenemos estas promesas, queridos amigos, purifíquemos de todo lo 
que contamina el cuerpo y el espíritu, perfeccionando la santidad por reverencia a Dios" 
(2 Cor. 7: 1). Por lo tanto, nuestra cooperación es necesaria para que la santificación se 
convierta en realidad y experiencia en nuestras vidas. Nuestra santidad debe ser 
puesta en práctica, lo cual solo podemos hacer con la ayuda del Espíritu Santo. 


Dado que este aspecto de la santificación es progresivo, surge la pregunta: ¿hasta 
dónde podemos progresar? o ¿Qué grado de perfección podemos alcanzar en esta 
vida? Los escritores de las Asambleas de Dios están de acuerdo en que no podemos 
alcanzar la perfección final o final en esta vida.26lIncluso el apóstol Pablo no afirmó 
haber alcanzado esa meta. Él dice, 


No es que ya haya obtenido todo esto, o que ya haya sido perfeccionado, pero sigo adelante para aferrarme a 
aquello por lo que Cristo Jesús se apoderó de mí. Hermanos, todavía no considero haberlo tomado. Pero una cosa 
que hago: olvidando lo que está detrás y esforzándome hacia lo que está por delante, avanzo hacia la meta para 
ganar el premio por el cual Dios me ha llamado al cielo en Cristo Jesús. 


Luego agrega: “Todos los que somos maduros debemos tener esa visión de las 
cosas. Y si en algún momento piensas de manera diferente, eso también Dios te lo 
aclarará. Solo cumplamos con lo que ya hemos logrado ”(Fil. 3: 12-16). 


Santificación completa 


Los escritores y predicadores de las Asambleas de Dios todavía usan 
ocasionalmente el término santificación completa, de tres maneras diferentes. El 
término a veces se usa para los creyentes que "viven de acuerdo con la luz que 
tienen". Los cristianos jóvenes o los nuevos creyentes pueden estar lejos de ser 
maduros, pero si su propósito y deseo es seguir a Cristo y lo están haciendo lo mejor 
que pueden con la ayuda del Espíritu Santo, son cristianos sanos y participan en la 
santificación completa. ES Williams lo llama una "vida de victoria" y enfatiza que a 
través de la regeneración el poder del pecado ya no es una fuerza dominante. "Por la 
iluminación, el poder, la dinámica del Espíritu Santo, el Calvario se vuelve efectivo en 
su operación en nosotros".27Así, el creyente puede vivir una vida de victoria sobre las 
tentaciones de pecar. Pero como William Menzies, profesor de historia de la iglesia de 
las Asambleas de Dios, señala: 


Uno se da cuenta fácilmente de que esto no debe entenderse en ningún sentido como una meseta estática de 
perfeccionismo a través de una experiencia de crisis. El énfasis es general: uno puede estar dominado por el Espíritu 
O por la carne; el creyente puede cultivar una forma de vida u otra, con resultados apropiados a seguir en cada caso, 
basado en Romanos 8. Ciertamente, no se espera que el creyente se tambalee en la lucha y el fracaso perpetuos, 
porque "el Espíritu ha venido a guiar a un vida santa."28 


Pearlman también señala que la santificación completa no significa perfección 
absoluta, ya que esta cualidad pertenece solo a Dios. Lo asocia con una relativa 
perfección "que cumple el fin para el que fue diseñado". Lo define además como "el 
deseo incondicional y la determinación de hacer la voluntad de Dios"; y "como completo 
en el sentido de ser apto o apto para una determinada tarea o fin", un fin que puede 
lograrse mediante el crecimiento en el desarrollo mental y moral a través del Espíritu 
Santo y la Palabra.29 


Nuevamente, el fin o la meta nunca se alcanza completamente en esta vida. El 
creyente nunca está libre de la tentación, y la vieja naturaleza aún puede hacer 
demandas. El creyente siempre debe responder al Espíritu mientras continúa mediando 
los beneficios de la Cruz, los beneficios de la Expiación, para que nuestras vidas sean 
"para alabanza de su gloria" (Ef. 1:12).30 Sin embargo, como dice Albert Hoy, profesor 
emérito del Colegio de California del Sur de las Asambleas, 


No importa cuán consagrado pueda ser un cristiano, es imposible para él tener un conocimiento perfecto de la 
aplicación de la Palabra de Dios a todas las actividades complicadas de la vida moderna. A menudo hay una gran 
confusión mental al decidir correctamente si la voluntad de Dios entra en conflicto con el deber ... En el proceso de 
santificación, la respuesta del creyente a la verdad revelada requiere el poder del Espíritu Santo en la abnegación. 
Como Pablo ha dicho claramente (Rom. 7: 16-25), cada paso adelante en la santidad se alcanza solo después de 
una lucha entre el hombre sensual ... y el hombre espiritual.31 


Sin embargo, otros escritores de las Asambleas de Dios argumentarían que esta 
interpretación de Romanos 7 es incorrecta, tomando el griego perfecto en Romanos 
7:14 ("vendido como esclavo del pecado") para significar que la persona era y aún es 
esclava de pecado y por lo tanto no es un creyente.32Pero aún estarían de acuerdo en 
que tenemos una lucha continua y una necesidad continua de crucificar la carne, la 
naturaleza pecaminosa, en esta vida. Al mismo tiempo, enfatizarían que a través del 
Espíritu Santo no podemos pecar, aunque nunca lleguemos al lugar donde no podemos 
pecar. 


Los escritores y predicadores de las Asambleas de Dios también pueden hablar de la 
santificación completa como el estado al que seremos transformados en la segunda 
venida de Cristo, "en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, a la última trompeta". 
Para que suene la trompeta, los muertos serán resucitados imperecederos, y nosotros 
seremos transformados ”(1 Cor. 15:52). Entonces seremos como Cristo, “porque lo 
veremos tal como es” (1 Juan 3: 2). Entonces nuestras oraciones serán respondidas 
completamente, y experimentaremos la máxima perfección en nuestro ser total para 
que Cristo derrame Su sangre para hacer posible. Con nuevos cuerpos que son 
inmortales e incorruptible, compartiremos la gloria de Cristo y así nos santificaremos 
por completo. Mientras tanto, debemos mantener una "comunión ininterrumpida con 
Cristo a través de los recursos de la oración y la Palabra, 33 


En cada aspecto de la santificación hay, por supuesto, una cooperación perfecta 
entre los miembros de la Trinidad. Pablo oró por los creyentes de Tesalónica: “Que 
Dios mismo, el Dios de la paz, te santifique de principio a fin. Que todo tu espíritu, alma 
y cuerpo se mantengan sin culpa en la venida de nuestro Señor Jesucristo. El que te 
llama es fiel y lo hará "(1 Tes. 5: 23-24). En el clímax de su oración por sus discípulos, 


Jesús le preguntó al Padre: “Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad "(Juan 
17:17). Jesús los había desafiado antes diciendo: “Si te aferras a mis enseñanzas, 
realmente eres mis discípulos. Entonces conocerás la verdad, y la verdad te hará libre 
”(8: 31-32). Continuar, quedarse, permanecer en la palabra o enseñanza de Cristo es 
el quid de todo el asunto. Dios ha dado la Palabra para liberarnos del engaño y la 
esclavitud del pecado y Satanás. A través de la Palabra, nos da una visión de su 
voluntad y plan, y usa la Palabra para santificarnos, dedicarnos y consagrarnos para 
servirle y hacer su voluntad. 


Jesús continuó diciendo: “Como me enviaste al mundo, yo los he enviado al mundo. 
Para ellos me santifico a mí mismo, para que ellos también puedan ser 
verdaderamente santificados ”(17: 18-19). Jesús demostró su santificación, O 
dedicación y consagración, obedeciendo al Padre y yendo al mundo para hacer el 
trabajo por el cual fue enviado. Mostramos nuestra santificación, dedicación y 
consagración de la misma manera, poniendo en práctica la Palabra y la voluntad de 
Dios en nuestras propias vidas. La santificación progresiva no es algo que profesamos. 
No es algo teórico, tampoco es algo en lo que tengamos que esperar hasta la muerte 
para involucrarnos (ver Lucas 1: 74-75; Tito 2:12; 1 Juan 1: 7). Estamos 
verdaderamente santificados cuando obedecemos a Dios y hacemos cualquier trabajo 
que Él nos dé que hagamos con el mismo tipo de amor y entrega que Jesús demostró 
cuando obedeció al Padre. 


Paul usa la misma verdad como un estímulo para que los esposos amen a sus 
esposas, "así como Cristo amó a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa, 
limpiándola lavando con agua a través de la palabra y presentándola a sí mismo como 
una iglesia radiante, sin manchas ni arrugas ni ninguna otra mancha, pero santa e 
irreprensible ”(Ef. 5: 25-27). Hebreos 10:10 también vincula nuestra santificación con la 
voluntad de Dios y la obra de Cristo: "Y por esa voluntad, hemos sido santificados por 
el sacrificio del cuerpo de Jesucristo de una vez por todas". Allí nuevamente vemos que 
la voluntad y el propósito de Dios para nosotros es nuestra santificación. Por el 
sacrificio de Cristo, los seres humanos pecadores se relacionan perfectamente con 
Dios. Pero el propósito de esta relación es santificarnos, apartándonos para Dios y su 
servicio. Mientras caminamos con Jesús en fe simple, continuaremos compartiendo los 
frutos de su obediencia, y continuaremos siendo libres para hacer la voluntad de Dios. 
Así, Cristo se convierte para nosotros y para nosotros, "sabiduría de Dios, es decir, 
nuestra justicia, santidad y redención" (1 Cor. 1:30). 


La obra del Espíritu en la santificación 


El poder y la ayuda del Espíritu Santo también es tan necesario para nuestra 
santificación. Pedro se dirigió a los creyentes como aquellos "que han sido elegidos 
según el conocimiento previo de Dios el Padre, por la obra santificadora del Espíritu, 
para obedecer a Jesucristo y rociar con su sangre" (1 Pedro 1: 2). Aunque los 
creyentes eran exiliados y dispersos, seguían siendo un pueblo elegido. Podrían darse 
cuenta y experimentar este estado tomando el camino de la consagración y la santidad 
provistas por el conocimiento previo de Dios, hecho posible por la sangre de Jesús, 


hecho práctico a través de la obra santificadora del Espíritu, y apropiado y expresado a 
través de la obediencia. Dios quiere que compartamos su santidad y participemos en la 
naturaleza divina (He. 12:10; 2 Pedro 1: 4). Al respecto, Pedro nos dice que Cristo nos 
ha llamado a Su propia gloria y virtud, o excelencia, que su vida sin pecado ofrecida a 
Dios hizo posible. De hecho, el poder para la vida y la piedad se hacen efectivos a 
través del conocimiento personal de Cristo, que también es obra del Espíritu Santo. Él 
toma la Palabra y nos revela a Cristo a través de ella. Él hace a Jesús real. Él hace 
posible que entremos en la experiencia del apóstol Pablo, quien dijo: “Considero que 
todo es una pérdida en comparación con la grandeza superior de conocer a Cristo 
Jesús mi Señor, por cuyo bien he perdido todas las cosas. Los considero basura, para 
poder ganar a Cristo y ser encontrado en él, no teniendo una justicia propia que viene 
de la ley, sino lo que es por la fe en Cristo ”(Fil. 3: 8-9). El poder para la vida y la 
piedad se hacen efectivos a través del conocimiento personal de Cristo, que es también 
la obra del Espíritu Santo. Él toma la Palabra y nos revela a Cristo a través de ella. Él 
hace a Jesús real. Él hace posible que entremos en la experiencia del apóstol Pablo, 
quien dijo: “Considero que todo es una pérdida en comparación con la grandeza 
superior de conocer a Cristo Jesús mi Señor, por cuyo bien he perdido todas las cosas. 
Los considero basura, para poder ganar a Cristo y ser encontrado en él, no teniendo 
una justicia propia que viene de la ley, sino lo que es por la fe en Cristo ”(Fil. 3: 8-9). El 
poder para la vida y la piedad se hacen efectivos a través del conocimiento personal de 
Cristo, que es también la obra del Espíritu Santo. Él toma la Palabra y nos revela a 
Cristo a través de ella. Él hace a Jesús real. Él hace posible que entremos en la 
experiencia del apóstol Pablo, quien dijo: “Considero que todo es una pérdida en 
comparación con la grandeza superior de conocer a Cristo Jesús mi Señor, por cuyo 
bien he perdido todas las cosas. Los considero basura, para poder ganar a Cristo y ser 
encontrado en él, no teniendo una justicia propia que viene de la ley, sino lo que es por 
la fe en Cristo ”(Fil. 3: 8-9). “Considero que todo es una pérdida en comparación con la 
grandeza superior de conocer a Cristo Jesús, mi Señor, por cuyo bien he perdido todas 
las cosas. Los considero basura, para poder ganar a Cristo y ser encontrado en él, no 
teniendo una justicia propia que viene de la ley, sino lo que es por la fe en Cristo ”(Fil. 
3: 8-9). “Considero que todo es una pérdida en comparación con la grandeza superior 
de conocer a Cristo Jesús, mi Señor, por cuyo bien he perdido todas las cosas. Los 
considero basura, para poder ganar a Cristo y ser encontrado en él, no teniendo una 
justicia propia que viene de la ley, sino lo que es por la fe en Cristo ”(Fil. 3: 8-9). 


Pablo también puso en práctica esta actitud, aceptándola como su "deber sacerdotal 
de proclamar el evangelio de Dios, para que los gentiles se conviertan en una ofrenda 
aceptable para Dios, santificada por el Espíritu Santo" (Rom. 15:16). Por lo tanto, el 
Espíritu Santo usa la Palabra escrita para darnos una visión clara de Jesús e 
inspirarnos con un profundo deseo de ser como Él. 


Zenas Bicket, ex decano académico del Evangel College de las Asambleas, llama la 
atención sobre la obra del Espíritu Santo en el proceso de santificación cuando dice: 


Primero, debe haber una verdadera confianza en el Espíritu para hacerlo santo; Las ideas erróneas sobre el proceso 
de santificación deben ser renunciadas. Algunos cristianos se comportan como si creyeran que la santidad es el 
resultado inevitable de simplemente profesar a Cristo el tiempo suficiente ... Aparentemente, otros cristianos creen 


que la santificación se logra mediante un esfuerzo creciente para volverse piadosos a través de la propia fuerza. 
Pero así como el crecimiento en una planta es el resultado de la vida, no el esfuerzo, la santidad es el resultado de 
un Espíritu Santo vivo y permanente. Otro concepto erróneo sobre la santificación es que el cristiano hace el 
esfuerzo y luego le pide a Dios que lo bendiga. Pero el Espíritu Santo debe hacer todo el trabajo, o nada de eso; No 
compartirá el trabajo con el hombre. Sin tomar la justicia de Cristo y la aplicación del Espíritu de ella, 34 


Bicket continúa enfatizando que el Espíritu "sirve como el agente para hacer de 
Cristo nuestra santificación al tratar de lograr una unión completa y perfecta de Cristo y 
el creyente", lo cual Él logra a través de varios pasos. Hace que el creyente se dé 
cuenta del pecado que no fue reconocido o protegido por la autojustificación. Entonces 
el Espíritu hace que el creyente sienta su propia impotencia para alcanzar la santidad y 
crea hambre y sed de justicia. Luego, con la ayuda del Espíritu, el viejo se quita y el 
nuevo se pone. Con este paso llega un sentido de aceptación de Dios que trae paz y 
consuelo. Luego hay progreso, a veces por "arrebatos repentinos de la vida revitalizada 
dentro ... O puede haber un desarrollo constante.35 


EL BAUTISMO EN EL ESPÍRITU SANTO 


Para aclarar la perspectiva pentecostal sobre la santificación, es necesario decir algo 
más sobre el bautismo en el Espíritu Santo. Algunos grupos de unidad, o solo Jesús, 
pentecostales han llegado al extremo al decir que uno no es verdaderamente salvo 
hasta que se bautiza en el Espíritu Santo con la evidencia de hablar en otras lenguas. 
Las Asambleas de Dios y la mayoría de los otros pentecostales trinitarios reconocen el 
bautismo en el Espíritu Santo como una experiencia distinta de la regeneración. No 
decimos que una persona que nunca ha hablado en lenguas no tiene el Espíritu Santo 
trabajando en su vida. Reconocemos que la regeneración es la obra del Espíritu, 
porque la persona que nace de nuevo nace del Espíritu (Juan 3: 3-8). 


Reconocemos también que es la obra del Espíritu no solo darnos vida sino 
bautizarnos en el cuerpo de Cristo (1 Cor. 12:13). “Nos sumerge, sin importar quiénes 
somos, junto con judíos y gentiles, esclavos y libres. Luego nos hace beber a todos 
(regarnos, saturarnos) con el mismo Espíritu ".36Es decir, después de que el Espíritu 
Santo nos bautiza en el cuerpo de Cristo, entonces estamos saturados o llenos del 
Espíritu; El bautismo en el Espíritu es, pues, una experiencia distinta después de la 
conversión. 


En los seis casos en el Nuevo Testamento que comparan el bautismo de Juan en 
agua con el bautismo de Jesús en el Espíritu Santo, la palabra bautizar se usa con la 
palabra griega en, que aquí significa "adentro". Pero creemos que el contexto en 1 
Corintios 12:13 justifica la traducción de en como “por”, de modo que el bautismo aquí 
es “por un solo Espíritu”. Anthony D. Palma, ex decano de la división de teología de la 
Escuela de Graduados de las Asambleas de Dios (ahora Seminario) escribe: 


La distinción que a menudo hacen los estudiosos pentecostales es que la experiencia de la que habla Pablo es 
diferente de la experiencia mencionada por Juan el Bautista y Jesús. 


En los dos grupos de pasajes en discusión, de hecho hay algunos términos similares. Pero es incorrecto insistir en 
que la misma combinación de palabras a través del Nuevo Testamento siempre debe traducirse de la misma 
manera. La Biblia no es un manual sobre teología sistemática. Si así fuera, podríamos insistir en que cada palabra o 
expresión o combinación de términos debe traducirse de la misma manera. 


Aparte de las similitudes, los pasajes no tienen mucho en común. De hecho, hay elementos en el pasaje paulino que 
no se encuentran en los demás. Por ejemplo, menciona al único Espíritu; habla de ser bautizado "en un solo 
cuerpo". Además, la frase preposicional "en el único Espíritu" precede al verbo; en el otro pasaje sigue el verbo.37 


Palma continúa señalando que en 1 Corintios 12: 3 y 9, que mencionan la obra del 
Espíritu, en se traduce como “por”; Además, el resto del capítulo habla sobre la 
actividad del Espíritu. "Por un solo espíritu" es, por lo tanto, la traducción preferida de la 
frase en 1 Corintios 12:13 y así se presenta en la Versión King James, la New 
American Standard Bible, la New International Version, la Revised Standard Version, la 
Living Bible, Today's Versión en inglés, el Nuevo Testamento del siglo XX y las 
traducciones de Phillips, Moffatt, Williams y Beck. Claramente, no es solo el prejuicio 
hermenéutico pentecostal lo que distingue entre el bautismo por el Espíritu, que 
incorpora a los creyentes en el cuerpo de Cristo, y el bautismo en el Espíritu Santo, 


El presidente del Colegio Pentecostal del Oeste de Canadá, L. Thomas Holdcroft, 
señala que algunos enseñan hoy, ya sea por defecto o por diseño, que el papel total 
del Espíritu Santo es bautizar al creyente en el cuerpo de Cristo. Otros creen que 
puede haber rellenos de vez en cuando en la vida del creyente, pero no los llaman 
bautismos. Otros distinguen entre el bautismo del Espíritu en el cuerpo de Cristo y el 
bautismo de Cristo en el Espíritu para el servicio, pero no aceptan la evidencia de 
hablar en otras lenguas como la evidencia externa inicial del bautismo en el Espíritu 
Santo. Holdcroft sugiere además que el rechazo de la posición pentecostal y la 
evidencia de otras lenguas a menudo conduce a una tendencia a la baja que termina 
en el abandono de la obra del Espíritu en la vida del creyente. Por lo tanto, "aparte del 
tema de las lenguas, 38 


Los pentecostales también reconocen que el Antiguo Pacto fue abolido en la cruz (Ef. 
2:15) y que la muerte de Cristo inició el Nuevo Pacto (Heb. 9: 15-17). Así, antes de 
Pentecostés, Jesús trajo a los que creían en Él a una relación correcta consigo mismo 
y con Dios. Ya eran participantes de su vida cuando les ordenó que esperaran en 
Jerusalén la promesa del Padre. Hechos 1: 8 enfatiza el poder para el servicio, no la 
regeneración. 


También reconocemos que hablar en lenguas es solo la evidencia inicial del 
bautismo en el Espíritu Santo. Marcó la llenura del Espíritu en el día de Pentecostés. 
Fue la evidencia convincente en la casa de Cornelio ("porque los oyeron hablar en 
lenguas", Hechos 10:46). Aunque presentamos nuestro caso principalmente del Libro 
de los Hechos, reconocemos que Lucas fue un teólogo, no solo un historiador. 
Reconocemos también que Pablo en las Epístolas trata con las experiencias de otras 
personas así como con las suyas. Incluso cuando las Epístolas dan una verdad 
proposicional, como la justificación por la fe, se relaciona con un evento histórico en la 
experiencia de Abraham, y cuando Pablo quiere mostrar la importancia de la gracia, 
regresa a un libro histórico y habla sobre David (Rom. 4). Deberíamos notar también 
que cuando Pablo hace la pregunta, "¿Hablan todos en lenguas?" (1 Cor. 12:30), el 
verbo está en tiempo presente, lo que sugiere el significado: "¿Todos continúan 
hablando en lenguas?" es decir, preguntar si todos tienen un ministerio continuo en la 
iglesia para hablar en lenguas en la asamblea. Por lo tanto, Pablo no descarta las 
lenguas como evidencia externa inicial. 


Esperamos que otras evidencias sigan el bautismo en el Espíritu. En las 
"Declaraciones de verdades fundamentales" de las Asambleas de Dios, secciones 7 y 
10, leemos: 


Con el bautismo en el Espíritu Santo llegan experiencias como una plenitud desbordante del Espíritu (Juan 7: 37-39; 
Hechos 4: 8), una profunda reverencia a Dios (Hechos 2:43; Heb. 12:28), un La consagración intensificada a Dios y 
la dedicación a su obra (Hechos 2:42), y un amor más activo por Cristo, por su Palabra y por los perdidos (Marcos 
16:20) ... 


Esta experiencia: 


a. Les permite evangelizar en el poder del Espíritu con signos sobrenaturales que los acompañan 
(Marcos 16: 15-20; Hechos 4: 29-31; Hebreos 2: 3-4). 


b. Agrega una dimensión necesaria a la relación de adoración con Dios (1 Cor. 2: 10-16; Cap. 12-14). 


Cc. Les permite responder a la obra plena del Espíritu Santo en la expresión de frutos y dones y 
ministerios como en los tiempos del Nuevo Testamento para la edificación del cuerpo de Cristo (Gál. 
5: 22-26; 1 Cor. 14:12; Efesios 4: 11-12; 1 Cor.12: 28; Col. 1:29).39 


También reconocemos que el bautismo en el Espíritu Santo no es una experiencia 
culminante. Pentecostés en sí fue solo el comienzo de la cosecha. Trajo a los 
creyentes a una comunidad de adoración, enseñanza y servicio. El bautismo en el 
Espíritu Santo es, por lo tanto, solo una puerta hacia una relación creciente con el 
Espíritu como una Persona divina y con otros miembros del cuerpo de Cristo. Lleva a 
una vida de servicio marcada por los dones del Espíritu que traen poder y sabiduría 
para la difusión del evangelio y el crecimiento de la iglesia. 


Junto con este énfasis en el empoderamiento para el servicio, no descuidamos la 
obra santificadora del Espíritu, especialmente con respecto a la dedicación a Dios y la 
manifestación de su amor. El Espíritu Santo, en cada aspecto de nuestra vida con Él, 
nos señala a Jesús y derrama el amor de Dios en nuestros corazones y, a través de 
nosotros, a un mundo necesitado. Porque estamos en Cristo debemos vivir en el 
Espíritu y por el Espíritu. Cada aspecto de nuestras vidas necesita su toque. Él desea 
hacernos uno con Cristo y uno con el otro al unirnos en la comunión del Espíritu. 


Ya sea que recibamos manifestaciones especiales del Espíritu o no, Él siempre está 
presente para guiarnos, dirigirnos y ayudarnos. Gran parte de la vida en el Espíritu es 
una cuestión de llevar a cabo fielmente la obra del Señor y el negocio de la vida sin 
intervenciones espectaculares. Sin embargo, esta existencia no es monótona, sino que 
es una vida de crecimiento en gracia y en el fruto del Espíritu. La santificación continua 
sigue siendo la obra principal del Espíritu Santo. Sin embargo, debe reconocerse que, 
dado que el bautismo en el Espíritu Santo no es en sí mismo una experiencia 
santificante, aquellos que recién han sido bautizados en el Espíritu necesitan presionar 
aún más mientras cooperan con el Espíritu en su obra santificadora. 


Por otro lado, creemos que el objetivo principal de nuestra vida cristiana no es 
purificarnos. El crecimiento en la gracia es mejor cuando estamos involucrados en el 
servicio. No creemos que el santo o creyente dedicado deba pasar todos los días en 
nada más que estudio, oración y devoción. Esas cosas son importantes, pero la vida 
santa y santificada implica mucho más. Podemos ver una ilustración en los vasos 
sagrados del tabernáculo. No podían ser utilizados para fines ordinarios. Nadie podía 
llevarlos a su cocina y cocinar con ellos, ni podían llevarlos a la mesa del comedor y 
comer de ellos. Sin embargo, no fue su separación del uso ordinario lo que los hizo 
santos. No fueron santos hasta que fueron llevados al tabernáculo y realmente 
utilizados en el servicio de Dios. Así que somos santos, no solo porque estamos 
separados del pecado y del mal, 


La ordenación o consagración de los sacerdotes en el Antiguo Testamento 
proporciona otra ilustración. En la ceremonia, la sangre se aplicó por primera vez al 
lóbulo de la oreja derecha, el pulgar de la mano derecha y el dedo gordo del pie 
derecho, simbolizando la expiación y la limpieza de toda la persona. Luego fueron 
ungidos con aceite, que representaba la obra del Espíritu al prepararse para el servicio. 


Así que nosotros también estamos limpios y ungidos, como lo fueron los profetas, 
sacerdotes y reyes (2 Cor. 1:21; 1 Juan 2:20). 


El Espíritu Santo da el poder para el servicio, no indiscriminadamente, sino como Él 
quiere, a través de los dones y ministerios del Espíritu (1 Cor. 12:11). Pero Pablo 
desafía a los creyentes: "Desean ansiosamente los dones mayores" (v. 31). Este 
comando implica que deben luchar por los regalos que más se necesitan o que serían 
más edificantes en ese momento. También indica que no recibimos los dones del 
Espíritu automáticamente, solo porque hemos sido bautizados en el Espíritu. Debemos 
estar abiertos al Espíritu y responderle con fe activa y obediente, porque Él no nos 
impondrá sus dones. 


Primero Corintios 12 también muestra que los creyentes corintios, a quienes no les 
faltaba ningún don espiritual (1: 7), necesitaban ejercitarlos de una mejor manera. 
Necesitaban ver el valor de los regalos y la necesidad de una variedad de regalos para 
construir el cuerpo y promover su unidad. Pero ellos necesitaban más. Pablo escribió: 
"Y ahora te mostraré el camino más excelente" (12:31), el camino del amor. 


El amor, sin embargo, no es uno de los dones carismáticos del Espíritu. Más bien, 
abarca el fruto del Espíritu y, por lo tanto, es uno de los principales resultados de la 
obra santificadora del Espíritu. El amor de Dios es un regalo para nosotros. Cristo ha 
dado su amor. El Espíritu Santo también nos hace conscientes del amor de Cristo 
(Rom. 5: 5). Pero el amor nunca se llama un don espiritual. Como factor motivador en 
nuestras vidas, siempre es un fruto del Espíritu. 


Evidentemente, Pablo no sugiere que el amor pueda ser sustituido por dones 
espirituales. La Biblia deja muy claro que necesitamos tanto el fruto como los dones 
para la vida y el ministerio cristiano. Lo que Pablo enfatiza es el contraste entre los 
dones espirituales sin amor y los dones espirituales con amor. De ninguna manera 
degrada los dones espirituales, ni dice que el amor es mejor que los dones espirituales. 
Pero el amor es necesario para que los dones sean efectivos al más alto grado y para 
traer la recompensa adecuada. Por lo tanto, la obra santificadora del Espíritu es 
necesaria junto con su obra de poder. 


Cabe destacar también que ambos son necesarios hoy. Claramente necesitamos la 
fruta. Pero los pentecostales enfatizan que también necesitamos los regalos. He 
comentado sobre este asunto en otra parte: 


Ellos [los dones] son parte de lo que Dios ha establecido (colocado, fijado, establecido) como una parte integral de la 
Iglesia así como Él ha establecido a los diversos miembros o partes del cuerpo humano en su lugar para cumplir su 
función adecuada (1). Corintios 12:18, 28). Esto claramente significa que están destinados a toda la Era de la Iglesia. 
Pero son temporales en el sentido de que están limitados a la era actual. Hoy todavía son necesarios, pero cuando 
Cristo venga de nuevo, se revelará el estado perfecto. Seremos transformados a su semejanza. Ya no estaremos 
limitados a estos cuerpos en descomposición actuales. Con nuevos cuerpos, nueva madurez y la presencia visible 
de Cristo con nosotros, no necesitaremos los dones parciales. Las cosas que nos dejan perplejos ahora ya no nos 
dejarán perplejos. Será fácil entregar nuestra comprensión parcial e incompleta actual cuando lo veremos como es 
(1 Juan 3: 2) ... El amor, por supuesto, no puede terminar, porque Dios es amor. Cuanto más tengamos de Él, más 
tendremos de amor. Y como Él es infinito, siempre habrá más por toda la eternidad. Estas cosas que son 


permanentes, por lo tanto, deben ser la guía para el ejercicio de los dones espirituales. Sobre todo, deben ejercerse 
en el amor.40 


CONCLUSIÓN 


En resumen, los escritores pentecostales están de acuerdo en que la santificación 
está relacionada con cada parte del gran plan de redención de Dios. Los escritores de 
las Asambleas de Dios ven que la justificación y la santificación inicial ocurren en el 
mismo momento, la justificación da una nueva posición ante Dios, la santificación 
coloca a uno en un nuevo estado. Sin embargo, ni la justificación ni esta santificación 
posicional eliminan el pecado, "raíz y rama". Los pecados pasados son perdonados, 
pero el pecado original, en el sentido de una tendencia heredada al pecado, 
permanece. Los pentecostales de santidad todavía se aferran a una segunda obra 
definitiva de gracia, que creen que elimina por completo el pecado original y hace que 
sea más fácil vivir una vida santa. Las Asambleas de Dios y otros pentecostales no 
santos rechazan esta experiencia y se aferran a la santificación progresiva, que no está 
completa hasta nuestra glorificación. 


Los escritores de las Asambleas de Dios podrían estar de acuerdo con Harold D. 
Hunter, un pentecostal de santidad, sin embargo, cuando escribe: 


El reconocimiento de la dependencia del creyente del Espíritu Santo para su santificación no disuelve la 
responsabilidad del creyente. Sin embargo, afirmar que el hombre está involucrado en este proceso no es compartir 
la opinión de que la santificación es una cuestión de mejora moral propia del hombre. Es extremadamente difícil 
encontrar una manera adecuada de expresar la relación entre Dios y el hombre en la santificación ... La respuesta 
del hombre es importante, pero también lo es el Espíritu que obra en él. Los mandatos bíblicos a la justicia (Rom. 
6:13, 19; 8:13; 2 Cor. 7: 1; Gá. 5:16, 25) solo pueden entenderse que significa que el creyente está activo en el 
proceso ... En el Antiguo Testamento, el Señor santifica a su pueblo ... Pero también la gente debe santificarse a sí 
misma.41 


Hunter continúa señalando que esta doble responsabilidad se enseña también en el 
Nuevo Testamento. Él discute este punto a la luz de Filipenses 2:12, donde se nos 
exhorta a seguir trabajando nuestra propia salvación con temor y temblor. Este 
problema no es simplemente una cuestión de salvación corporativa sino que involucra 
al individuo: la comunidad no puede mejorar a menos que cada creyente 
individualmente esté progresando. También señala que la afirmación de poder 
abstenerse totalmente del pecado en esta vida "puede basarse solo en una definición 
errónea del pecado". Concluye: "La santificación es parte de la experiencia salvífica 
inicial y también es un proceso de purificación de por vida".42 Por lo tanto, parece que 
algo de santidad y algunos pentecostales no santos pueden estar de acuerdo mucho 
más hoy que en la primera parte de este siglo. 


Todos estarían de acuerdo también en que la santificación resulta en una pureza que 
resiste y vence la tentación (Santiago 4: 7; 1 Cor. 10:13; Rom. 6:14; Ef. 6: 13-14). 
También resulta en una vida victoriosa que da gloria y alabanza a Dios y muestra los 
frutos de la justicia (1 Cor. 10:31; Col. 1:10). Es una vida llena de las gracias y el poder 
del Espíritu, una vida vivida en comunión con Dios y Cristo (Gálatas 5: 22-23; Ef. 5:18; 
Col. 1: 10-11; 1 Juan 1: 7) Es una vida de servicio a Dios, vivida en el poder del 
Espíritu Santo cuando Él nos bautiza, nos llena y nos llena. Es una vida que recibe y se 


convierte en un canal para el amor de Dios y de Cristo. También es una vida de oración 
y estudio en oración de la Palabra de Dios. Finalmente, como ya hemos señalado en 
ES Williams, la santificación nos permite vivir por encima del pecado, la voluntad 
propia, 43 
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Respuesta a Horton 


Melvin E. Dieter 


Stanley Horton proporciona un excelente resumen histórico de los orígenes del 
pentecostalismo y los vientos de doctrina que soplaban a través del movimiento de 
avivamiento estadounidense a principios del siglo XX. Las dos raíces principales de la 
teología pentecostal se muestran inmediatamente en su relato: la teología de la 
segunda bendición del movimiento de santidad metodista y la enseñanza de la 
santificación progresiva de la amplia tradición bautista independiente que fue 
fuertemente influenciada por la posición de vida superior del Instituto Bíblico Moody 
representada por RA Torrey. El último movimiento enfatizó la obra especial del Espíritu 
Santo en Pentecostés como la base para recibir poder para el testimonio, mientras que 
los pentecostales de santidad predicaron la crisis de santificación y el acompañamiento 
de poder. 


Podría esperarse, entonces, que la teología pentecostal de la santificación que las 
Asambleas de Dios y otros grupos bautistas pentecostales adopten sería más ecléctica 
que cualquiera de las otras posiciones representadas en este volumen. A veces, de 
hecho, parece tener dificultades para encontrar una expresión coherente. Se formó a 
partir de ciertas reacciones contra la teología de la santidad pentecostal que marcó la 
mayor parte del movimiento pentecostal pionero, y se movió en una dirección calvinista 
que era más adecuada para la teología nativa de los muchos ex bautistas que habían 
sido ganados para el renacimiento pentecostal. Sin embargo, es obvio por el ensayo de 
Horton que el movimiento solo ha sido parcialmente exitoso en liberarse de la 
enseñanza de la santidad pentecostal con respecto a la santificación y en establecer su 
propia comprensión doctrinal. 


Es fundamental mantener la santificación distinta del nuevo nacimiento como una 
obra de gracia en el corazón, a pesar de que se inicia en el acto de regeneración, 
porque nuestra nueva vida en Dios debe ser santificada por completo a su voluntad y 
propósitos. Podríamos permitir que no haya razón para que el momento de la limpieza 
completa del corazón y la perfección del amor no tenga lugar inmediatamente después 
de la justificación y la regeneración. Pero la verdadera pregunta es: ¿Es ese el patrón 
común del encuentro divino-humano? Wesley dijo que no había encontrado que fuera 
así y que no conocía a otros que sí. En otras palabras, los problemas reales de la 
santificación tienen que ver con la vida después del nuevo nacimiento. 


Además, a la luz de Escrituras como 1 Juan 2: 1-5, debemos preguntar a todos en 
esta serie que, debido a la teología reformada, les resulta difícil reconocer la libertad 
del pecado que se describe allí como la vida cristiana normal, cómo tratan esas 
Escrituras y otras que aumentan las expectativas de la santidad cristiana. Este tipo de 
vida cristiana también se describe en otros pasajes que indican que la santificación 
implica una acción definitiva, tomada en un momento dado y continuada como un 


hecho en el presente. De estos, Romanos 12: 1-2 es probablemente el más vívido en 
sus imágenes, el más explícito en su lenguaje y el más descriptivo del hecho de que la 
entrega total del yo a Dios es algo que el cristiano nacido de nuevo debe hacer y eso 
no se pudo hacer como parte o antes del nuevo nacimiento. Tal acto, 


Uno también nota cuán fuertemente la santidad de la teología pentecostal aún 
impregna la posición de las Asambleas cuando Horton describe las formas en que se 
usa el término santificación completa en los círculos de las Asambleas. Los wesleyanos 
estarían de acuerdo con Menzies, por ejemplo, en que la santificación completa "no 
debe entenderse en ningún sentido como una meseta estática de perfeccionismo a 
través de una experiencia de crisis". También estarían de acuerdo en que las personas 
que caminan en toda la luz que tienen están en el más alto estado de gracia que 
pueden disfrutar y que es una vida de victoria sobre el pecado y la tentación. Estarían 
de acuerdo con Pearlman en que es una perfección relativa "que cumple el fin para el 
que fue diseñada" (p. 124). Y apoyarían firmemente a Horton en su afirmación de que 
"a través del Espíritu Santo no podemos pecar, a pesar de que nunca llegamos al lugar 
donde no podemos pecar ”(p. 125), hasta esa perfección final cuando somos liberados 
de todos los trágicos resultados de la Caída en los nuevos cielos y la nueva tierra, 
donde solo la justicia mora. Todas estas son definiciones familiares de la vida que 
resulta de la experiencia de la segunda crisis como lo entienden los wesleyanos e 
incluso los seguidores de Keswick. 


Los wesleyanos también seguirían muchos de los argumentos de Horton para la 
experiencia de crisis del bautismo del Espíritu más allá de la iniciación en el Espíritu. 
Pero sería difícil para ellos permitir que uno pueda ser lleno del Espíritu y no estar 
completamente purificado de corazón (es decir, perfeccionado en el amor) por la 
plenitud de esa presencia y poder. Pablo les dice a los Tesalonicenses que no es por 
nada que Dios nos ha dado Su Espíritu Santo (1 Tes. 4: 7-8). 


En conclusión, Horton y todos los  pentecostales continúan recordando 
poderosamente a toda la iglesia, especialmente al movimiento de santidad wesleyano, 
que tanto los dones como los frutos del Espíritu son esenciales para la edificación y el 
testimonio de la iglesia. En reacción al desafío de la teología pentecostal, la tradición 
wesleyana a menudo ha enfatizado la naturaleza ética de la santificación al magnificar 
los frutos del Espíritu al descuidar las ricas y esenciales enseñanzas sobre los dones 
del Espíritu. Los líderes pentecostales fundadores desafiaron acertadamente al 
movimiento de santidad a no preocuparse tanto por la vida interior de la pureza que 
perdieron el testimonio dinámico en el Espíritu, que solo el ministerio de los dones en el 
amor podía proporcionar. 


Respuesta a Horton 


Anthony A. Hoekema 


Con la mayoría de lo que dice Stanley Horton sobre la santificación, estoy de 
acuerdo. Estoy de acuerdo con su descripción de la santificación como "posicional" y 
"progresiva", aunque prefiero llamar al aspecto inicial de la santificación "definitivo". 
Estoy de acuerdo en que la santificación progresiva es tanto la obra de Dios como 
nuestra responsabilidad. También estoy de acuerdo en que la santificación involucra a 
las tres personas de la Trinidad, que es un aspecto de nuestra unión con Cristo, y que 
necesitamos ser llenados y llenados con el Espíritu Santo. Aprecio la observación del 
autor de que los medios de santificación son la sangre de Cristo, el Espíritu Santo y la 
Biblia. Estoy de acuerdo en que es imposible para nosotros vivir sin pecado en esta 
vida. También estoy agradecido por el punto del autor de que la meta de la 
santificación —la perfección— no se alcanzará hasta la vida venidera. 


Tengo un poco de dificultad con el uso de Horton de la palabra cooperar para 
describir la relación entre nuestro trabajo y el trabajo de Dios en la santificación (pp. 
118, 123). Decir que debemos cooperar con Dios en nuestra santificación parece 
implicar que Dios y cada uno de nosotros hacemos parte del trabajo. Pero el trabajo de 
Dios en nosotros no se suspende porque trabajamos, y tampoco nuestro trabajo se 
suspende porque Dios trabaja. Es mejor decir que la santificación es una obra de Dios 
en nosotros que involucra nuestra participación responsable. 


También tengo dificultades con el uso del autor de la frase "perfección relativa" (p. 
124). Esta expresión, me parece, es una contradicción en los términos. Si es 
"perfección", no es "relativo", y si es "relativo", no es "perfección". 


Sin embargo, mi principal problema con el capítulo es la enseñanza de Horton sobre 
el "bautismo en el Espíritu Santo", que se describe como una experiencia distinta y 
posterior a la regeneración y la conversión (págs. 128-29). Se dice que este bautismo 
en el Espíritu es algo que todo creyente debe buscar (implícito en el capítulo, 
establecido especificamente en el artículo 7 de la “Declaración de Verdades 
Fundamentales” de las Asambleas de Dios: “Todos los creyentes tienen derecho y 
deben ... buscar seriamente el promesa del Padre, el bautismo en el Espíritu Santo ... 
"), Cuando un creyente tiene esta experiencia, él o ella tiene el poder para el servicio a 
través de la llenura del Espíritu. Se dice que hablar en lenguas es la evidencia inicial de 
este bautismo (p. 130). Otras evidencias de este bautismo son una profunda reverencia 
a Dios; una consagración intensificada a Dios; un amor más activo por Cristo, la 
Palabra, y los perdidos; y crecimiento en la expresión de la fruta, dones y ministerios 
del Espíritu (p. 131). 


En este punto debo objetar. La enseñanza aquí es que solo las personas que han 
hablado en lenguas pueden recibir poder para el servicio mediante la llenura del 
Espíritu y pueden disfrutar de las cuatro evidencias adicionales del bautismo en el 


Espíritu que acabamos de mencionar. En otras palabras, ¡la gran mayoría de los 
cristianos en el mundo de hoy no puede experimentar estas bendiciones! 


¿Qué prueba bíblica ofrece Horton para su visión de la doctrina del bautismo del 
Espíritu Santo? No es un gran negocio. La segunda mitad de 1 Corintios 12:13 se 
presenta para demostrar que el bautismo en el Espíritu es “una experiencia distinta 
después de la conversión” (págs. 128-29), aunque se admite que la primera mitad de 
este texto habla de algo diferente. . En la página 130 se hace referencia a los 
siguientes textos, ninguno de los cuales menciona la expresión "bautizado con el 
Espíritu Santo": Lucas 24:49; Hechos 1: 8; 2: 4. En la página 129, el autor menciona 
"seis casos en el Nuevo Testamento que comparan el bautismo de Juan en agua con el 
bautismo de Jesús en el Espíritu Santo", pero no enumera los textos. Y en la página 
130, Horton alude al Día de Pentecostés y a la conversión de Cornelio como ejemplos 
del bautismo del Espíritu Santo. 


Respondo: no hay una base bíblica para la doctrina pentecostal del bautismo en el 
Espíritu Santo como una experiencia distinta y posterior a la regeneración. Aunque la 
expresión "bautismo en el Espíritu" no aparece en el Nuevo Testamento, hay siete 
casos en los que el verbo bautizar se usa en conexión con el Espíritu Santo. La 
expresión "bautizar con" o "ser bautizado con el Espíritu Santo" se encuentra seis 
veces en el Nuevo Testamento: cuatro veces en los Evangelios y dos veces en 
Hechos. (Aunque los pentecostales comúnmente hablan del bautismo "en" el Espíritu, 
las versiones King James, Revised Standard y New International traducen la palabra 
griega en en estos textos por "con”). 


En los cuatro casos en que la expresión "bautizar con el Espíritu Santo" aparece en 
los Evangelios (Mateo 3:11; Marcos 1: 8; Lucas 3:16; y Juan 1:33), describe el futuro 
evento histórico de El derramamiento del Espíritu en el día de Pentecostés. En la 
primera de las referencias de Hechos, Hechos 1: 5, la expresión, ahora en voz pasiva, 
también se refiere a este evento: "En unos días serás bautizado con el Espíritu Santo". 
En estos cinco casos, por lo tanto, "bautismo con el Espíritu Santo" no significa una 
experiencia que los creyentes deben pasar después de la conversión, sino que se 
refiere a un evento histórico que ocurrió en Pentecostés, un evento que, como la 
resurrección de Cristo, no es repetible . 


¿Qué significa la expresión en Hechos 11:16, la segunda referencia de Hechos? 
Pedro está en Jerusalén, contando a los cristianos en Judea lo que había sucedido en 
la casa de Cornelio en Cesarea unos días antes. Lo que sucedió en Cesarea fue de 
hecho un "bautismo con el Espíritu", pero no fue una experiencia distinta y posterior a 
la conversión; fue simultáneo con la conversión. El significado del bautismo del Espíritu 
de Cornelio se describe en el versículo 18: "Entonces, Dios ha concedido incluso a los 
gentiles el arrepentimiento para la vida". Significaba el otorgamiento del Espíritu para 
salvación a personas que anteriormente no eran creyentes cristianos. 


El otro pasaje del Nuevo Testamento que menciona el bautismo del Espíritu es 1 
Corintios 12:13. Aquí la palabra en se traduce "por" en la mayoría de las versiones: 
"Porque todos fuimos bautizados por un Espíritu en un solo cuerpo ... y a todos nos 
dieron el Espíritu para beber". La primera mitad de este versículo nos dice que todos 


los cristianos han sido bautizados por el Espíritu. El bautismo espiritual aquí es el acto 
de Dios por el cual somos hechos uno con Cristo. No necesita buscar un bautismo 
como una experiencia posterior a la conversión, nos dice Pablo aquí; Si estás en Cristo, 
¡ya has sido bautizado por el Espíritu! 


Horton, sin embargo, aunque reconoce que la primera mitad de este texto describe 
algo que le sucede a todos los cristianos, sostiene que la segunda mitad del versículo 
describe el bautismo del Espíritu en el sentido pentecostal habitual. Él argumenta que, 
mientras que los otros textos que hablan del bautismo del Espíritu dicen que Cristo nos 
bautiza en el Espíritu, la primera mitad del texto de Corintios dice que somos 
bautizados por el Espíritu y, por lo tanto, describe algo diferente (págs. 129-30) . 


La segunda cláusula del texto de Corintios, sin embargo, es claramente paralela a la 
primera cláusula, ya que ambas cláusulas enfatizan la unidad de todos los creyentes. 
Además, ¿cómo se puede basar un argumento en la distinción entre un bautismo por el 
Espíritu y un bautismo por Cristo? Si Cristo hace algo, ¿no se hace por medio del 
Espíritu? Y si el Espíritu hace algo, ¿no lo hace también Cristo? 


Respuesta a Horton 


J. Robertson McQuilkin 


Muchos estarán en deuda con Stanley Horton por la breve y precisa historia del 
movimiento pentecostal y por las claras distinciones teológicas identificadas entre las 
diversas ramas. Por ejemplo, fue útil encontrar la distinción entre las tres experiencias 
de crisis defendidas por los grupos pentecostales que estaban enraizadas en los 
orígenes de santidad wesleyana y las dos crisis defendidas por aquellos cuyos 
orígenes eran bautistas (como las Asambleas de Dios). Esta distinción tiene mucho que 
ver con la propia doctrina de la santificación, aunque tales implicaciones no fueron 
descritas para nosotros. La sección histórica habría sido aún más útil si se hubiera 
incluido el carismático movimiento de renovación que comenzó en la década de 1960. 


Además, habría sido útil para estudios comparativos si los capítulos reformado, 
wesleyano y pentecostal abordaran las implicaciones de la doctrina de la seguridad 
eterna para el proceso de santificación. Hay otros asuntos menores, como la distinción 
entre el bautismo por el Espíritu (en el cuerpo de Cristo en el momento del encuentro 
de salvación inicial) y el bautismo en el Espíritu ("llenar" en un encuentro necesario 
posterior). La doctrina es demasiado importante para basarse en un argumento léxico 
muy disputado como el que da Horton. 


La gran sorpresa para mí fue descubrir, en los primeros dos tercios de la exposición 
sobre la santificación, ninguna enseñanza significativa en la rama de las Asambleas de 
Dios del movimiento pentecostal (a diferencia de otras ramas) que no sería aplaudida 
en una plataforma de Keswick . La divergencia se hizo evidente solo en las últimas 
páginas de la presentación. Solo cuando Horton se mueve, aparentemente casi como 
una posdata, a la enseñanza de hablar en lenguas como el signo necesario de una 
segunda obra de gracia teológicamente necesaria, se hizo evidente la gran divergencia. 
Pero como él hace la sorprendente (para un extraño) afirmación de que el bautismo en 
el Espíritu (la llenura) no es en sí una experiencia santificante (p. 132), me pregunto si 
la experiencia es esencial para el proceso de santificación y si realmente puede haber 
menos divergencia de lo que uno podría suponer. Esta línea de pensamiento se ve 
reforzada por el hecho de que muchos líderes del movimiento moderno de renovación 
carismática consideran que la santificación, o la búsqueda de la santidad, no es un 
distintivo del movimiento ni un énfasis importante. Para ellos, la experiencia carismática 
es más para el culto, la mejora de la relación con Dios, la libertad personal para 
encontrar satisfacción y, para algunos, el poder para el servicio. ¿No se ayudarían 
tanto los grupos de renovación carismáticos pentecostales históricos como 
contemporáneos a sí mismos y a otros al abordar el tema de la relación entre el 
bautismo y la santificación de manera más completa y pública? Muchos líderes del 
moderno movimiento carismático de renovación consideran que no es un distintivo del 
movimiento ni un énfasis importante. Para ellos, la experiencia carismática es más para 
el culto, la mejora de la relación con Dios, la libertad personal para encontrar 


satisfacción y, para algunos, el poder para el servicio. ¿No se ayudarían tanto los 
grupos de renovación carismáticos pentecostales históricos como contemporáneos a sí 
mismos y a otros al abordar el tema de la relación entre el bautismo y la santificación 
de manera más completa y pública? Muchos líderes del moderno movimiento 
carismático de renovación consideran que no es un distintivo del movimiento ni un 
énfasis importante. Para ellos, la experiencia carismática es más para el culto, la 
mejora de la relación con Dios, la libertad personal para encontrar satisfacción y, para 
algunos, el poder para el servicio. ¿No se ayudarían tanto los grupos de renovación 
carismáticos pentecostales históricos como contemporáneos a sí mismos y a otros al 
abordar el tema de la relación entre el bautismo y la santificación de manera más 
completa y pública? 

Las consideraciones de espacio no permiten una consideración adecuada de las dos 
preguntas relacionadas sobre si una segunda experiencia de crisis es necesaria para la 
santificación y si hablar en lenguas se presenta en las Escrituras como la evidencia 
necesaria de tal "bautismo" o "llenado". Para el registro, sin embargo, permiítanme 
registrar mis preocupaciones de que esta posición carece de una base adecuada en las 
Escrituras, la hermenéutica y la historia de la iglesia. 


En ninguna parte se defiende una segunda experiencia de crisis en las Escrituras; sin 
embargo, de ser cierto, sería el segundo en importancia solo para la enseñanza de la 
salvación. Las Escrituras constantemente señalan a los cristianos que pecan y fallan a 
su experiencia original de la gracia de Dios. Algunos en los movimientos pentecostales 
y carismáticos han dicho que esta enseñanza no fue defendida porque las personas a 
quienes se dirigió el Nuevo Testamento ya tenían esa experiencia. Esta respuesta 
plantea muchas otras preguntas. ¿Para quién se escribió la Biblia, y cuántas otras 
doctrinas cruciales se omitieron porque ya se habían experimentado? Además, la 
salvación ciertamente había sido conocida por los destinatarios de las cartas del Nuevo 
Testamento, sin embargo, se enseña constantemente, y los mandamientos para buscar 
una experiencia son comunes. Entonces, ¿por qué no la segunda experiencia 
necesaria también? Además, si los cristianos corintios, por ejemplo, no necesitaban 
una experiencia santificadora, ¿quién lo necesita? ¿Cómo debemos interpretar la 
omisión completa de tal enseñanza de las cartas del Nuevo Testamento, que fueron 
escritas principalmente con el propósito de permitir a los cristianos vivir de la manera 
cristiana? 


Dado que la experiencia no se enseña en las Escrituras, gran parte de la discusión 
doctrinal se basa en lo que ocurrió según lo registrado en el Libro de los Hechos. Sin 
analizar los detalles, como principio general sostengo que la doctrina basada en la 
historia sin la corroboración de la enseñanza apostólica es insegura. La historia no 
interpretada por la Escritura puede no ser normativa, ya que la Escritura no trata los 
datos históricos de esa manera y, si se admite tal principio hermenéutico, los abusos 
potenciales son prácticamente ilimitados. 


Además de la falta de evidencia bíblica para el bautismo en el Espíritu como una 
segunda (o tercera) experiencia necesaria y para hablar en lenguas como un signo en 
lugar de un regalo, unir las dos experiencias elevando la experiencia de las lenguas 
para ser el signo indispensable del El bautismo presenta un problema aún mayor, y 


crítico. Esta unión de las dos experiencias no solo carece de evidencia bíblica, también 
carece de un precedente histórico sólido. Aunque tanto la enseñanza de una segunda 
obra de gracia como la experiencia de la glosolalia han aparecido periódicamente a lo 
largo de la historia de la iglesia, las dos nunca se unieron hasta el 1 de enero de 1901, 
en el incidente al que Horton alude (p. 105). Las lenguas como un signo necesario (a 
diferencia de un regalo dado a algunos) no se enseñan en ninguna parte de las 
Escrituras. La idea de que tal manifestación es la evidencia indispensable de una 
segunda experiencia teológicamente necesaria fue una nueva "revelación" hecha a un 
grupo de estudiantes de primer año de la escuela bíblica mientras el maestro estuvo 
ausente de la escuela durante su primer y único año de existencia. . Para aquellos que 
no aceptan la revelación postbíblica como el establecimiento de normas autorizadas 
para la iglesia, el fundamento de esta doctrina crucial bien puede continuar siendo visto 
como inadecuado. 


Habiendo resumido brevemente, y de manera insatisfactoria, mis problemas con la 
enseñanza, debo volver a mi conclusión anterior de que, aparte de la glosolalia, cuando 
la discusión se limita estrictamente a la forma en que un cristiano recién nacido o un 
cristiano en fracaso puede crecer hacia la semejanza con Jesucristo, el La posición del 
portavoz de las Asambleas de Dios, Stanley Horton, y gran parte del movimiento 
carismático contemporáneo no está tan lejos del enfoque de Keswick. 


Respuesta a Horton 


John F. Walvoord 


Stanley Horton documenta bien el progreso en la doctrina que se ve en el 
movimiento pentecostal y también registra el refinamiento y la estabilización de la 
verdad pentecostal en las Asambleas de Dios contemporáneas. Su discusión de las 
muchas evidencias escriturales de la verdadera espiritualidad y santificación es 
encomiable. 


Los no pentecostales notan que las primeras creencias pentecostales se basaron 
principalmente en la experiencia más que en la exégesis de las Escrituras. Hablar en 
lenguas se tomó erróneamente como evidencia de espiritualidad y de poder espiritual, 
mientras que 1 Corintios 12 (VV. 8-10, 28-30) indica que las lenguas son el menor de 
los dones espirituales. El concepto de una segunda obra de gracia, que en cierta 
medida se ha perpetuado en el movimiento de santidad contemporáneo, también es 
visto por los no pentecostales como injustificado y no bíblico en su terminología. 
Muchos también objetan la enseñanza de que los creyentes deben crucificar su 
naturaleza pecaminosa, que no es respaldada por las Escrituras y que en realidad es 
imposible. La crucifixión de nuestra vieja vida (no nuestra vieja naturaleza) tuvo lugar 
cuando Cristo murió en nuestro lugar. Gálatas 2:20, traducido correctamente en la 
Nueva Versión Internacional, dice: "He sido crucificado con Cristo". Esta verdad debe 
ser apropiada por la fe. Además, dado que la justificación y la santificación posicional 
se producen en la regeneración, y los tres, como actos de Dios, son irreversibles, no 
podemos aceptar la enseñanza de que la salvación se pierde cuando ocurre un pecado 
después de la segunda obra de gracia. 


La enseñanza actual en las Asambleas de Dios ha corregido la mayoría de estos 
errores de interpretación, pero una aclaración adicional sería útil. Se lograría mucho 
distinguiendo el bautismo del Espíritu del llenado del Espíritu, aunque esta confusión no 
se limita al movimiento pentecostal. La Biblia habla de un solo bautismo del Espíritu. 
Aunque los creyentes pueden ser llenos del Espíritu repetidamente, no hay registro de 
que alguien haya sido bautizado por el Espíritu más de una vez. Además, cada 
cristiano genuino es, en el momento de la regeneración, bautizado por el Espíritu, como 
lo enseñan las Asambleas de Dios y como se indica en 1 Corintios 12:13. La llenura del 
Espíritu ocurre muchas veces (ver Hechos 2: 4; 4: 8, 31; 7:55), aunque su primera 
instancia en el Libro de los Hechos es simultánea con el bautismo del Espíritu. 


Cuando se reconoce que el movimiento pentecostal incluye puntos de vista 
ampliamente divergentes sobre la santificación, su fuente contemporánea más precisa 
son las Asambleas de Dios. Como se señaló en la discusión de Horton, un creyente en 
Cristo en el momento inicial de la salvación es regenerado, bautizado por el Espíritu, 
justificado y se le da santificación posicional. Las Asambleas dejan en claro que esta 
santificación original no está completa; es decir, es seguido por la santificación 


progresiva en la experiencia posterior. También enseñan correctamente que la 
santificación suprema, o la separación completa de la naturaleza del pecado y todos los 
actos de pecado, ocurre cuando estamos completos en el cielo. Horton resume esta 
enseñanza en el siguiente párrafo, con el cual la mayoría de los no pentecostales 
estarían de acuerdo. 


Los primeros escritores de las Asambleas de Dios también están de acuerdo en que la santificación es doble. En un 
aspecto es posicional e instantáneo, y en otro, práctico y progresivo. Nelson, Pearlman y Williams llaman la atención 
sobre el hecho de que Pablo se dirige a los creyentes corintios como santos y ya santificados en Cristo (1 Cor. 1: 2; 
6:11). Sin embargo, al mismo tiempo, estaban lejos de ser perfectos; muchos no caminaban dignos de su alto 
llamamiento, y algunos incluso estaban involucrados en pecado abierto (p. 113). 


Aunque el movimiento pentecostal en sus primeros días promovió conceptos 
teológicos que los no pentecostales no aceptan, la bendición de Dios estaba en el 
movimiento debido a su sincera búsqueda de santidad y poder espiritual. En su 
definición actual y refinada en las Asambleas de Dios, el enfoque de la doctrina de la 
santificación es bastante similar al del movimiento wesleyano e incluso a los de otros 
puntos de vista teológicos. 


Capítulo 4 
LA PERSPECTIVA DE KESWICK 


J. Robertson McQuilkin 


El promedio no es necesariamente normal. Por ejemplo, la temperatura promedio de 
los pacientes en un hospital puede ser de 100 grados, pero esa temperatura no es 
normal. El puntaje promedio para un grupo de amigos en el campo de golf puede ser 
de 85 por día, pero el par puede ser de solo 72. Lo mismo ocurre con la vida cristiana. 
La experiencia promedio de los miembros de la iglesia es muy diferente de las normas 
del Nuevo Testamento para la vida cristiana. 


El cristiano normal se caracteriza por respuestas amorosas a la ingratitud e 
indiferencia, incluso a la hostilidad, y se llena de alegría en medio de circunstancias 
infelices y de paz cuando todo sale mal. El cristiano normal vence en la batalla con la 
tentación, obedece constantemente las leyes de Dios y crece en autocontrol, 
satisfacción, humildad y coraje. Los procesos de pensamiento están tan bajo el control 
del Espíritu Santo e instruidos por las Escrituras que el cristiano normal refleja 
auténticamente las actitudes y el comportamiento de Jesucristo. Dios tiene el primer 
lugar en la vida, y el bienestar de los demás tiene prioridad sobre los deseos 
personales. El cristiano normal tiene poder no solo para la vida piadosa sino también 
para el servicio efectivo en la iglesia. Sobre todo, él o ella tiene la alegría de la 
compañía constante con el Señor. 


Pero, ¿cuál es la experiencia cristiana promedio? Los miembros de la iglesia 
típicamente piensan y se comportan como los no cristianos moralmente rectos. Son lo 
suficientemente decentes, pero no hay nada sobrenatural en ellos. Su comportamiento 
es bastante explicable en términos de herencia, entorno temprano y circunstancias 
actuales. La mayoría de las veces ceden a la tentación, ansían cuando su cuerpo lo 
exige, codician lo que no tienen y se atribuyen el mérito de sus logros. La piedra de 
toque para sus elecciones es el interés propio, y aunque tienen un amor por Dios y por 
los demás, no controla su vida. Hay pocos cambios para mejor; de hecho, la mayoría 
de los miembros de la iglesia no esperan muchas mejoras y están poco preocupados 
por esa perspectiva. La escritura no es emocionante, la oración es superficial, y el 
servicio en la iglesia demuestra poco toque de lo sobrenatural. Sobre todo, su vida 
parece tener un núcleo vacío, ya que no se centra en una compañía constante y 
personal con el Señor. 


RESOLVIENDO EL PROBLEMA 


Al considerar cualquier problema espiritual, la mayoría estaría de acuerdo en que 
existen iniciativas tanto divinas como humanas. La parte de Dios es proporcionar la 
salvación, y la responsabilidad humana es recibirla. Si la salvación incluye todo lo que 
Dios hace al redimir a un pecador perdido, desde el contacto inicial hasta la 
transformación final en la semejanza perfecta de Cristo, entonces seguramente la 
provisión de la capacidad de vivir una vida cristiana normal es parte de la obra 
salvadora de Dios. Como en otros elementos de salvación, los individuos son 
responsables por fe de apropiarse de la provisión de Dios. 


Pero a medida que desarrollamos la relación entre la parte de Dios y la parte humana 
y especialmente a medida que buscamos la solución en la vida, tendemos a enfatizar 
un lado y descuidar el otro. Gran parte de la controversia sobre la santificación, o sobre 
cómo vivir con éxito una vida cristiana normal, proviene del estrés de parte de Dios al 
descuido de la responsabilidad humana o del estrés de la responsabilidad humana al 
descuido de la iniciativa divina. Sin embargo, el llamado enfoque de Keswick busca 
proporcionar una solución mediadora y bíblicamente equilibrada al problema de la 
experiencia cristiana subnormal. 


EL ENFOQUE DE KESWICK 


La historia y el mensaje de Keswick 


Keswick (pronunciado sin la w) es el nombre de una ciudad turística en el distrito de 
los lagos de Inglaterra donde se han celebrado convenciones anuales "para la 
promoción de la santidad práctica" desde 1875. A lo largo de los años, se han 
establecido varios otros centros de conferencias con el propósito de difundiendo el 
mismo mensaje de esperanza, por ejemplo, el Keswick de Estados Unidos y el ya 
desaparecido Keswick canadiense. Pero de influencia más generalizada, quizás, han 
sido las convenciones anuales celebradas en varios lugares del mundo, siguiendo el 
modelo original de Keswick. 


La iniciativa original vino de los estadounidenses, pero desde la primera Convención 
de Keswick en adelante, el liderazgo fue británico. Sin excepción, los líderes eran 
personas que se habían frustrado cada vez más con su propia experiencia cristiana de 
bajo nivel (aunque promedio) y que anhelaban una vida vivida en el poder del Espíritu 
Santo. Encontraron tal vida en Keswick y se unieron a otros "cristianos normales" para 
difundir la buena noticia de que tal experiencia era posible para todos. El liderazgo 
provenía de varias denominaciones, con muchos eclesiásticos notables de las 
comuniones anglicana, bautista, presbiteriana y otras liderando las Convenciones de 
Keswick en las décadas alrededor del cambio de siglo. 


Keswick no es un sistema doctrinal, mucho menos una organización o denominación, 
lo que quizás explica por qué la participación en él ha sido tan amplia. Aunque líderes 
de la iglesia y destacados académicos lideraron el movimiento, ningún líder de Keswick 
ha escrito un tratado sobre su enseñanza. Dado que no existe una declaración 
teológica oficial, algunos fuera del movimiento han malinterpretado su enseñanza, y los 
asociados con el nombre Keswick han mantenido y enseñado una amplia variedad de 
posiciones doctrinales. Sin embargo, es apropiado hablar de un mensaje o enfoque 
común de Keswick. Estamos en deuda con Steven Barabas por proporcionar un 
tratamiento definitivo de la historia y el mensaje de las Convenciones de Keswick. 1 
Aunque el propio Barabas no era un líder de Keswick, su análisis académico y 
cordialmente positivo ganó el respaldo del liderazgo de Keswick. 


Barabas concluye que el mejor resumen del mensaje de Keswick se expresa en el 
"llamado" a la convención original: una "Convención para la Promoción de la Santidad 
Práctica".2 También da definiciones más extendidas: 


En el primer número de The Christian's Pathway to Power, el editor declaró lo que él concibió como las posibilidades 
prácticas de la fe. “Creemos que la Palabra de Dios enseña que la vida cristiana normal es una victoria uniforme y 
sostenida sobre el pecado conocido; y que no se nos permita la tentación sin que Dios nos proporcione una forma de 
escapar, para que podamos soportarla ". Keswick nunca se ha apartado de esta fe. Desde el principio hasta el 
presente, ha enseñado que una vida de fe y victoria, de paz y descanso, es la herencia legítima de cada hijo de 


Dios, y que él puede entrar en ella ... ", no por largas oraciones y esfuerzo laborioso, sino por un acto de fe 


deliberado y decisivo ". Enseña que "la experiencia normal del hijo de Dios debe ser la victoria en lugar de la derrota 
constante, uno de libertad en lugar de esclavitud, uno de "paz perfecta" en lugar de inquietud inquieta. Muestra que 
en Cristo se proporciona a cada creyente la victoria, la libertad y el descanso, y que esto puede lograrse no mediante 
una lucha de por vida después de un ideal imposible, sino mediante la rendición del individuo a Dios y la morada de 
los Espíritu Santo."3 


En una de las reuniones de la Convención de 1890, HW Webb-Peploe puso la 
diferencia entre la enseñanza ordinaria y esto en una frase clara. “Antes esperaba un 
fracaso, y estaba asombrado de la liberación; ahora espero liberación, y estoy 
asombrado por el fracaso ".4 4 


Aunque estas declaraciones tienen una base teológica común y pueden verse como 
un resumen del mensaje, la teología de Keswick en general es básicamente una 
teología protestante convencional; así, ha sido posible que el liderazgo se extraiga de 
prácticamente todas las corrientes principales de pensamiento teológico. Por lo tanto, 
los diversos énfasis de Keswick, que pueden entenderse mejor a partir del método de 
la conferencia en sí, son cruciales para comprender su mensaje. 


El método de Keswick 


Una convención tradicional de Keswick persigue un tema específico cada día. El 
primer día enfatiza el pecado. El estándar de santidad y fracaso humano de Dios se 
lleva a cabo ante las personas con la intención expresa de promover una profunda 
convicción de pecado y necesidad espiritual. 


En el segundo día se presenta la provisión de Dios para la vida cristiana victoriosa. 
La obra terminada de Cristo proporciona más que justificación: proporciona 
identificación. De hecho, la unión con Cristo es vista como el corazón de la teología 
paulina. 


El lugar en el Nuevo Testamento donde la verdad de la identificación del creyente con Cristo en su muerte y 
resurrección se expone más claramente es el sexto capítulo de Romanos. Creo que no sería posible exagerar la 
importancia de este capítulo para la doctrina de la santificación. Con razón se le ha llamado la Carta Magna del alma 
y la Proclamación de la Emancipación del cristiano.5 5 


La provisión de Dios para una vida cristiana exitosa se encuentra no solo en la obra 
terminada y la presencia viva de Cristo, sino también en la obra interior del Espíritu 
Santo. De los miembros de la Trinidad, es Él quien santifica al creyente. Él trabaja para 
contrarrestar la atracción descendente del pecado. No erradica la susceptibilidad al 
pecado, ni desplaza la responsabilidad humana de creer y elegir. Más bien, el Espíritu 
ejerce una fuerza contraria, permitiendo al creyente rendido y confiado resistir con éxito 
la atracción espiritual hacia abajo de su disposición natural. Keswick no enseña la 
perfectibilidad de los seres humanos antes del estado eterno, pero sí enseña la 
posibilidad de un éxito constante en resistir la tentación de violar deliberadamente la 
voluntad conocida de Dios. 


El tercer día es absolutamente crucial. El tema es la consagración, y las personas 
son desafiadas, a la luz de su propio fracaso e incapacidad y a la luz de la provisión 
completa de Dios, a rendirse incondicionalmente a Dios. La máxima de Keswick, "No 


hay crisis antes del miércoles", deriva de la convicción de que los individuos deben ver 
claramente su propia bancarrota y la abundante provisión de Dios antes de que puedan 
responder adecuadamente al desafío de la rendición incondicional. 


"La vida en el Espíritu" es el tema del cuarto día. Este tema también es 
extremadamente importante, ya que Keswick enseña más distintivamente que vivir una 
vida llena del Espíritu es el derecho de nacimiento de cada cristiano.s 6Se considera 
que estar "lleno" significa "controlado por". Aquellos que tienen un corazón obediente 
experimentan la condición de ser llenos del Espíritu.7 7A veces se hace una distinción 
entre la condición normal de estar "lleno" o bajo el control del Espíritu, y la experiencia 
de estar "lleno", lo que se considera un endoso especial para una ocasión particular. El 
Espíritu Santo es la provisión de Dios tanto para la vida santa como para el servicio 
efectivo. 


Originalmente las convenciones tenían estos cuatro énfasis consecutivos: pecado, 
provisión de Dios, consagración y ser llenos del Espíritu. Pronto se agregó un quinto 
tema: servicio. La idea de este énfasis final fue dirigir a los santos recién preparados 
hacia su responsabilidad de servir a Dios y a otras personas en el poder del Espíritu. 
Pero casi desde el principio surgió un énfasis especial en el servicio, un énfasis que 
pronto se convirtió en un sello distintivo de la Convención de Keswick, a saber, las 
misiones o la causa de la evangelización mundial. Los voluntarios para el servicio 
misional pronto llegaron a miles, y la convención de madres, al menos, apoyó 
financieramente a quienes respondieron al llamado de Dios en la convención y 
recibieron informes de ellos en los años venideros. 


Ambigúedades marginales 


Debido a que Keswick es una comunidad amplia que abarca a personas con diversas 
convicciones teológicas, no debería sorprendernos que surjan diferencias entre los 
líderes, incluso en las doctrinas relacionadas con la vida cristiana. Pero en 
comparación con los principales énfasis de la plataforma descritos anteriormente, estas 
diferencias han sido menores. En estas áreas de ambiguedad, uno no debe buscar 
establecer una posición oficial de Keswick, ya que no hay ninguna. 


Capaz de no pecar 


Keswick ha sido acusado periódicamente de enseñar perfeccionismo, la visión de 
que es posible vivir sin pecar. BB Warfield, por ejemplo, en "La vida cristiana 
victoriosa", el capítulo final de su trabajo definitivo Estudios en perfeccionismo, afirmó 
que Keswick tenía esa posición.a Los líderes de Keswick han negado 
sistemáticamente, oficialmente y enfáticamente estas acusaciones. oPero las señales 
no siempre son claras. Algunos hablantes de Keswick han hablado de una condición 
espiritual en la que uno no puede pecar, que normalmente se considera una posición 
"perfeccionista". 


El problema parece estar en la definición de pecado, como suele ser el caso en las 
diferencias entre los teólogos sobre el tema de la perfectibilidad humana. ¿Se define el 
pecado como la violación deliberada de la voluntad conocida de Dios? Entonces la 
capacidad de no pecar en ese sentido está disponible para todos los cristianos, no 
como la capacidad extraordinaria de algún superestrella, sino como la expectativa 
normal, de hecho, la evidencia indispensable, del cristianismo genuino. Keswick 
enseña claramente que los cristianos, por el poder del Espíritu interno, tienen la 
capacidad de elegir constantemente no violar deliberadamente la voluntad conocida de 
Dios. 


Pero, ¿el pecado también significa no alcanzar la gloria de Dios? ¿Está mal 
quedarse corto en la disposición y actitud del glorioso carácter de Cristo? ¿Peco 
cuando dejo de amar como Dios ama, de ser tan autocontrolado, contento, humilde y 
valiente como lo fue Jesús? Si la vida de Jesús es el estándar de la vida cristiana, 
¿quién puede alcanzarla, incluso por un momento? Si se define que el pecado incluye 
este fracaso sin darse cuenta, Keswick no enseña que una persona en esta vida tenga 
la capacidad de no pecar. Sin embargo, dado que gran parte del énfasis de la "victoria" 
se centra en el área de disposición, los voceros a menudo han dado la impresión de 
que la victoria consistente es posible, no solo por la tentación de los actos de pecado 
conscientes y deliberados, sino también por quedarse corto en actitudes inconscientes 
también. 


La vieja naturaleza 


Otra área de ambigúedad marginal se refiere al molesto problema de la relación 
entre las inclinaciones humanas naturales y la nueva vida en Cristo. Algunos que han 
hablado en las Convenciones de Keswick han sostenido que la vida cristiana es un 
campo de batalla entre la vieja naturaleza y la nueva. El "viejo hombre" y el "nuevo 
hombre" de analogía bíblica se toman para indicar una vieja naturaleza, que uno tiene 
por nacimiento, y una nueva naturaleza, que se imparte en el nuevo nacimiento. Pero 
esta interpretación no es la enseñanza principal de Keswick. Existe un acuerdo general 
de que la vieja naturaleza, llamada en la Escritura "la carne", significa una disposición 
natural al pecado.10El "hombre natural" se comporta de esta manera, como lo hacen 
muchos cristianos. Se dice que tales cristianos están bajo la esclavitud, cuando 
deberían ser libres a través de su unión con Cristo en su muerte y resurrección. ¡De 
ahora en adelante deberían reclamar esa libertad y vivir en consecuencia! 


La "vieja naturaleza" generalmente se considera incapaz de mejorar, 11aunque no 
todos sostienen esta posición. El antídoto para vivir la vida de conformidad con la 
disposición natural de uno es el poder contrarrestante del Espíritu Santo. 12Entonces 
hay una batalla. Además del "resto de la fe", también existe la "lucha de la fe". Sin 
embargo, el conflicto no es entre las viejas y nuevas naturalezas, sino entre la vieja 
naturaleza y el Espíritu Santo que mora en el interior. 13 


La enseñanza de Keswick, entonces, incluye estas dos áreas de ambiguedad 
marginal: ¿qué significa decir que "un cristiano lleno del Espíritu no puede pecar"? ¿Y 


qué pasa con las viejas inclinaciones naturales de uno en su nueva vida? Las 
respuestas desde dentro de Keswick no son uniformes ni claras. Dada la falta de un 
sistema detallado de teología de Keswick, uno puede articular una llamada perspectiva 
de Keswick sobre la santificación siempre que sea consistente con los énfasis básicos 
del movimiento. Las siguientes secciones representan tal intento. 


SANTIFICACIÓN 


Santificar es, literalmente, apartar, y en el contexto bíblico significa apartar a Dios. 
Originalmente, esta separación era moral y ritual. Un objeto como un tazón podría 
separarse del uso común para uso exclusivo en el ritual del templo. Luego se consideró 
sagrado (de la misma raíz que santificar) Pero de importancia más profunda y 
duradera fue, por un lado, la separación de una persona del pecado y, por otro lado, su 
consagración a Dios. Al que se aparta del pecado (santificado) se le llama 
correctamente santo (de la misma raíz que santificar y santo). Este sentido moral y 
teológico de santificación es el que estamos considerando en este libro. 


Ser santificado es de suma importancia, porque de lo contrario nadie verá a Dios 
(Heb. 12:14). Es decir, hasta que se atienda el problema del pecado, nadie está 
calificado para asociarse con un Dios santo, uno que esté completamente sin pecado y 
que, además, no pueda tolerar el pecado de ninguna forma. 


Sin embargo, Dios no solo es santo; Él es supremamente un Dios de amor y, por lo 
tanto, su último deseo para los seres humanos es que sean restaurados a una 
comunión plena y amorosa consigo mismo. Pero hay una barrera: el pecado. Para la 
unidad completa del corazón, dos personas deben estar en armonía de espíritu. Deben 
tener los mismos propósitos, perspectiva y estilo de vida. Si uno es pecaminoso y el 
otro santo, ¿qué unidad puede haber? Su mentalidad total está en conflicto. Entonces, 
para lograr el propósito final de nuestra existencia, es decir, vivir en amorosa unidad 
con Dios, se debe eliminar la barrera del pecado. El proceso de remoción se llama 
santificación, y se presenta en tres etapas, todas las cuales son la obra de gracia de 
Dios. 


El primer paso es la santificación posicional, en la cual el pecador es apartado de su 
pecado con el propósito de convertirse en la posesión de Dios. Uno es apartado del 
pecado de tres maneras. 


Primero, una persona es perdonada, de modo que el resultado del pecado, el castigo 
eterno, es eliminado. 


En segundo lugar, una persona está justificada, de modo que se elimine su culpa y 
se elimine el registro de culpabilidad. Dios ve a la persona ya no como un pecador 
débil, terco y que falla, sino ahora como un individuo tan limpio y puro como Su santo 
Hijo, Jesús. Estos dos aspectos de la santificación posicional son judiciales, es decir, 
una transacción entre el Padre y el Hijo que declara al pecador perdonado y hecho lo 
correcto con Dios. 


Tercero, la persona perdonada y justificada es regenerada o liberada de la autoridad 
controladora de una disposición pecaminosa. Algunos hacen de este paso una parte de 


la santificación experimental, ya que es una condición experimentada más que una 
posición legal otorgada, como en el caso del perdón y la justificación. Lo incluyo en la 
santificación posicional, ya que es parte de la transacción de salvación inicial y da 
como resultado una posición que es la condición de cada verdadero creyente. El 
cambio es tan radical que puede ser comparable al cambio que experimenta una 
persona al nacer (Juan 3) o al morir (Rom. 6). Aunque hay continuidad con la misma 
personalidad humana, como en el caso del nacimiento o la muerte, en la regeneración 
también hay un paso hacia una dimensión totalmente diferente de la vida humana, con 
características totalmente diferentes del ser personal. El pecado es la característica 
predominante de las personas que viven separadas de Dios. No tienen el deseo o el 
poder de elegir consistentemente el derecho o de cambiar su condición. Al unirse con 
Dios, el proceso se invierte y el derecho comienza a prevalecer. Se ha introducido una 
nueva fuerza vital que tiene poder para prevalecer contra una disposición pecaminosa. 
Los cristianos pueden no comportarse de esta manera, pero esa es su verdadera 
condición y potencial. 


De estas tres maneras, cada creyente ha sido santificado por la muerte expiatoria de 
Cristo (Heb. 10:10), ha sido santificado (Ef. 4:24), y por eso es legítimamente llamado 
santo (1 Cor. 1: 2). ; 6:11). Como veremos, no todos los creyentes son santos, pero 
todos los verdaderos creyentes son santos, liberados oficialmente de la condena por 
sus pecados, el registro de culpabilidad y la tiranía de una disposición pecaminosa. 
Este primer elemento en la santificación ha sido llamado "santificación posicional" 
porque es la condición de todo verdadero hijo de Dios. 


El segundo elemento de la santificación ha sido llamado "santificación experiencial", 
la superación de la posición oficial en la vida diaria. La santidad significa más que una 
posición legal: significa la salvación de las actitudes y acciones pecaminosas. Los hijos 
son disciplinados para que puedan experimentar el tipo de santidad de Dios (Heb. 
12:10). Estamos llamados a completar, o perfeccionar, la medida de santidad que 
tenemos (2 Cor. 7: 1). Este proceso de santificación está disponible para todos los que 
están, por la gracia de Dios, en la posición de haber sido apartados del pecado a la 
propiedad de Dios. 


Finalmente, está la santificación completa y permanente, que ocurre cuando el 
creyente se transforma totalmente a la semejanza de Jesús, cuando "lo veremos tal 
como es" (1 Juan 3: 2). Esta condición final, comúnmente llamada "glorificación", es un 
estado de santificación completa; uno ya no está contaminado con el pecado o incluso 
susceptible a él. 


Aunque existen estos tres significados, o etapas, en el proyecto de Dios de santificar 
a las personas impías, la doctrina de la santificación generalmente se concentra en el 
segundo significado: ¿cómo puede el creyente experimentar la libertad de los 
pensamientos y acciones pecaminosos? ¿Por qué es que el cristiano promedio no es 
muy santo, no refleja el carácter de Cristo muy claramente, vive como un prójimo 
moralmente recto pero incrédulo, y también depende básicamente de los mismos 
recursos? 


LA CAUSA RAÍZ DE LA EXPERIENCIA CRISTIANA SUBNORMAL: INCREÍBLE 


Las Escrituras reconocen una diferencia básica entre los cristianos. Distingue entre 
cristianos carnales ("de la carne"), que se comportan como personas no convertidas, y 
cristianos espirituales, cuya vida está dominada por el Espíritu de Dios (1 Cor. 3: 1-3). 
Todos los cristianos son habitados por el Espíritu Santo (Rom. 8: 9), pero algunos 
cristianos están "llenos del Espíritu". La Biblia habla tanto de cristianos inmaduros (o 
retrasados) como de cristianos maduros (Heb. 5: 11-6: 3). Más que exhibir 
simplemente una diferencia en el grado de crecimiento, las vidas de los cristianos 
manifiestan diferencias cualitativas: algunos cristianos tienen un patrón de derrota en la 
vida, mientras que otros tienen un patrón de éxito espiritual en la vida. 


Un estudiante una vez me preguntó: "¿Cuánto tiempo puedes ser 'carnal'?" Una 
pregunta interesante! ¿Quería decir: "¿Cuánto tiempo puedes vivir en pecado sin 
perder tu salvación?" ¿O quiso decir: "¿Cuánto tiempo puede vivir en pecado antes de 
demostrar que nunca estuvo realmente en la familia de Dios?" ¿O esperaba que uno 
pudiera elegir el camino bajo y seguirlo hasta su casa de manera segura? La pregunta 
deja perplejos a los creyentes sinceros, fascina a los teólogos y divide a la cristiandad. 
Pero la Escritura no nos favorece con una consideración de esa pregunta. Aunque el 
tema de la seguridad eterna es importante, el enfoque bíblico sobre el problema del 
cristiano pecador me envalentona para sugerir que, con fines pastorales (o 
evangelísticos), al tratar de rescatar a la persona indefensa sumida en el pantano de la 
experiencia cristiana subnormal, puede ser legítimo eludir la pregunta, 


La Biblia trata constantemente con las personas donde están y rara vez responde a 
los problemas teóricos que nos atormentan. Por ejemplo, para los santos temerosos 
que desean desesperadamente agradar a Dios, las Escrituras brindan una gran 
tranquilidad. Ningún poder puede separarlos de Dios (Juan 10: 28-29; Rom. 8: 31-39), 
y seguramente completarán su curso con éxito por Su gracia (Fil. 1: 6). Pero para 
aquellos que rechazan continua y deliberadamente la voluntad conocida de Dios, las 
Escrituras no dan tranquilidad, sino solo advertencias temerosas. 


Por su fruto los reconocerás. ¿Las personas recogen uvas de los espinos o higos de los cardos? Del mismo modo, 
todo árbol bueno da buenos frutos, pero un árbol malo da frutos malos. Un buen árbol no puede dar frutos malos, y 
un árbol malo no puede dar buenos frutos. Todo árbol que no da buenos frutos es cortado y arrojado al fuego. Así, 
por su fruto los reconocerás. No todos los que me dicen "Señor, Señor" entrarán en el reino de los cielos, sino solo el 
que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán ese día: "Señor, Señor, ¿no profetizamos 
en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios y realizamos muchos milagros?" Entonces les diré claramente: 
“Nunca te conocí. ¡Lejos de mí, malhechores! (Mateo 7: 16-23). 


Nadie que vive en él sigue pecando. Nadie que continúa pecando lo ha visto o conocido ... El que hace lo que es 
pecaminoso es del diablo ... Así es como sabemos quiénes son los hijos de Dios y quiénes son los hijos del diablo: 
cualquiera que no haga lo correcto no es un hijo de Dios; tampoco lo es alguien que no ama a su hermano ... 
Sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a nuestros hermanos. Quien no ama queda 
muerto. (1 Juan 3: 6, 8, 10, 14). 


Estos pasajes y muchos otros (p. Ej., Mateo 23; 25: 31-46; Juan 15: 2, 6; Hebreos 3: 
6-19; 6: 1-8; 10: 26-31) muestran claramente la posición que Las Escrituras se dirigen 
al pecador: el arrepentimiento es la única opción. 


Pero, ¿cómo se concilian las dos líneas de enseñanza? ¿Los miembros de la iglesia 
que viven en pecado son salvos o están perdidos? ¿Han sido salvados? ¿Tendrán que 
haber sido salvados? ¿Han perdido su salvación? Tengo opiniones, incluso 
convicciones, sobre las respuestas teológicas a algunas de esas preguntas, pero dado 
que el Espíritu Santo no sintió la necesidad de responderlas directamente en las 
Escrituras, no me siento obligado a hacerlo en el contexto de dirigirme a cristianos 
profesos que están viviendo en pecado En lugar de intentar jugar a ser Dios y 
responder a la pregunta que plantean, puedo responder con confianza la pregunta 
básica que debería hacerse: ¿qué debo hacer para ser salvo? Independientemente de 
lo que la gente pueda tener ante Dios (lo cual es desconocido para mí), si ahora no 
están en una relación correcta con Dios, deben estarlo. Si continúan rechazando la 
voluntad conocida de Dios y se sienten cómodos en esa condición, puedo asegurarles, 
con la autoridad de la Palabra de Dios, que no tienen una base bíblica para garantizar 
la salvación. Su única opción es el arrepentimiento. Así como una persona perdida 
puede hacer lo correcto (Hechos 10: 4, 35) pero no puede elegir consistentemente 
hacer lo correcto (Rom. 8: 7-8), una persona salva puede hacer lo malo (Santiago 3: 2; 
1 Juan 1: 8) pero no puede elegir constantemente hacer el mal (1 Juan 3). 


Sin embargo, junto con estas verdades, de las Escrituras resulta claro que hay 
cristianos pecadores (1 Cor. 8:12; 15:34; 1 Tim. 5:20; 1 Juan 5:16), que muchos viven 
como personas de el mundo, y que se han conformado con una experiencia cristiana 
subnormal. De alguna manera, la imagen del Nuevo Testamento de una calidad de vida 
sobrenatural vivida en el poder del Espíritu parece eludirlos. ¿Cuales son las razones? 


Ignorancia 


Paul protesta: "¿No lo sabes?" (Romanos 6:16). Sus lectores deben saber qué 
sucedió cuando vinieron a Cristo, y deberían saber cómo vivir vidas piadosas hoy, pero 
tal vez no. Así lo explica Paul. De hecho, la abundancia de enseñanza bíblica sobre el 
tema de la santificación implica que es posible ser ignorante, que una persona necesita 
aprender lo que está bien y lo que está mal y cómo hacer lo correcto. 


Pero hay poca enseñanza directa sobre el problema de la ignorancia, especialmente 
como una razón por la cual uno no puede vivir como un cristiano normal. Quizás la falta 
se deba a que existe una responsabilidad moral por la ignorancia. Un creyente recién 
nacido puede ser excusado por ignorancia y comportamiento espiritualmente infantil 
(Heb. 5: 11-6: 3), pero continuar en esa condición no solo es innecesario sino también 
incorrecto (2 Pedro 1: 5-9, 12-13, 15; 3: 1-2). En otras palabras, hasta cierto punto las 
personas son responsables de su ignorancia sobre su propia condición subcristiana, 
sobre la provisión de Dios para una vida cristiana exitosa y sobre su propia 
responsabilidad de apropiarse de esa provisión. Si respondieran a la luz que tenían, 


Dios les proporcionaría toda la información que necesitan para seguir progresando en 
una vida cristiana normal. 


Habiendo dicho esto, sin embargo, reconozco que muchos cristianos nunca han 
estado expuestos a la enseñanza sobre la posibilidad y la necesidad de vivir triunfante. 
Necesitan ser iluminados. En el punto de la iluminación, la causa raíz del fracaso queda 
clara. Si la causa raíz es principalmente la ignorancia, habrá una respuesta inmediata a 
la nueva información, aceptándola y viviendo de acuerdo con ella. Si, por otro lado, la 
verdadera razón todo el tiempo ha sido la desobediencia o la incredulidad, disfrazada 
bajo la apariencia de ignorancia, habrá resistencia a cualquier exhortación a 
arrepentirse o confiar en Dios para una calidad de vida radicalmente diferente. Debido 
a que una causa común de expectativas fallidas en la vida cristiana es la ignorancia de 
las posibilidades y los recursos, el pueblo de Dios necesita instrucción constante. Sin 
embargo, la razón más común y más básica del fracaso, 


Incredulidad 


Por incredulidad me refiero a la falta de la única respuesta aceptable para Dios. La fe 
bíblica es bilateral, incluido el aspecto más pasivo de la confianza y la confianza y el 
aspecto más activo de la obediencia. En el Antiguo Testamento, la fe podría hacerse 
fiel con mayor precisión en la mayoría de los casos, ya que se pretendía el aspecto 
objetivo de una respuesta obediente a Dios. La palabra más común era miedo o temor 
reverente: el amén incondicional del alma a Dios, la expresión del mismo requisito 
básico para cualquier relación aceptable entre la criatura y el Creador. 


En el Nuevo Testamento, el aspecto subjetivo de la confianza predominaba en los 
escritos de Juan y Pablo, pero el concepto original de obediencia nunca se perdió. Se 
perdió para algunas personas, pero Paul advirtió contra esta percepción errónea, y 
James exploró completamente la relación entre la obediencia y la confianza como 
aspectos de la fe salvadora. Aunque son dos aspectos de una sola respuesta, a veces 
uno es más destacado por su ausencia (o presencia) que el otro. Por lo tanto, a 
menudo es útil, al buscar la causa raíz de las actitudes y conductas cristianas por 
debajo de lo normal, distinguir entre desobediencia y falta de confianza. 


Desobediencia 


Rebelión activa. Esta causa de fracaso en la vida cristiana es más fácil de identificar. 
Dios todavía está disponible, no ha cambiado y es capaz de ganar el conflicto. Pero 
"tus iniquidades se han separado entre tú y tu Dios" (Isa. 59: 2 RV). NADIE que esté 
rechazando deliberadamente la voluntad conocida de Dios en un área de la vida puede 
esperar recibir Su habilidad para vivir sobrenaturalmente en otras áreas, una verdad 
que la mayoría de los cristianos que son activamente rebeldes saben. 


Deriva pasiva. Esta segunda forma de desobediencia es mucho más común y no es 
tan fácil de identificar. Al no perseguir activamente los más altos estándares de Dios, al 
descuidar la meditación bíblica, la oración o la participación activa de la iglesia, o 


mediante la acumulación de desobediencias pequeñas y poco conscientes en un 
patrón insensible de insensibilidad espiritual, una persona puede dejar su "primer 
amor". "(Apocalipsis 2: 4) y volverse tibio y en realidad desagradable a Dios (3: 15-16). 
La deriva pasiva distanciará a una persona de Dios con la misma seguridad que la 
rebelión activa, aunque puede llevar más tiempo y resultar más difícil de identificar. 
Debido a que la relación no se reconoce fácilmente, especialmente por la persona que 
la experimenta, esta condición es más peligrosa que la de la rebelión consciente. La 
relación original del pacto con Dios ha sido violada, y la persona ya no puede 
experimentar la vida normal, potenciada por el Espíritu, que Dios promete. Creo que 
esta deriva pasiva hacia una condición de desobediencia es la razón más común del 
fracaso en la vida cristiana. 


Falta de confianza 


Algunas almas sinceras y temerosas pueden ser culpables de incredulidad de una 
segunda manera. Parecen anhelar la santidad de la vida, ser sometidos 
incondicionalmente a la voluntad de Dios, luchar y luchar, pero se quedan cortos. Tal 
falla puede deberse en parte a expectativas no bíblicas, que consideraremos más 
adelante, pero a menudo el problema fundamental es la falta de confianza en Dios de 
que Él hará lo que prometió. 


A veces las personas demuestran esta falta de confianza al confiar en su propia 
actividad religiosa o esfuerzo moral para vivir una vida agradable a Dios (Gálatas 3: 3). 
De hecho, esta autosuficiencia es el fracaso común de la mayoría de los miembros 
sinceros de la iglesia. Comenzaron "en el Espíritu”, como dice Pablo, pero ahora están 
intentando tontamente vivir la vida cristiana con sus propias fuerzas. Pero así como es 
inútil intentar la salvación inicial a través del esfuerzo propio, así es imposible alcanzar 
la piedad a través del esfuerzo propio. Si fuera necesario comenzar por el poder del 
Espíritu, "por el Espíritu sigamos nuestro viaje de peregrinación" (Gálatas 5:25, mi 
paráfrasis). “Cuando recibiste a Cristo Jesús como Señor, continúa viviendo en él” (Col. 
2: 6). El primer paso hacia la normalidad para muchos cristianos es abandonar el 
esfuerzo propio como el camino hacia el éxito, 


Hemos identificado la desobediencia y la falta de confianza como las razones por las 
cuales la mayoría de los cristianos subsisten en una condición subnormal de derrota y 
pobreza espiritual. Estas razones reflejan la enfermedad común de la incredulidad, para 
lo cual es necesaria la cura de la fe. 


CURA POR FALLA ESPIRITUAL: FE 


Primero, reafirmemos que existe una cura. De hecho, hay liberación de la condición 
miserable de la esclavitud al pecado y al fracaso: viene a través de Jesucristo nuestro 
Señor (Rom. 7: 24-25). Es posible vivir en el Espíritu y no cumplir los deseos de 
nuestra disposición pecaminosa, ser más que vencedores en Cristo, de hecho, 
participar en "toda la plenitud de Dios" (Ef. 3:19). 


Ahora, para aquel que puede evitar que caigas, y para presentarte impecable ante la presencia de su gloria con gran 
gozo, al único sabio Dios nuestro Salvador, sea gloria y majestad, dominio y poder, tanto ahora como siempre. 
Amén. (Judas 24-25 KJV). 


Cuando la Escritura enfrenta el problema de fallar a los cristianos y ofrece una mejor 
manera, constantemente señala lo que sucedió cuando una persona experimentó por 
primera vez la gracia salvadora. “Aun así, estimad también ustedes mismos muertos al 
pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús” (Rom. 6:11). De hecho, el pasaje bíblico 
central sobre el tema, Romanos 6, reiteradamente señala la transacción inicial, la 
santificación original en la que el pecador fue salvado del pecado. Reconoce y confía 
en lo que ya te ha pasado, dice Paul. 


El problema de los cristianos que se comportan como no cristianos se trata en 1 
Corintios 3. ¿Cuál es la solución? Pablo señala a sus lectores al momento de su 
"plantación", a la colocación original de los cimientos: "¿No sabéis que sois el templo 
de Dios y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" (v. 16 RV). Pablo excoria a los 
cristianos pecadores de Corinto, pero no los exhorta a buscar alguna experiencia aún 
sin probar. Más bien, cuestiona su salvación: “Examínense para ver si están en la fe; 
ponte a prueba. ¿No te das cuenta de que Cristo Jesús está en ti, a menos que, por 
supuesto, no pases la prueba? (2 Cor.13: 5). 


Pedro se regocija en el hecho de que Dios nos ha dado, con Cristo, todos los 
recursos necesarios para la vida y la piedad. Después de describir la vida 
increíblemente hermosa que tiene el cristiano, admite que no todos los cristianos 
experimentan esa vida. ¿Qué deben hacer ellos? “Pero si alguien no los tiene [estas 
características gloriosas de una vida llena de frutos], es miope y ciego, y ha olvidado 
que ha sido limpiado de sus pecados pasados” (2 Pedro 1: 9). 


No conozco ninguna excepción a la enseñanza constante de los autores del Nuevo 
Testamento de que la solución para los cristianos derrotados, fracasados y pecadores 
es regresar a lo que ocurrió en la salvación. Fueron traídos de la muerte a la vida, se 
unieron a Cristo, fueron poseídos por el Espíritu. 


Las Escrituras tratan el fracaso de esta manera porque el éxito en continuar la vida 
cristiana, como el éxito en comenzarla, no depende del dominio de algún sistema 
doctrinal complejo o del logro de alguna experiencia adicional esotérica sino de una 
relación con una Persona. Y esa relación es tan simple que un niño puede entenderla y 
experimentarla. (¡Quizás solo un niño pueda hacerlo!) La fe simple es el secreto, ya sea 
para la salvación inicial o para la salvación hoy, ya sea para la santificación posicional o 
para la santificación experimental. La relación de fe del pacto o contrato es la respuesta 
a la pregunta del pecado, tanto para el pecador no redimido como para el pecador 
redimido. 


Aunque la doctrina correcta y la experiencia que cambia la vida son de vital 
importancia, la clave del problema de la experiencia cristiana subnormal se encuentra 
en una relación personal. Por lo tanto, las personas que están confundidas por la 
controversia doctrinal que gira sobre el tema, así como aquellos que no están seguros 
de sus experiencias pasadas o están frustrados por su incapacidad para reproducir la 
experiencia de otro, solo necesitan hacer un balance de su relación actual. ¿Es 


Jesucristo el Señor de su vida? Luego ha asumido la responsabilidad de hacer que el 
santo que falla tenga éxito. Pero si ese contrato de fe inicial ha sido violado, no hay 
necesidad de buscar alguna experiencia nueva y diferente. El pacto original debe ser 
reafirmado. Entonces, así como los pecadores arrepentidos y creyentes recibieron la 
vida por la gracia de Dios, así que ahora los rendidos, 


Se necesita fe porque se necesita a Dios. Las personas no pueden salvarse a sí 
mismas y tampoco pueden santificarse. Se necesita a Dios para librarse del pecado, y 
se necesita a Dios si se quiere vivir una vida cristiana exitosa. Pero su sabiduría y 
poder no vienen automáticamente. Dios no impondrá Sus bendiciones a las personas 
que no lo deseen. Entonces, si las personas desean recibir algo de Dios, deben confiar 
en Él para recibirlo (Santiago 1: 6-7). Las personas seguras de sí mismas pueden 
lograr lo que sus recursos puedan producir, pero estos recursos no pueden producir la 
reconciliación con Dios o la vida divina. La persona que confía en Dios, por otro lado, 
tiene disponibles los recursos de Dios. El objeto de nuestra fe es, por lo tanto, de 
suprema importancia. 


Algunas personas se desvían confiando en la experiencia o el sentimiento personal. 
Sin duda, una respuesta amorosa a Dios y la experiencia genuina resultante de Él son 
esenciales, pero una experiencia pasada o una emoción presente no deben ser 
sustituidas como el objeto de la fe. Otras personas tienen fe en la fe; lo importante, 
sostienen, no es lo que crees sino si crees. Estos dioses son falsos. Dios mismo debe 
ser el objeto de nuestra fe si queremos recibir su bendición. 


La fe es, por lo tanto, la clave para apropiarse de la provisión de Dios para una vida 
cristiana exitosa. No podemos vivir la vida cristiana hasta que tengamos esa provisión; 
por fe somos justificados y recibimos la vida del Espíritu. 


Después de esto, a medida que continuamos confiando en Dios el Espíritu Santo, los 
medios de gracia se vuelven operativos en nuestras vidas. A pesar de que el Espíritu 
Santo dio la Escritura, debemos abordarla con fe; de lo contrario se convierte en un 
medio de destrucción y no en una bendición. Nuevamente, no sabemos cómo orar 
como deberíamos, pero cuando confiamos en el Espíritu y oramos a través de Su 
habilitación, este medio de gracia se hace efectivo. Y así sucede con la iglesia y los 
otros medios de gracia. La fe activa el interruptor, liberando la corriente del poder 
divino. Sin fe no hay luz, no hay poder. 


¿Qué es la fe? 


A menudo se hace una distinción entre la fe del corazón (emocional) y la fe de la 
cabeza (racional). Se dice que una persona puede creer mentalmente los hechos 
acerca de Dios y, sin embargo, si no hay creencia en el corazón, aún debe estar a 
dieciocho pulgadas de la salvación. Pero esta distinción no es bíblica. Es igual de bien, 
porque ¿cómo se distingue teológicamente, y mucho menos psicológica oO 
anatómicamente, entre las actividades de razonamiento y emoción de la mente? Sin 
embargo, la Biblia hace una distinción entre la fe del corazón y la profesión de la boca 
(p. Ej., Mateo 15: 7-9), entre lo que podemos llamar fe verdadera y fe falsa. 


Falsa fe 


La falsa fe puede ser fe en el objeto equivocado. Si confío en experiencias pasadas, 
en mis propios recursos o en una promesa malversada, no tengo fe salvadora ni 
santificadora. Nuevamente, algunos pueden engañarse a sí mismos al creer que están 
confiando en Dios, cuando en realidad están presumiendo de su bondad. Por ejemplo, 
si el motivo de alguien es la gloria personal en lugar de la gloria de Dios, tal "fe" es en 
realidad presuntuosa (Juan 5:44), y la presunción es una forma de fe falsa. 


Otra variedad de falsa fe es la fe incompleta o parcial. La fe salvadora y santificadora 
implica el ser completo de una persona, incluido el intelecto, el afecto y la voluntad. Es 
decir, la verdadera fe implica comprensión, amor y decisión. Si falta uno de estos 
elementos, la fe es inadecuada. Muchos cristianos viven vidas derrotadas porque, 
aunque creen en los hechos y se sienten cálidamente por el Señor Jesús y están tristes 
por su propio fracaso, no toman las decisiones que Dios exige. 


Definición de fe 


Algunas personas sienten que la fe es un don milagroso del Espíritu Santo que se 
opone a la evidencia. Otros tienen el punto de vista opuesto de que la fe es inducida 
por evidencia que impulsa intelectualmente, como la Biblia, la prueba filosófica o la 
experiencia. Charles Hodge, a quien algunos han llamado "el príncipe de los teólogos", 
dijo que la fe es la persuasión de la verdad fundada en el testimonio. 14Usó la 
persuasión, no la prueba. Nuevamente, usó la palabra testimonio. La evidencia 
histórica difiere de la prueba matemática o los eventos científicamente observados. La 
persuasión se basa en la evidencia, sin duda, pero es la evidencia del testimonio, en el 
caso de las Escrituras, el testimonio de los profetas y los apóstoles. Hay muchas 
razones para considerar este testimonio completamente confiable, como el carácter de 
quienes lo dieron, la unidad del testimonio, su contenido, etc. La evidencia sola, sin 
embargo, no obliga a la aceptación. Se necesita la obra del Espíritu Santo y, por lo 
tanto, la fe es un don milagroso que confirma la evidencia e incluso lleva una más allá 
de la evidencia si es necesario. No contradice la evidencia, ni es "vista" basada en 
pruebas científicas irrefutables. 


La fe es a la vez el don de Dios (Ef. 2: 8) y nuestra propia responsabilidad. La forma 
en que la autoridad soberana y autónoma de Dios y nuestra responsabilidad de creer 
se relacionan entre sí no está aclarada en las Escrituras. Sin embargo, las Escrituras 
aclaran que debemos responder con fe obediente para recibir las promesas de 
salvación de Dios. En resumen, la fe es una opción para comprometerse 
incondicionalmente con la persona de Dios, que se revela en la Biblia y es testigo del 
Espíritu Santo (1 Cor. 2:14; Rom. 10:17). 


Grados de fe 


¿Hay grados de fe? ¿Debe ser absoluto para ser efectivo? Las Escrituras parecen 
responder tanto sí como no. Cuando los discípulos pidieron un aumento en la fe, Cristo 
respondió que si tuvieran incluso la cantidad más pequeña, sería bastante adecuado 
(Lucas 17: 5-6). En este sentido, cualquier fe es adecuada, ya que no es la fe misma la 
que salva sino el objeto de la propia fe. Uno puede tener una fe fuerte en el hielo 
delgado y ahogarse, pero tener una fe débil en el hielo grueso y estar seguro. 


Por otro lado, Pablo habla de la medida de la fe, indicando que hay diferentes grados 
de fe (Ro. 12: 3-8). El padre del hijo poseído por el demonio gritó: “Señor, creo; ayuda 
mi incredulidad "(Marcos 9:24 RV). El grado de fe necesario para lograr la liberación del 
poder de Dios aparentemente está relacionado con los tres aspectos de la fe 
mencionados anteriormente. La comprensión intelectual de los hechos puede ser 
bastante inadecuada. Una vez más, uno puede no tener una emoción de seguridad 
segura, o paz en el corazón, sobre el asunto. Y sin embargo, si él o ella elige actuar en 
obediencia a Dios y se lanza en respuesta a lo que se sabe que es la voluntad de Dios, 
esta elección es fe salvadora o fe santificadora. Tal persona puede sentirse bastante 
insegura y puede tener miedo e incapaz de predecir el resultado del paso de 
obediencia. Pero la pregunta clave es: 


Evidencias de fe e incredulidad 


Una persona que vive por fe puede tener, de hecho debería tener, una tranquilidad 
interior, un comportamiento cristiano, una confesión de fe doctrinalmente correcta y una 
convicción y seguridad inquebrantables. Ninguno de estos, sin embargo, es la 
evidencia clave de una fe suficiente. Una persona puede tener paz interior con 
confianza en el objeto equivocado, al igual que algunos devotos de dioses falsos, así 
como aquellos cristianos que tienen confianza en alguna promesa bíblica malversada. 
Nuevamente, el estado emocional de uno puede variar con los cambios en la salud o 
las circunstancias. 


Un carácter cristiano es el resultado de la verdadera fe. Por otro lado, no todo el 
carácter proviene de la fe bíblica. Es muy posible que una persona en circunstancias 
ideales desarrolle un grado encomiable de integridad personal y buen comportamiento 
sin el poder regenerador de Dios. En lo que respecta a la doctrina correcta, incluso los 
demonios saben la verdad. 


La evidencia más importante de la fe, como hemos visto, es el compromiso 
incondicional de hacer la voluntad de Dios. La obediencia puede no evidenciar una fe 
plena o madura, pero ciertamente da evidencia de cierta fe. Abraham demostró su fe a 
través de la obediencia (Santiago 2: 21-24), e Israel demostró su incredulidad a través 
de la desobediencia (Heb. 3: 18-19). La elección de obedecer es absolutamente 
necesaria para nacer en la familia de Dios o crecer como hijo de Dios porque Dios no 
obliga a una persona. La fe libera al Espíritu Santo para trabajar. La incredulidad, o la 
desobediencia, detiene ese trabajo. 


Tenga en cuenta que es bastante posible que la voluntad hable en contra de las 
emociones, como lo demostró Cristo en el Jardín de Getsemaní cuando inicialmente 


gritó angustiado por la liberación, pero al final eligió la voluntad del Padre. Por lo 
general, los otros dos elementos en la fe, la respuesta emocional y la comprensión, 
seguirán la opción de obedecer (Juan 7:17). 


Como hemos visto, puede ser posible ser un cristiano no rendido, aunque no hay una 
base bíblica legítima para garantizar la salvación de quien rechaza deliberadamente la 
voluntad conocida de Dios. “Si vives de acuerdo con la naturaleza pecaminosa, 
morirás” (Rom. 8:13). Al menos, sin esta confianza básica de una relación salvadora 
con Dios, el crecimiento en la vida cristiana es imposible. Si existe un rechazo de larga 
data de la voluntad conocida de Dios, una persona ciertamente no está viviendo por fe; 
Ademés, la Biblia enseña claramente que Dios está salvando a los que creen. Por lo 
tanto, el elemento esencial de la fe para alguien que es desobediente es la obediencia. 
La persona no cedida debe rendirse. 


Las Escrituras dan muchas evidencias de un corazón sin rendición: relaciones 
personales no reconciliadas, espíritu implacable, actitud de queja, crítica sin amor, 
persistencia en un error incluso después de darse cuenta de que uno está pecando, 
llorando más por lo que le hace daño a uno mismo que a Dios, tomando decisiones 
sobre la base de beneficio personal en lugar de promover los propósitos de Dios, y 
buscar la alabanza de otras personas. Incluso si uno no muestra rebelión consciente, 
comportamientos como estos indican que el individuo debe elegir rendirse 
incondicionalmente a la voluntad de Dios. 


Para los cristianos que experimentan una vida subnormal, el reingreso a la vida 
cristiana normal y sobrenatural es a través de la puerta de la rendición. Pueden 
concentrar sus energías en obtener una comprensión más precisa o en experimentar 
una sensación emocional de liberación o bienestar, pero tales esfuerzos resultarán 
infructuosos hasta que tomen la decisión de ceder. 


Dependiendo de la intensidad del conflicto, el tiempo sin compañerismo y la 
personalidad de uno, esta decisión puede ser una gran crisis emocional. Pero incluso 
sin ninguna emoción, en el sentido de un punto de inflexión o un evento decisivo, esta 
decisión se llama con razón una crisis. Para una persona así, una experiencia cristiana 
normal y exitosa no es producto de un proceso gradual de desarrollo espiritual, y 
mucho menos del progreso automático. Se necesita un punto de inflexión decisivo. 


¿Es necesario un evento de crisis en la vida de cada creyente? Como hemos visto, 
las Escrituras señalan al cristiano que falla en su relación de pacto original con Dios. 
Idealmente, entonces, una persona que entra en esa relación de salvación puede y 
debe mantenerla; No hay necesidad teológica para una segunda crisis espiritual. Pero 
en la experiencia práctica, la mayoría de los creyentes violan sus responsabilidades del 
pacto, ya sea por rebelión abierta o por deriva espiritual, y por lo tanto necesitan tomar 
la decisión de pasar de lo que se han convertido a lo que pueden y deben ser en Cristo. 


En resumen, entonces, Dios mismo es la clave para una vida cristiana exitosa, y 
tanto Él como sus recursos están disponibles solo para la persona de fe. Solo por fe 
entramos y mantenemos una relación personal que libera un flujo interminable de 
gracia. Esta fe bíblica es elección y actitud. La elección es obedecer; y la obediencia 
comienza con el arrepentimiento, continúa con un espíritu rendido y se demuestra en 


una participación agresiva al usar los medios de la gracia y en una acción afirmativa 
ansiosa para ser todo lo que Dios quiere. La actitud es la confianza infantil, confiando 
con confianza amorosa solo en El. 


RESULTADOS DE UNA RELACIÓN DE FE CON DIOS 


La fe resulta en la salvación por la gracia de Dios, pero ¿cómo definimos esta 
salvación? Algunos sostienen que "salvación total" significa una vida moralmente 
perfecta. Como hemos visto, la única forma de describir a un mortal como moralmente 
perfecto es definir el pecado como la violación deliberada de la voluntad y la perfección 
conocidas de Dios como una condición en la que uno elige actuar obedientemente. 
Examinemos estas definiciones. 


En primer lugar, ¿es bíblica la distinción entre pecado deliberado y no intencional? 
Aunque la enseñanza directa sobre este tema es limitada, ciertamente está presente y 
sirve para resolver algunos dilemas básicos sobre las doctrinas del pecado y la 
santificación. El Antiguo Testamento claramente establece una clara distinción entre el 
pecado deliberado (o presuntuoso), por un lado, y el pecado no intencional (o 
involuntario), por el otro (por ejemplo, Éxodo 21: 12-14; Núm. 15: 27-31 ) Se hace una 
gran distinción entre los dos en el pecado mismo, la culpa incurrida y el castigo 
impuesto. 


Esta distinción entre pecado deliberado y no intencional ayuda a resolver el problema 
de la enseñanza sobre el pecado en 1 Juan, por ejemplo, donde el apóstol nos dice en 
la misma carta breve que (1) aquellos que dicen que no tienen pecado mienten (1: 8 — 
10) y (2) ¡los que pecan no son cristianos en absoluto (3: 6, 8-10)! La aparente 
contradicción se alivia al menos parcialmente cuando notamos que el tiempo verbal (en 
3: 6, 8-10) puede entenderse fácilmente como una referencia a una actividad continua 
del pecado, que por definición es al menos consciente, si no deliberadamente . Esta 
actividad pecaminosa continua, dice John, es el signo seguro de un estado inconverso. 
Al mismo tiempo, cuando una persona afirma no tener pecado alguno, incluye, por 
definición, todas las variedades de pecado, incluido el pecado involuntario, incluso 
involuntario y disposicional. Nadie puede reclamar la libertad de todo pecado, dice 
John, por lo que nadie es perfecto sin pecado por razones bíblicas, porque al menos él 
o ella es constantemente culpable de no alcanzar la perfección de Dios, incluso cuando 
está inconsciente del déficit. Por otro lado, continuar deliberadamente en la práctica del 
pecado es evidenciar la alienación de Dios. Entonces, la distinción entre pecado 
presuntuoso y pecado involuntario es bíblicamente válida. 


Aunque la distinción entre pecado deliberado y no intencional puede ser 
doctrinalmente sólida y una clave útil para desbloquear algunos de los misterios de 
nuestra salvación, en la vida cotidiana la frontera entre estos dos no siempre se puede 
identificar fácil o precisamente. Por ejemplo, cuando uno se enoja, ¿es esta actitud 
deliberada y consciente o es involuntaria? Tal vez fue involuntario al principio, pero si 
uno continúa en un estado de ira, seguramente se vuelve voluntario. ¿Pero en qué 
punto preciso comienza el pecado y se pierde la perfección (para alguien que cree en 
la perfección)? Nadie quiere perder una condición tan preferida, por lo que es mucho 
más fácil simplemente bautizar la respuesta y llamarla "indignación justa". Puede haber 
sido, por supuesto, pero si las personas se consideran en un estado de perfección, La 


tentación es redefinir muchas respuestas subnormales como válidas. El mayor peligro 
para distinguir entre el pecado presuntuoso y el pecado involuntario es la capacidad 
humana infinita de racionalizar. Además, ¿debemos clasificar los pecados habituales 
como la embriaguez o la glotonería como voluntarios o involuntarios? 


Habiendo reconocido las dificultades de distinguir entre los pecados que son 
conscientes y voluntarios y los que son inconscientes e involuntarios, especialmente 
donde se cruzan, debemos admitir que para la mayoría de los comportamientos la 
distinción es clara y fácil de identificar: las personas eligen deliberadamente hacer lo 
que saben que es mal o, por otro lado, son realmente inconscientes de su incapacidad 
de estar a la altura de la perfección de Dios. Pero el problema aquí es mucho más 
básico: creo que ni la definición de pecado (como limitada a elecciones deliberadas) ni 
la de perfección (como la ausencia de pecado volitivo) es bíblica. 


Como hemos señalado, el pecado, de acuerdo con la Biblia, está por debajo de la 
gloriosa perfección de Dios mismo (por ejemplo, Rom. 3:23). Tal falla es vista en la 
Escritura no como evidencia de la finitud humana no moral sino como pecado. Según 
esa definición, nadie es perfecto, ni siquiera momentáneamente. Entonces, la 
perfección sin pecado no es el resultado del encuentro inicial con Dios ni de ningún 
encuentro posterior, y mantener esa expectativa puede ser profundamente frustrante 
para aquellos que no lo han logrado y extraordinariamente peligroso para cualquiera 
que piense que lo ha hecho. La Biblia habla de la perfección cristiana (p. Ej., Mateo 
5:48; Fil. 3:15; Santiago 1: 4), pero la palabra griega se usa a menudo como madurez, 
un término que se ajusta mucho mejor a la enseñanza bíblica sobre la santificación que 
¿La idea de ser impecable? 


Aunque no todos estarán de acuerdo con estas definiciones, tal vez en el interés de 
trabajar juntos para resolver el problema práctico de la experiencia cristiana subnormal, 
otros podrían aceptar como hipótesis de trabajo una visión del pecado como una 
violación deliberada de la voluntad conocida de Dios y no cumplir con la de Dios. 
perfección moral Con tal definición, ¿qué produce una relación de pacto de fe? 


Una nueva persona 


Como hemos visto, las personas que están unidas con Cristo por la fe son 
perdonadas y justificadas. Pero también se han convertido en nuevas personas. Por el 
poder regenerador del Espíritu Santo, ya no están sujetos a la tiranía controladora de la 
disposición pecaminosa. Aunque sujetos a su influencia, ya no están legalmente bajo 
su control. Por lo tanto, los creyentes tienen la capacidad de elegir constantemente lo 
correcto. Todavía no alcanzan la disposición perfecta de Dios al no amar como Él ama, 
para ser tan autocontrolado, contento, humilde y desinteresado como lo fue Jesús. 
Pero cuando el pensamiento o la actividad se elevan al nivel de la elección consciente, 
pueden elegir el camino de Dios. Incluso entonces, sin embargo, no lo hacen con su 
propia fuerza, ni siquiera con su propia fuerza de "nueva persona". 


Una nueva relación 


Las personas que entran en esta relación de pacto con Dios entran en una nueva 
relación en la que Dios no solo los adopta como sus propios hijos, sino que en realidad 
viene a vivir con ellos en un sentido especial como su compañero constante. Esta 
relación es la clave para una vida cristiana exitosa. 


En el momento en que uno se vuelve a Dios para salvar la fe, el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo vienen a vivir con él en un sentido único y nuevo (Juan 14: 16-17, 20, 
23; Rom. 8: 9; Gálatas 2:20; Ef.3: 16-19; Col. 1: 26-29). Esta presencia es el gran 
poder que obra en nosotros (Ef. 3:20) que nos fortalece, no un poder abstracto sino Su 
Espíritu interno (v. 16), Cristo viviendo en nuestros corazones (v. 17), Dios mismo 
llenándonos con toda su plenitud (v. 19). El secreto de una vida victoriosa, entonces, no 
es luchar en vano y resolver en mi propia fuerza sino "Cristo en ti, la esperanza de 
gloria" (Col. 1:27). Cualquier esperanza que tengamos de demostrar su carácter 
glorioso a través de nuestras vidas se basa en su vida personal dentro de nosotros y en 
proporcionarnos todos los recursos del Dios del universo. 


Pero, ¿cómo, específicamente, nos permite Cristo vencer, crecer y tener éxito? 
¿Cómo nos permite tener un patrón de éxito en lugar del viejo patrón de fracaso? 
¿Desplaza nuestras personalidades con las suyas? La belleza y la gloria de la victoria 
de Dios en nuestra humanidad es que Él no nos pasa por alto ni nos reemplaza. Más 
bien, él renueva a la nueva persona según la semejanza de Dios mismo (Col. 3:10). 
Como veremos, este trabajo renovador se realiza principalmente a través de los 
diversos medios de gracia que Dios proporciona, en el uso de los cuales cooperamos 
con El. 


Pero debido a que Dios en nosotros no es una fuerza o influencia residente 
impersonal en nuestras vidas sino una persona, la nueva vida es una compañía 
personal deliciosa. Como un buen amigo, su presencia hace cosas maravillosas por 
nosotros. Nos consuela cuando estamos desanimados y sensibiliza nuestro juicio moral 
al darnos la comprensión de su libro. Su sola presencia galvaniza nuestra voluntad 
cuando somos débiles; Su consejo aclara los problemas cuando estamos confundidos. 
Él trabaja dentro de nosotros para cambiar nuestros patrones de pensamiento y fuera 
de nosotros para controlar nuestras circunstancias para nuestro bien a largo plazo. 


Las Escrituras hablan de cada miembro de la Trinidad que vive en nosotros, pero 
debido a que el agente para efectuar los propósitos de Dios en este mundo es el 
Espíritu Santo, la mayoría de las enseñanzas del Nuevo Testamento sobre la vida 
cristiana normal se enfoca en la obra del Espíritu Santo. Se dice que la persona que 
está en una relación de pacto con Dios ha sido bautizada por el Espíritu en el cuerpo 
de Cristo, que ha nacido del Espíritu, que ha sido habitada por el Espíritu, que camina 
en el Espíritu, que lleva el fruto de el Espíritu, y haber sido sellado por el Espíritu. De 
todas estas analogías, la más común es la idea de estar lleno del Espíritu. ¿Qué 
significa literalmente este lenguaje de imágenes? 


Un tanque puede estar vacío, medio lleno o lleno, y algunos maestros de la Biblia se 
refieren a la llenura del Espíritu Santo casi en términos tan materiales. Pero hablamos 
de una persona, no una fuerza, mucho menos un líquido. Otros usan ideas físicas / 
figurativas similares a ser genéticamente de sangre pura o llenas de alcohol, lo que 


significa, por ejemplo, que las personas pueden tener mucho alcohol en su sistema y 
pueden verse tan afectadas por él que tienen poco control sobre sí mismas. Esta 
noción es mejor que los conceptos materiales de plenitud y tiene la ventaja de una 
aparente analogía bíblica: "No se emborrachen con vino, sino se llenen del Espíritu" 
(Ef. 5:18, paráfrasis del autor). Hay muchos paralelismos entre los efectos de la 
embriaguez y la intoxicación de Dios, sin duda, pero nos quedamos en el ámbito de lo 
figurativo y aún no sabemos qué significa literalmente la expresión. 


Algunos hablan de ser llenos del Espíritu como una experiencia o evento espiritual y 
pueden preguntar: "¿Han sido llenos del Espíritu?" Ciertamente, el llenado de los 
discípulos en el Día de Pentecostés (Hechos 2) y después de una reunión de oración 
unas semanas más tarde (4:31) y el llenado de Pablo con el Espíritu en Hechos 9:17 y 
nuevamente en 13: 9 fueron experiencias trascendentales y eventos específicos Pero 
en virtud de estar orientado al tiempo, la respuesta a la pregunta "¿Has sido lleno del 
Espíritu?" Puede decirnos algo solo sobre el pasado. 


La pregunta más importante es sobre el presente: "¿Estás lleno del Espíritu?" En 
este sentido, la expresión parece indicar un estado o condición. Este uso de la 
expresión también debe ser válido, porque se nos ordena que seamos llenos 
continuamente del Espíritu (Ef. 5:18). Un problema es que muchos consideran que el 
estado se refiere principalmente a un sentimiento subjetivo, similar, tal vez, a nuestra 
expresión, "lleno de alegría". Si la condición se limita a una subjetiva, podría 
malinterpretarse o resultar inestable. Sin embargo, las Escrituras nos prometen una 
vida de conciencia de la presencia de Dios. Por lo tanto, alguien que está lleno del 
Espíritu puede tener un sentido continuo de la presencia divina, un don que debe estar 
en el pináculo de los buenos dones de Dios. Pero no estamos mucho más cerca de 
identificar el significado Hteral de esta expresión figurativa. 


Otro uso bíblico de la expresión parece referirse a una característica personal. 
Cuando decimos que un hombre está lleno de orgullo, pecaminoso o incluso "lleno de 
Muriel", queremos decir que se caracteriza por el orgullo, el pecado o el 
enamoramiento de alguna persona. Utilizada en este sentido, la expresión "lleno del 
Espíritu" significaría que la persona se caracteriza por la semejanza de Dios, por ser 
Dios la persona predominante o la influencia dominante en la vida. Este debe haber 
sido el significado cuando se decía que las personas en las Escrituras estaban llenas 
del Espíritu (por ejemplo, Hechos 6: 3). Otros podían mirarlos y decir que sus vidas se 
caracterizaron sobre todo por su asociación con Dios y por los resultados de esa 
asociación. 


Hay otro posible significado de la expresión. Cuando se decía que una persona tenía 
un demonio (o demonio), las Escrituras significaban más que eso, la persona era 
diabólica o se caracterizaba por un pensamiento o comportamiento diabólico. 
Significaba que Satanás y sus fuerzas eran la influencia dominante en la vida de esa 
persona, al menos en ese momento. Dado que el Espíritu Santo, como los espíritus 
impíos, es una persona, este uso del término "lleno del Espíritu” parece ser muy 
apropiado. La expresión figurativa significaría literalmente que el Espíritu Santo dominó, 
tuvo control total, poseyó, ejerció un derecho imperioso sobre todo el ser, aunque la 
dominación sería graciosa, solo por invitación y no, como la posesión del demonio, 


desplazar o anular La elección personal de uno. En el pasaje bíblico central sobre el 
Espíritu Santo, Romanos 8, Este concepto de control se enseña claramente (por 
ejemplo, v. 9). Este significado del término es al menos el punto de partida, ya que sin 
esta relación de rendición incondicional a la voluntad de Dios, uno no recibe el Espíritu 
Santo para comenzar ni beneficiarse de su presencia continua. Esta definición de la 
expresión "lleno del espíritu" es la que defienden los maestros de Keswick, la Campus 
Crusade for Christ y muchos otros. 


Alguien que tenga en mente la idea del Espíritu Santo como la característica 
dominante de su vida podría dudar en afirmar ser esa persona. Podría ser más 
apropiado unirse a Pablo al afirmar ser "el jefe de los pecadores". Otros deberían hacer 
tal juicio. Quizás solo otros son competentes para juzgar cuán piadosa es una persona. 
Pero si una persona tiene en mente la idea del control del Espíritu, una relación de 
obediencia de confianza, esa persona es competente para juzgar y quizás solo pueda 
saberlo con certeza. 


Gran parte de la confusión sobre la forma en que se entiende la llenura del Espíritu 
proviene del hecho de que las Escrituras usan la expresión, así como nuestro idioma 
inglés usa el término completo, en una variedad de formas. ¿Cómo los ponemos todos 
juntos? Lo más cercano a lo que puedo llegar es esto: "Lleno del Espíritu" es una 
expresión figurativa y poética que se refiere principalmente a la relación entre dos 
personas de las cuales uno está a cargo, una relación que comenzó como un evento 
específico que estaba destinado a iniciar una condición continua. La relación 
normalmente resulta en un sentido glorioso de la presencia divina y ciertamente resulta 
en una vida transformada. Se puede decir legítimamente que tal persona está llena del 
Espíritu. 

Para complicar aún más las cosas, parece haber otro sentido en el que se usa la 
expresión. Se dice que las personas a quienes la Biblia designa como llenas del 
Espíritu, en ocasiones específicas, reciben una llenura (por ejemplo, Hechos 4: 8, 31; 
13: 9). Aquí nuevamente, el énfasis en la relación es útil. Bajo la figura de llenado no 
estamos hablando de la infusión de algún poder espiritual sino de una relación 
personal. Podemos hablar de una relación estándar que continúa y una ventaja 
especial en esa relación para una ocasión especial. Sin embargo, para cambiar la 
analogía, un automóvil que funciona a plena potencia puede usar un equipo de paso 
para una emergencia. La vela de una embarcación normalmente está llena de viento, lo 
suficiente como para llevarlo a su destino, tal vez, pero luego hay momentos en que se 
levanta una brisa de bienvenida y las velas se hinchan aún más. Entonces, la vida 
normal del cristiano puede estar llena del Espíritu, pero hay momentos en que se 
necesita un poder especial para un problema u oportunidad especial. Los creyentes 
llenos del espíritu pueden confiar en Dios para una nueva "llenura", un impulso de 
marcha para llevarlos triunfalmente. 


Diseccionar un espécimen es matarlo. Confío en que lo mismo no es cierto para el 
análisis teológico. Sin embargo, si esta discusión ha parecido demasiado analítica, 
volvamos a la simple y hermosa seguridad de que la Persona más maravillosa en todo 
el universo nos ofrece más que la verdad doctrinal, más que experiencias 
emocionantes; Se nos ofrece en una relación íntima que puede describirse 


adecuadamente solo como completa. Y cuando le respondemos con fe sin 
complicaciones y sin reservas, el bendito Espíritu Santo nos da, con Él mismo, la 
verdad de que podemos saber todo lo que Él pretende que sepamos, fruto de que 
podemos ser todo lo que Él nos diseñó para ser, y dones para que podamos hacer todo 
lo que Él propuso que hagamos. Esta nueva relación con Dios inicia un proceso y 
resulta en un nuevo potencial. 


Un nuevo potencial 


En pocas palabras, el nuevo potencial es para la victoria y el crecimiento. Como 
hemos visto, la nueva persona en Cristo tiene la capacidad de elegir lo correcto y 
hacerlo de manera consistente. Tal persona nunca necesita —y nunca debería— violar 
deliberadamente la voluntad conocida de Dios. Esta experiencia es la victoria, y este 
potencial llega de inmediato y plenamente con el comienzo de la nueva vida y, cuando 
se pierde por la violación del contrato, puede renovarse con la reafirmación del pacto 
de fe original. Dado que este tipo de victoria se inicia por una decisión en un punto 
específico en el tiempo, muchos se han concentrado tanto en esta experiencia de crisis 
como para minimizar o ignorar la enseñanza bíblica tan importante del crecimiento. Por 
otro lado, otros enfatizan el proceso de crecimiento al descuido o exclusión de la 
decisión inicial necesaria. Pero las Escrituras son claras tanto en la crisis como en el 
proceso. Hemos considerado la decisión de fe con cierto detalle, así que pasemos 
ahora al proceso de crecimiento. 


La vida cristiana normal es una de crecimiento espiritual hacia una semejanza cada 
vez mayor con Jesucristo. Esta verdad es central en la discusión del Nuevo 
Testamento sobre la vida cristiana. Aquellos que enseñan que nada cambia en las 
personas mismas y aquellos que enseñan que una experiencia particular puede 
transformar a las personas para que sean perfectas y que ya no necesiten cambios 
deben responder, no unos pocos textos de prueba aislados, sino todo el tejido del 
Nuevo Testamento. enseñanza, como ilustran los siguientes textos. 


No te conformes más con el patrón de este mundo, sino sé transformado por la renovación de tu mente. (Romanos 
12: 2) 

Y nosotros ... estamos siendo transformados a su semejanza con una gloria cada vez mayor, que viene del Señor, 
quien es el Espíritu. (2 Co. 3:18) 


En todas las cosas creceremos en el que es la Cabeza, es decir, Cristo. De él, todo el cuerpo, unido y mantenido 
unido por cada ligamento de soporte, crece y se desarrolla en el amor, a medida que cada parte hace su trabajo. 
(Efesios 4: 15-16) 


No es que ya haya obtenido todo esto, o que ya haya sido perfeccionado, pero sigo adelante para aferrarme a 
aquello por lo que Cristo Jesús se apoderó de mí. Hermanos, todavía no considero haberlo tomado. Pero una cosa 
que hago: olvidando lo que está detrás y esforzándome por lo que está por delante, sigo hacia la meta para ganar el 
premio. (Filipenses 3: 12-14) 


[Usted] se ha puesto el nuevo yo, que se renueva en conocimiento a imagen de su Creador. (Col. 3:10) 


Te instruimos cómo vivir para agradar a Dios, ya que de hecho estás viviendo. Ahora te pedimos y te instamos en el 
Señor Jesús a hacer esto más y más ... Sin embargo, les instamos, hermanos, a que lo hagan cada vez más. (1 Tes. 
4: 1,10) 


Su poder divino nos ha dado todo lo que necesitamos para la vida y la piedad a través de nuestro conocimiento de 
aquel que nos llamó por su propia gloria y bondad. A través de estos nos ha dado sus grandes y preciosas 
promesas, para que a través de ellas puedas participar en la naturaleza divina y escapar de la corrupción en el 
mundo causada por los malos deseos. Por esta misma razón, haga todo lo posible para agregar a su fe bondad; y a 
la bondad, el conocimiento; y al conocimiento, autocontrol; y al autocontrol, perseverancia; y a la perseverancia, la 
piedad; y a la piedad, bondad fraternal; y a la bondad fraternal, el amor. Porque si posees estas cualidades en 
medida creciente, evitarás que seas ineficaz e improductivo en tu conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. (2 
Pedro 1: 3-8) 


De esta muestra de enseñanza bíblica sobre el tema, ¿quién puede negar que Dios 
tiene la intención de que la vida cristiana normal sea una vida de cambio, avanzando 
en conocimiento y semejanza con Jesucristo? 


Naturaleza del crecimiento 


e Mente interior. Dios está principalmente en el negocio de remodelar nuestros 
procesos de pensamiento: nuestros valores, actitudes, formas de ver las 
cosas. Esta mente interior es el escenario principal para el crecimiento. Un 
cristiano normal ama más y más como Dios ama; crece en autocontrol, 
satisfacción, humildad y coraje; crece en la comprensión de los caminos de 
Dios; y está cada vez más orientado a otros y menos auto-orientado en las 
elecciones de la vida. 


e Comportamiento externo. La transformación interna es visible en la conducta 
externa. El carácter de uno cambia, e incluso esos rasgos de personalidad 
que reflejan patrones de pensamiento pecaminoso cambian. Tenga en 
cuenta que este crecimiento hacia un comportamiento más cristiano se 
produce en áreas de pecado inconsciente o pecados de omisión, sin 
alcanzar las cualidades divinas. En el pecado deliberado no hay un patrón 
de crecimiento gradual. Las personas no reducen sus robos a bancos 
anualmente ya que "crecen en gracia". No mienten con menos frecuencia ni 
engañan en menos asuntos. En el Antiguo Testamento no había redención 
por pecados presuntuosos (por ejemplo, Éxodo 21:14; Núm. 15: 30-31), y 
en el Nuevo Testamento ese tipo de pecado deliberadamente elegido ocurre 
consistentemente en listas que identifican a aquellos que no son redimidos. 
y bajo juicio (p. ej., 1 Cor. 6: 9-10; Gálatas 5: 19-21; Apoc. 21: 8). 

En asuntos donde una persona toma una decisión deliberada, el cristiano normal 
elegirá el camino de Dios. Pero gran parte de nuestro comportamiento no alcanza la 
semejanza de Cristo involuntariamente e incluso inconscientemente. Es en esta área 
donde el cristiano normal crece constantemente para reflejar cada vez con mayor 
precisión la semejanza de Cristo. 


Medios de crecimiento 


Dios influye directamente en nuestras mentes, pero su método principal para lograr el 
crecimiento es a través de lo que comúnmente se llaman "medios de gracia" o 
conductos de energía divina. En este sentido, no somos pasivos, sino que debemos 
participar activamente. Aunque Dios realmente obra en nosotros tanto la voluntad como 
la realización de su buen placer, debemos trabajar nuestra propia salvación con temor 
y temblor (Filipenses 2: 12-13). 


Oración. A través de la oración, nuestra compañía con Dios alcanza su máxima 
intensidad. No solo crecemos más como El a través de esta compañía, sino que 
encontramos que la oración es el gran medio de victoria en el momento de la tentación. 


Sagrada Escritura. La Biblia es el medio de Dios para revelar su carácter y, por lo 
tanto, su voluntad para nuestros pensamientos y acciones. Por lo tanto, cuanto más 
conocemos Su Palabra, mayor potencial tenemos para cumplir con Su voluntad. Es la 
leche, el pan y la carne del alma. Además, Jesús demostró en su hora de tentación que 
las Escrituras son una gran arma en la guerra espiritual. A medida que lo estudiemos 
diligentemente para comprenderlo y meditemos en él constantemente para aplicarlo a 
la vida, estaremos preparados para usarlo efectivamente para vencer la tentación. 


Iglesia. La congregación de la familia de Dios es indispensable para el crecimiento 
espiritual. La adoración unida y la observancia de las ordenanzas, la enseñanza, el 
compañerismo, la disciplina, el servicio y el testimonio dentro de la estructura 
responsable de la iglesia son los medios ordenados por Dios para el crecimiento de 
cada miembro. 


Sufrimiento. El sufrimiento puede ser el gran atajo de Dios para el crecimiento 
espiritual. Nuestra respuesta al sufrimiento determina su beneficio para nosotros, por 
supuesto, ya que la misma adversidad puede ser destructiva o construir la vida. La 
respuesta de fe, es decir, la confianza de que Dios ha permitido la prueba para Su 
gloria y nuestro propio bien, transforma una circunstancia potencialmente mala en un 
medio para hacernos más como el Siervo Sufriente. 


Estas cuatro "herramientas del Espíritu" son indispensables para el crecimiento 
cristiano. Pero aunque están igualmente disponibles para todos, no todos los cristianos 
parecen madurar al mismo ritmo. 


Tasa de crecimiento 


Acción afirmativa. Algunos cristianos usan los medios de gracia más diligentemente 
que otros. Aunque en un sentido pasivo todos los creyentes pueden ser igualmente 
"cedidos" a la voluntad de Dios, la vida cristiana es, sin embargo, una guerra, y algunos 
son más agresivos y parecen tener más voluntad de luchar. Aunque la fe debe 
descansar, confiando en que Dios hará lo que no podemos hacer, también debe luchar 
y luchar en la guerra. Satanás es el gran adversario y destructor, buscando 
constantemente inmovilizar, si no puede destruir, al pueblo de Dios. Además, los 


cristianos viven en un mundo opuesto a todo lo que anhelan ser. Algunos parecen más 
conscientes de estos adversarios y más persistentes en oponerse a ellos. 


En cierto sentido, el fracaso en la batalla agresiva podría considerarse un defecto 
espiritual que necesita corrección. Al mismo tiempo, esta diferencia entre los cristianos 
puede ser simplemente otra señal de diferentes niveles de madurez. En estos asuntos, 
uno debe tratar estrictamente consigo mismo y generosamente a juicio de la otra 
persona, ¡ambas respuestas son opuestas a nuestras inclinaciones naturales! 


Más aparente que real. En primer lugar, no soy responsable de juzgar a mi hermano 
(Rom. 14: 3-12); Además, no puedo hacerlo con mucha precisión, ni siquiera por mí 
mismo, y mucho menos por los demás (1 Cor. 4: 4). Otra razón para tener cuidado al 
hacer tales juicios es que las diferencias pueden ser más aparentes que reales. ¿Cuál 
es el estándar de comparación? 


Uno debe tener la perspectiva de Dios para hacer una evaluación adecuada, y 
¿quién de nosotros tiene eso? Por lo tanto, somos tontos si nos comparamos entre 
nosotros (2 Cor. 10:12), porque nunca podremos tener la perspectiva completa de Dios. 
Si debemos hacer una comparación, debemos compararnos con nuestro modelo, el 
Señor Jesús. Por otro lado, es apropiado compararnos con lo que una vez fuimos o con 
lo que seríamos, aparte de la gracia de Dios. Las comparaciones en este sentido le dan 
crédito a Dios y nos acercan a su perspectiva. 


Compararnos con los demás es una tontería por varias razones. En primer lugar, 
cada uno comienza su crecimiento desde un nivel diferente de diferencia con Dios. Por 
esta razón, un caballero no cristiano con un buen ambiente temprano puede ser una 
persona mucho más agradable que un cristiano veterano que en realidad está lleno del 
Espíritu. La pregunta es, sin embargo, qué sería ese cristiano veterano si Dios no 
hubiera estado trabajando y qué podría haber sido el caballero no cristiano si Dios 
hubiera tenido el control. En segundo lugar, cada cristiano normal se encuentra en una 
etapa diferente de crecimiento, aunque todos están en una relación de pacto de 
aceptación total de la autoridad del Espíritu en sus vidas. Comparar uno con otro es 
tener una base de comparación incorrecta. En tercer lugar, los datos para hacer un 
juicio preciso están disponibles solo para Dios. 


CONCLUSIÓN 


¡Qué gloriosas buenas noticias! No importa lo que haya ocurrido o no en el pasado y 
no importa cuán inadecuado sea mi comprensión, si mi relación con Dios es de 
rendición incondicional y expectativa segura de que Él cumplirá Su palabra, puedo 
experimentar una vida de victoria constante sobre la tentación. y creciendo hacia Su 
propia semejanza, puedo ver Su propósito para mi ministerio cumplido 
sobrenaturalmente, y sobre todo, puedo experimentar diariamente una compañía 
amorosa con mi Salvador. 


Aunque Keswick no tiene una teología de santificación oficialmente articulada, la 
declaración doctrinal que he presentado aquí es totalmente compatible con el mensaje 
de Keswick. He tratado de evitar la tentación constante de desarrollar una faceta de la 
verdad divina al extremo y he tratado de permanecer en el centro equilibrado de la 
tensión bíblica. En la medida en que he tenido éxito, este enfoque puede proporcionar 
una posición mediadora entre las diferentes perspectivas sobre la santificación. 
Ciertamente, todos buscamos honrar a nuestro Dios al exhibir su glorioso carácter en 
carne mortal. 
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Respuesta a McQuilkin 


Melvin E. Dieter 


El artículo de J. Robertson McQuilkin demuestra dos hechos sobre los puntos de 
vista de la doctrina de la santificación presentados en este volumen: (1) estas 
tradiciones evangélicas, todas las cuales apelan fuertemente a la autoridad bíblica, 
describen la visión bíblica de la santidad cristiana en términos notablemente similares; 
uno se impresiona más por su correspondencia que por su diferencia; y (2) de todas las 
posiciones representadas, los puntos de vista de la vida superior de Keswick y la 
santidad wesleyana son más similares en la expresión de esa visión que cualquiera de 
los otros dos. La doctrina de Keswick toma más en serio ciertos elementos clave de la 
teología evangélica-arminiana que subyace a la visión wesleyana. Keswick toma la 
visión wesleyana de la posibilidad e incluso la necesidad de la invasión de la vida 
cristiana por la plenitud de Dios y la incorpora a una visión de la vida santa, 


La historia da una idea de la relación a menudo turbulenta entre estos dos 
movimientos. Uno de los puntos álgidos del intercambio continuo entre el avivamiento 
estadounidense y el británico fue la afluencia de revivistas estadounidenses en 
Inglaterra después de la Guerra Civil estadounidense. Durante ese período, la 
influencia de los evangelistas de santidad estadounidenses fue superada solo por la 
influencia de Dwight L. Moody, el principal evangelista del día. Su mensaje generó un 
renovado énfasis en la doctrina de la santidad cristiana de Wesley, donde podría 
haberse esperado más, dentro de su tierra natal, el Metodismo británico. Pero lo más 
importante, a través de la influencia de Charles G. Finney, Asa Mahan y otros 
evangelistas de Oberlin que acomodaron la enseñanza de la "segunda bendición" a la 
tradición reformada, El mensaje ganó entrada en los amplios círculos evangélicos 
calvinistas de Inglaterra y el continente. La teología de ese movimiento de la vida 
superior, en sí mismo un calvinismo arminianizado, abrió el evangelicalismo inglés y 
europeo al interés en la santidad y la enseñanza de la vida superior, a pesar de la 
fuerte aversión del calvinismo tradicional a cualquier cosa que golpee al 
perfeccionismo. 


De esa mezcla, el movimiento Keswick nació a través del ministerio de Robert 
Pearsall Smith, William Boardman y otros en la década de 1870. Una coalición de vida 
superior apoyó el notable ministerio de Smith entre los evangélicos británicos de todas 
las tendencias, a pesar de sus fuertes afiliaciones con la enseñanza metodista 
(perfeccionista) de "segunda bendición". La ruptura temprana de la coalición fue 
indudablemente ocasionada por su caída en desgracia en el apogeo del éxito del 
movimiento en 1875. El abandono precipitado de Smith por los evangélicos británicos, 
ya al borde del fuerte elemento wesleyano en su mensaje, marcó la pauta para el 
futuro. El movimiento en curso de Keswick, que se levantó de la ruina de la caída de 
Smith, estaba orientado al calvinismo, ya que estableció los patrones de distinción que 
buscaban poner toda la distancia posible entre su comprensión de la obra del Espíritu 


en la experiencia de la vida más profunda y la del movimiento de santidad 
estadounidense del cual nació. El conflicto, por lo tanto, que ha marcado las relaciones 
de Keswick y la santidad tiene importantes raíces históricas y teológicas. 


A lo largo de la excelente exposición de McQuilkin de una posición clásica de 
Keswick, las influencias de la posición de santidad wesleyana aparecen 
constantemente. La regeneración es reconocida como el comienzo de un patrón de 
crecimiento en santidad proceso-crisis-proceso. A esta vida de victoria diaria sobre el 
pecado se ingresa ofreciéndose totalmente a Dios en completa consagración; Es la 
participación real en la santidad de Dios a través de la fe en la obra redentora de 
Jesucristo por el Espíritu interior. Es una vida, no de ningún tipo de perfección sin 
pecado, sino de ser habilitado por la gracia de Dios para no pecar. El énfasis no está 
en mirar hacia atrás al momento de crisis del compromiso total, sino en mirar hacia el 
futuro y preguntar: "¿Qué más? ¿Señor?" Esta posición es esencialmente el mensaje 
wesleyano que Smith y otros predicaron en términos no wesleyanos a los evangélicos 
arraigados en la tradición de la Reforma. 


El resultado es que, a pesar de los fuertes paralelos entre las posiciones de Keswick 
y Wesleyana, las distinciones con las que han luchado históricamente surgen de si los 
conceptos se establecen en un contexto reformado o wesleyano. Dado que el punto de 
vista wesleyano da un lugar más amplio a la responsabilidad humana, considera que la 
santificación es más una cuestión de rectificar la actitud, la voluntad y los afectos en la 
perfección de la relación divino-humana que una cuestión de cualquier concepción de 
la impecabilidad que coincida perfectamente con Código de rectitud moral. Como 
resultado, cuando se trata de definir la vida del amor perfecto y lo que coloca a una 
persona en una posición de culpabilidad ante Dios, es perfectamente posible definir el 
pecado en términos wesleyanos de "transgresión voluntaria contra la voluntad conocida 
de Dios". "Entonces es posible decir que hemos conocido la gracia de Dios en una 
experiencia de rendición total en la cual las voluntades deformadas que heredamos de 
la Caída son liberadas para la obediencia en lugar de la desobediencia y habilitados 
para amar a Dios con integridad. Tener una voluntad tan defectuosa es la esencia de lo 
que significa estar en la carne; limpiarse de todos los remanentes que esclavizarían la 
voluntad de pecar es la esencia de la santidad y la perfección cristiana. 


La libertad del pecado no es la libertad de la tentación y la caída de nuestra 
humanidad, sino la libertad de cualquier necesidad de responder voluntariamente a las 
muchas tentaciones a las que nos expone esa caída. Debido a que Keswick elige 
explicar estas verdades a la luz de una teología que incluye definiciones mucho más 
amplias de la naturaleza de la relación divino- humana y una definición diferente de 
nuestra situación humana, siempre habrá esta diferencia en la comprensión de cómo 
se forja la santidad cristiana en el corazón del creyente y cómo se puede definir su 
dinámica. Estas diferencias que distinguen las enseñanzas wesleyana y keswick están 
en el centro de las diferencias entre la visión wesleyana y las demás en este volumen 
también; los otros, sin embargo, a menudo son más duros en sus contrastes. 


Un último punto de preocupación con el punto de vista de Keswick es su incapacidad 
en la mente de algunos para proporcionar una teología lo suficientemente amplia como 
para los aspectos éticos y sociales de la vida de plenitud e integridad. La enseñanza ha 


tendido a prestar la mayor parte de su atención a la piedad interna como el objetivo 
final de la vida santa. En la práctica, sin embargo, el movimiento a menudo ha ido más 
allá de esa teología. Por ejemplo, el fuerte impulso de las misiones del movimiento es 
ampliamente reconocido; fluye naturalmente de vidas totalmente comprometidas con la 
voluntad de Dios, pero encuentra poca explicación o refuerzo en la teología del 
movimiento. 


Respuesta a McQuilkin 


Anthony A. Hoekema 


Hay mucho en el capítulo de J. Robertson McQuilkin con el que estoy de acuerdo. 
Aprecio el énfasis en la victoria: el Nuevo Testamento describe la vida cristiana como 
una vida de victoria (Rom. 8:37; 1 Juan 5: 4). Aprecio también la insistencia de 
McQuilkin en la unión con Cristo como el corazón de la teología de Pablo y en la 
importancia de estar lleno del Espíritu. Estoy de acuerdo en que una vida de santidad 
es el propósito de nuestra salvación. Estoy de acuerdo con la afirmación del autor de 
que el creyente todavía tiene una propensión natural al pecado y que no es posible que 
un cristiano viva sin pecado en esta vida. 


También estoy de acuerdo con McQuilkin cuando dice que algunos, posiblemente 
muchos, cristianos deben entregar sus voluntades en un compromiso total con el Señor 
algún tiempo después de su conversión. Los corintios que vivían carnalmente (1 Cor. 3: 
1-3) sin duda tenían esta necesidad, al igual que la iglesia en Éfeso (Ap. 2: 4). Sin 
embargo, no estoy de acuerdo con que una experiencia específica de crisis posterior a 
la conversión de este tipo deba programarse en la vida de la mayoría de los cristianos 
(p. 171). 


Tengo grandes problemas con el capítulo en dos áreas. La primera es la cuestión de 
la definición del pecado. En la página 153, McQuilkin cita, como una verdadera 
representación del mensaje de Keswick, la siguiente declaración: "Creemos que la 
Palabra de Dios enseña que la vida cristiana normal es una victoria sostenida y 
uniforme sobre el pecado conocido". En la página 173, sin embargo, "pecado según la 
Biblia" se define como "cualquier falta de la gloriosa perfección moral de Dios mismo 
(por ejemplo, Rom. 3:23)". Sobre la base de esta segunda definición de pecado, el 
autor continúa diciendo: "Nadie es perfecto, ni siquiera momentáneamente". Aprecio la 
negativa de la posibilidad de alcanzar la perfección sin pecado. Pero ahora tengo 
preguntas sobre la posibilidad de una "victoria sostenida uniforme sobre el pecado 
conocido". 


Primero, si "pecado según la Biblia" es lo que se definió en la página 173, ¿no se 
conoce esta definición? ¿No requiere Dios en su ley que lo amemos con todo nuestro 
corazón, alma y mente, y que amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos 
(Mateo 22: 37-39)? ¿Puede alguno de nosotros cumplir perfectamente este requisito 
más amplio? McQuilkin admite que "no alcanzar la gloria de Dios" (Rom. 3:23) en este 
sentido es pecado. ¿Pero no es tal pecado contra una conocida ley de Dios? 

Segundo, el autor trabaja con dos definiciones de pecado. Uno es "según la Biblia". 
La otra es "violación deliberada de la voluntad conocida de Dios". ¿Está Keswick 
operando con algo menos que la definición bíblica del pecado? 

Tercero, incluso la expresión "pecado conocido" tiene sus problemas. Qué 
terriblemente fácil es no reconocer el pecado como pecado. A menudo, lo que 


llamamos "ira pecaminosa" en otros, lo consideramos "indignación justa" en nosotros 
mismos. Nuestros pecados, como alguien ha dicho, son como notas clavadas en 
nuestras espaldas; otros los ven, pero nosotros no. ¿No dijo David: "¿Quién puede 
discernir sus errores" (Sal. 19:12)? ¿No afirmó Pablo: "Mi conciencia está limpia, pero 
eso no me hace inocente" (1 Cor. 4: 4)? Entonces, ¿cómo podemos estar seguros de 
que, cuando evitamos lo que creemos que son pecados conocidos, realmente estamos 
haciendo la voluntad de Dios? 


Finalmente, ¿qué tal el tema de la motivación? ¿Alguna vez hacemos algo por 
motivos perfectamente puros? ¿Realizamos nuestras "buenas obras" únicamente por 
amor a Dios y al prójimo? ¿No entra nada del yo? Isaías se queja: "Todos nuestros 
actos justos son como trapos sucios" (Isaías 64: 6). ¿No tenía razón Herman Bavinck 
cuando dijo: "En cada deliberación y obra del creyente ... el bien y el mal mienten, por 
así decirlo, mezclados entre sí"? 1 ¿Cómo, entonces, pueden los creyentes afirmar 
tener una "victoria sostenida y uniforme"? sobre el pecado conocido "”? 


El segundo problema importante se refiere a la distinción de McQuilkin entre dos 
tipos de cristianos. La distinción se expresa de varias maneras: entre cristianos 
"carnales" y "espirituales", entre aquellos que "tienen un patrón de vida de derrota" y 
aquellos que "tienen un patrón de vida de éxito espiritual", entre "subnormal" y "normal" 
Cristianos, o entre cristianos "no entregados" y "entregados". 


Herman Bavinck, Nuestra fe razonable, trans. Henry Zylstra (Grand Rapids: Eerdmans, 
1956), pág. 495. 


Doy por sentado que los cristianos viven en varios niveles de madurez, que algunos 
viven más cerca de Dios que otros, y que algunos son más consistentes en su vida 
cristiana que otros. ¿Pero es correcto dividir a los creyentes en dos categorías 
distintas? 


Primero, no hay una base bíblica para la distinción entre cristianos "carnales" y 
"espirituales". El Nuevo Testamento distingue entre las personas que han nacido de 
nuevo y las que no (Juan 3: 3, 5), entre los que creen en Cristo y los que no (v. 36), 
entre los que "viven de acuerdo con la carne "y los que" viven según el Espíritu "(Rom. 
8: 5 RSV), y entre el" hombre no espiritual "y el" hombre espiritual "(1 Cor. 2: 14-15 
RSV). Nunca habla de una tercera clase de personas llamadas "cristianos carnales". 


La referencia en 1 Corintios 3: 1-3 no es a una tercera clase de personas sino a 
cristianos inmaduros, a "meros infantes en Cristo" (v. 1). Aunque todavía son bebés, 
están "en Cristo". Su carnalidad es un problema de comportamiento, que deben 
superar. Ya que están en Cristo, son de hecho “nuevas criaturas” (2 Cor. 5:17 RV), 
“santificados” (1 Cor. 1: 2; 6:11), y espiritualmente ricos (3: 21-23). 


Las distinciones en cuestión parecerían abrir el camino para dos actitudes erróneas y 
espiritualmente dañinas: depresión y desánimo por parte de la "clase baja" de 
creyentes; orgullo o posible complacencia por parte de la "clase alta" (ver 1 Cor. 10:12). 


Además, las distinciones son demasiado extremas. ¿Es realmente cierto que "la 
mayoría de los cristianos subsisten en una condición subnormal de derrota y pobreza 
espiritual" (p. 165)? ¿Es cierto que el "cristiano promedio" cede a la tentación "la 
mayoría de las veces" (p. 152)? Por otro lado, la descripción de la vida del "cristiano 


normal" en la página 151 parece demasiado buena para ser verdad. ¿Es cierto que tal 
creyente "refleja auténticamente las actitudes y el comportamiento de Jesucristo" y 
"obedece constantemente las leyes de Dios"? 


Creo que es más fiel a las Escrituras decir que nosotros, los que estamos en Cristo, 
estamos en varios puntos en el camino de la santificación. No experimentamos ni una 
derrota total ni una victoria total sobre el pecado. Estamos en Cristo, pero necesitamos 
crecer en Él cada vez más. El Espíritu nos habita, pero necesitamos estar llenos más 
consistentemente del Espíritu. Nos hemos entregado a Cristo como Señor, pero 
necesitamos rendirnos más plenamente. Tratamos de resistir el pecado conocido, pero 
no siempre tenemos éxito, y no siempre estamos seguros de qué es pecaminoso y qué 
no. Continuamos luchando contra los "deseos de la carne" en la fuerza del Espíritu, 
pero a veces cedemos. 


Vivimos una vida de victoria, pero es una victoria calificada. Todavía no somos lo que 
seremos. Todavía no somos totalmente como Cristo (1 Juan 3: 2). Vivimos en la 
tensión entre el "ya" y el "todavía no". Somos personas genuinamente nuevas pero aún 
no totalmente nuevas. 


Respuesta a McQuilkin 


Stanley M. Horton 


Muchos escritores pentecostales han expresado una deuda con la clásica posición 
de Keswick. He escuchado muchos sermones de nuestros púlpitos que alientan una 
vida de victoria sobre el pecado conocido. A veces esto ha llevado a las personas a 
preguntarse entre sí (de manera alentadora): "¿Tienes la victoria?" 


Tenemos un énfasis similar en la obra terminada de Cristo y en la unión con Él. 
Reconocemos la obra del Espíritu Santo en la santificación progresiva del creyente, y 
esperamos su ayuda para resistir la tentación. Estaríamos de acuerdo en que esto 
exige una consagración completa, una rendición incondicional a la voluntad y el 
propósito de Dios como se revela en Su Palabra. 


Diferimos en nuestra definición de ser llenos del Espíritu y estar llenos del Espíritu. 
Reconocemos que la plenitud del Espíritu está disponible para aquellos que preguntan 
(Lucas 11:13), e identificamos el llenado inicial con el bautismo en el Espíritu Santo 
(con su evidencia externa inicial de hablar en otras lenguas). Sin embargo, la mayoría 
de los pentecostales estarían de acuerdo en que hay nuevos rellenos especiales 
disponibles para satisfacer necesidades especiales, como cuando Pedro se enfrentó al 
Sanedrín (Hechos 4: 8) y cuando Pablo se enfrentó al hechicero Elymas (Hechos 13: 
9). También reconocemos que el bautismo en el Espíritu Santo no es un clímax. Ocurre 
cuando entramos en una relación de vida con el Espíritu y Él viene a cumplir. Él está 
presente con nosotros continuamente, ya sea que estemos conscientes de su 
presencia de alguna manera o no. Sin embargo, él no nos quita nuestro libre albedrío. 


También es importante reconocer que "los espíritus de los profetas están sujetos al 
control de los profetas" (1 Cor. 14:32). Cuando el Espíritu nos impulsa a ministrar en 
uno de los dones, todavía es nuestra responsabilidad ministrar con amor y cortesía, 
encajando en el flujo del Espíritu y sin interrumpir el ministerio de los demás. Según mi 
experiencia, no perdemos nada al mantenernos firmes hasta que haya una oportunidad 
de ministrar un don del Espíritu de una manera que edifique. De hecho, si esperamos y 
el regalo es realmente para esta ocasión, el Espíritu profundizará e intensificará la 
manifestación del regalo cuando se administra. 


El énfasis de Keswick en el servicio y las misiones ha sido recogido por todo el 
movimiento pentecostal. Todo nuestro énfasis es que el propósito principal del 
bautismo en el Espíritu es el poder para el servicio. El hecho de que esto ha sido 
efectivo se ve en el hecho de que la membresía de las Asambleas de Dios en el 
extranjero ahora es aproximadamente quince veces más que su membresía en los 
Estados Unidos. 


Al igual que los líderes de Keswick, negamos la posibilidad de "perfección sin 
pecado" en esta vida. También enseñamos que el cristiano, en lugar de esperar pecar, 
debe esperar no pecar, en lo que respecta a los actos de pecado. Sin embargo, 


reconocemos que todavía estamos en una batalla y debemos seguir en guardia, ya que 
la tendencia al pecado sigue con nosotros. Estamos de acuerdo en que debemos 
reclamar diariamente la ayuda del Espíritu Santo y dar muerte a las obras de la vieja 
naturaleza. Pero, como en el movimiento de Keswick, la relación entre la vieja 
naturaleza y la nueva vida en Cristo no siempre está claramente definida por nuestros 
predicadores. 


En el sentido de que reconocemos a todos los creyentes como santos, nuestra 
definición y distinción entre santificación posicional y experimental es similar a la de los 
círculos de Keswick. Reconocemos también que algunos cristianos son carnales, y 
reconocemos que todos tienen momentos carnales, pero diríamos que los cristianos 
que continúan pecando están en peligro de perder su salvación. Al igual que la posición 
de Keswick, ponemos un énfasis considerable en las advertencias de las Escrituras, 
advertencias que no tendrían sentido si no fuera posible que los cristianos profesos se 
perdieran. En otras palabras, somos más abiertamente arminianos de lo que parece ser 
el Dr. McQuilkin. 


Estaríamos de acuerdo en que la fe involucra tanto el conocimiento como la 
obediencia y que la búsqueda activa de la vida santa a través de la oración y la Palabra 
es necesaria. La fe también debe estar en Dios. 


Entre los pentecostales no hay acuerdo sobre si una experiencia de crisis es 
esencial. Sin embargo, la mayoría estaría de acuerdo con McQuilkin en que en la 
práctica a menudo es necesario un evento de crisis (rendición y consagración) para 
experimentar una vida cristiana victoriosa. 


Sin embargo, diferimos de la posición de Keswick con respecto a ser llenos del 
Espíritu. Parecen tomar la vida llena del Espíritu principalmente como una cuestión de 
madurez. Vemos el bautismo en el Espíritu como una experiencia fortalecedora que no 
produce automáticamente madurez. La maduración es un proceso gradual que viene a 
través del crecimiento a medida que continuamos caminando en el Espíritu y aplicando 
la verdad de la Palabra de Dios en nuestras vidas. Pero Dios no espera para usarnos, 
ni el Espíritu retiene Sus dones hasta que estemos maduros. Sin embargo, 
aceptaríamos en las Escrituras lo que dice el Dr. McQuilkin sobre la naturaleza del 
crecimiento espiritual. 


En realidad, los pentecostales no niegan que muchos cristianos vivan con un alto 
nivel de victoria cristiana sin haber experimentado el bautismo pentecostal. Pero 
sostenemos que el Espíritu Santo los ayuda, reconociendo que la verdad de la 
experiencia pentecostal se ha descuidado a lo largo de los siglos. El patrón bíblico es 
primero una nueva vida del Espíritu, luego la experiencia de poder del bautismo en el 
Espíritu Santo, luego una vida de crecimiento espiritual que progresa tanto en la 
santificación como en el servicio. 


Respuesta a McQuilkin 


John F. Walvoord 


Aquellos que se aferran a la perspectiva dispensacional agustiniana sobre la 
santificación encontrarán poco con lo que necesiten discutir en la presentación de J. 
Robertson McQuilkin de la perspectiva de Keswick. Como ocurre con las posiciones 
pentecostales, wesleyanas y reformadas, también dentro de los círculos de Keswick 
hay una amplia variedad de enfoques de la doctrina de la santificación. Sin embargo, 
aunque cada escritor en este simposio sobre la santificación ha venido desde su propia 
perspectiva, hay coincidencia en el reconocimiento de la justificación como un acto 
decisivo por parte de Dios, y la santificación inicial ocurre al mismo tiempo. Cada 
escritor ha rechazado que haya alguna experiencia por la cual cualquiera pueda 
alcanzar la perfección sin pecado y la libertad de los pecados deliberados e 
inconscientes. Cada escritor señala la santificación suprema en el cielo, 


En opinión de algunos, el problema con la enseñanza de Keswick es que parece 
implicar que, mediante un acto de voluntad, el cristiano puede alcanzar una meseta de 
perfección espiritual. Sin embargo, prácticamente todos los maestros de Keswick 
admitirán libremente que esa persona puede pecar después de su decisión inicial. El 
correctivo que presenta McQuilkin es el mismo que el de la perspectiva dispensacional 
agustiniana y algunos de los otros puntos de vista, a saber, que la santificación 
experiencial depende de una vida diaria de obediencia a las exhortaciones de las 
Escrituras y de una dependencia constante del El Espíritu Santo proporciona el poder 
necesario: el poder transformador que solo puede provenir de Dios mismo. Si bien en 
cada perspectiva puede haber quienes irán a extremos que contradicen la corriente 
principal de su perspectiva, cuando se aplica un juicio conservador y sobrio, 


El tratamiento de McQuilkin debe ser especialmente elogiado por su tono cálido y 
comprensivo, reflejando como lo hace la obra del Espíritu Santo en el propio escritor. 
Uno siente una bondad y un atractivo para la vida cristiana que es lo que Dios pretende 
y la Escritura prescribe. Si bien la vida de una victoria relativamente completa en Cristo 
puede no ser normal, sin duda es el alto estándar al que cada creyente debe presionar 
con pleno reconocimiento de todo lo que Dios ha provisto en Cristo, en las Escrituras y 
en el Espíritu Santo que mora para producir La santificación progresiva que es real y 
honrando a Dios. 


Desde el punto de vista dispensacional agustiniano, se introduciría claridad en todas 
las perspectivas si el bautismo del Espíritu, como justificación, fuera reconocido como 
un acto del Espíritu de una vez por todas en el momento de la conversión. Además, 
sería útil si se enfatizara la llenura del Espíritu como el medio de Dios para transformar 
la vida cristiana y si los medios por los cuales uno puede llenarse del Espíritu se 
delineen cuidadosamente. El objetivo final en la santificación de la iglesia es 


"presentarla a sí misma como una iglesia radiante, sin manchas ni arrugas ni ninguna 
otra mancha, pero santa e irreprensible" (Ef. 5:27). 


Capítulo 5 
LA PERSPECTIVA DISPENSACIONAL AGUSTINIANA 


John F. Walvoord 


EL CARÁCTER MORAL DE UNA PERSONA ANTES Y DESPUÉS DE LA 
SALVACIÓN 


Desde la época de los primeros padres de la iglesia, los teólogos han luchado por 
delinear el carácter moral de los individuos antes y después de su salvación. Existe un 
acuerdo general de que una persona es pecadora antes de la salvación, pero lo que se 
ha debatido es el alcance de la transformación después del nuevo nacimiento. Algunos 
enfatizan el tremendo cambio que tiene lugar con el nuevo nacimiento, citando, por 
ejemplo, 2 Corintios 5:17, “Por lo tanto, si alguien está en Cristo, él es una nueva 
creación; ¡Lo viejo se ha ido, lo nuevo ha llegado! Algunos imaginan la transformación 
como gradual, que culmina en la perfección en el cielo. Otros ofrecen la posibilidad de 
erradicar totalmente el pecado, al menos como pecado voluntario. Otros describen a 
las personas después de la salvación como teniendo dos naturalezas: la vieja 
naturaleza, o la naturaleza del pecado, que tenían antes de la salvación, y una nueva 
naturaleza como la naturaleza divina de Dios, 


La discusión teológica en el idioma inglés lucha con la palabra naturaleza, porque 
“hay pocas palabras más peligrosamente ambiguas que 'naturaleza'. "1El problema 
surge porque en la Biblia al menos una palabra hebrea y tres palabras griegas se 
traducen como "naturaleza". Incluso la misma palabra hebrea o griega se usa en 
diferentes sentidos. Esta falta de una definición clara de la palabra naturaleza ha 
llevado a gran parte del debate teológico sobre la transformación que ocurre en la 
regeneración. Curiosamente, muchos escritores comienzan a discutir el tema sin tener 
en cuenta la variedad de significado en la palabra en inglés o las palabras relevantes 
en los idiomas originales. Muchos teólogos evitan la palabra naturaleza y tratan de 
encontrar otra palabra que indique algún tipo de pecado permanente. 


Los primeros padres de la iglesia enseñaron que los cristianos tienen dos 
naturalezas distintas, con Agustín, en particular, discutiendo el asunto con cierta 
extensión. TA Hegre sugiere que "si Ambrosio (340-397) introdujo la idea de una 
naturaleza pecaminosa, fue Agustín (354-430) quien desarrolló la idea de las dos 
naturalezas del creyente y la introdujo como una doctrina respetable del cristianismo". 2 
Después de cuestionar si Agustín obtuvo esta enseñanza de las Escrituras, Hegre trata 
de explicar la posición de Agustín sobre la base de su experiencia con el 


maniqueanismo.3 Agustín, sin embargo, característicamente no se refería a dos 
naturalezas sino a la carne, que es una idea bíblica. 


A lo largo de la historia de la iglesia, los cristianos continuaron discutiendo el 
concepto de las dos naturalezas. Los reformadores protestantes parecían seguir a 
Agustín. Los calvinistas del siglo XIX como Charles Hodge también adoptaron el 
concepto de una vieja y una nueva naturaleza en el creyente. Los calvinistas del siglo 
veinte como Anthony A. Hoekema siguen esencialmente el mismo concepto de las dos 
naturalezas en los cristianos. Hoekema afirma lo siguiente en la introducción a su útil 
estudio sobre el tema: 


La mayoría de nosotros estaría indignada por la sugerencia de que nos parezcamos al notorio Dr. Jekyll-Mr. La 
famosa novela de Hyde de Stevenson: el hombre que, aunque era un médico respetado y competente durante el 
día, cometió crímenes diabólicos por la noche. Por mucho que no nos guste admitir este hecho, hay una sensación 
en la que cada persona convertida es una especie de combinación Jekyll-Hyde. Porque las Escrituras afirman 
claramente que hay una lucha continua dentro de cada hombre convertido entre su vieja naturaleza y su nueva. 
Aunque puede crecer en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, no hay armisticio en 
esta guerra, no hay cesación de hostilidades, hasta que muramos.4 4 


En la discusión que sigue, Hoekema rastrea la doctrina a través de la escolástica, 
Calvino y Lutero. El revisa Escrituras importantes como Gálatas 5: 16-24 y Romanos 7: 
14-25 y luego cierra con las implicaciones teológicas de la lucha.5 5 


Cl Scofield y muchos evangélicos del siglo XX, particularmente dispensacionalistas, 
han adoptado la teoría de las dos naturalezas como un concepto bíblico. El problema 
central de todos estos puntos de vista fue y sigue siendo el alcance y el poder del 
pecado en los cristianos después de su conversión y los medios de santificación, o una 
vida santa, en vista del factor del pecado que permanece. 


El problema del significado de la palabra naturaleza plaga la discusión teológica. Una 
de las palabras griegas importantes para la naturaleza es phusis, usada de la 
naturaleza pecaminosa de una persona antes de la salvación. Efesios 2: 3 dice: “Todos 
nosotros también vivimos entre ellos al mismo tiempo, gratificando los antojos de 
nuestra naturaleza pecaminosa [la carne, Gr. sarx] y siguiendo sus deseos y 
pensamientos. Como el resto, estábamos por naturaleza [Gr. phusis] objetos de ira ". 
Sobre la base de este pasaje de la Escritura, hay pocas dudas de que las personas por 
naturaleza son pecaminosas antes de la conversión. La palabra phusis también se usa 
para “la naturaleza divina” (2 Pedro 1: 4), lo que hace difícil usar esta palabra para la 
nueva naturaleza de una persona después de la conversión. La pregunta permanece 
abierta, entonces, 


EL CONCEPTO AGUSTINIANO DEL PECADO 


Debido a su sentido de la profunda pecaminosidad de los seres humanos, Agustín 
prestó mucha atención al carácter pecaminoso de una persona, incluso después de su 
conversión. Sin embargo, rara vez se refería a cualquiera de los aspectos del nuevo 
carácter de un individuo después de la conversión como una naturaleza, prefiriendo 
usar la palabra carne (Gk. Sarx). 


En sus Confesiones, Agustín comparó sus propias luchas con el pecado con las 
descritas por Pablo en Romanos 7: 14-25. Agustín escribió: 


En vano "me deleité en tu ley después del hombre interior", cuando "otra ley en mis miembros peleó contra la ley de 
mi mente, y me llevó cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros". Porque la ley del pecado es la violencia 
de las costumbres, mediante la cual la mente es atraída y mantenida, incluso contra su voluntad; merece ser 
sostenido de tal manera que voluntariamente caiga en él. “¡Oh, desgraciado que soy! ¿Quién me librará del cuerpo 
de esta muerte? sino solo tu gracia, por Jesucristo nuestro Señor?6 6 


En este punto en las Confesiones de Agustín no está claro si estaba hablando de su 
experiencia antes de la salvación o de su experiencia posterior a la salvación. Sin 
embargo, en sus escritos posteriores, Agustín definitivamente tomó la posición de que 
este pasaje en Romanos se refiere a la lucha que tiene lugar dentro de un cristiano.7 7 


Charles Hodge apoya esta comprensión de la situación. En referencia a Romanos 7: 
14-25, Hodge comenta extensamente que Agustín y otros sostuvieron que este pasaje 
se refiere a un cristiano, no a uno que todavía no está salvo y, por lo tanto, todavía bajo 
la ley. De acuerdo con Hodge, 


Parece que durante los primeros tres siglos, los Padres estuvieron generalmente de acuerdo en considerar el pasaje 
como descriptivo de la experiencia de uno aún bajo la ley. Incluso Agustín al principio coincidió en la exactitud de 
esta opinión. Pero a medida que una visión más profunda de su propio corazón y una investigación más exhaustiva 
de las Escrituras condujeron a la modificación de su opinión sobre tantos otros puntos, también produjeron un 
cambio en este tema. Esta alteración general de sus puntos de vista doctrinales no puede atribuirse a su 
controversia con Pelagio, porque tuvo lugar mucho antes de que comenzara esa controversia. Debe atribuirse a su 
experiencia religiosa y su estudio de la Palabra de Dios. Los escritores de la Edad Media, en general, estuvieron de 
acuerdo con las opiniones posteriores de Agustín sobre esto, como sobre otros temas. En el momento de la 
Reforma, La diversidad original de opinión sobre este punto, como en todos los demás relacionados con él, pronto 
se manifestó. Erasmo, Socino y otros, revivieron la opinión de los padres griegos; mientras que Lutero, Calvino, 
Melancthon, Beza, etc., se adhirieron a la interpretación opuesta.8 


Hodge defiende en cierta medida la opinión de que este pasaje se aplica a los 
cristianos y señala que, en términos generales, los calvinistas han tomado esta 
posición, pero los arminianos no. Para Hodge, esta diferencia "es, de hecho, el 
resultado natural de los diferentes puntos de vista de la doctrina bíblica del estado 
natural del hombre". a 


Al reconocer el conflicto entre el pecado y la justicia en un cristiano, Agustín, al 
escribir Palatino, declaró: 


"Mira, por lo tanto, y reza para que no entres en la tentación". Tal oración es en sí misma una advertencia para usted 
de que necesita la ayuda del Señor, que no debe descansar sobre sí mismo su esperanza de vivir bien. Por ahora 
rezas, no para que puedas obtener las riquezas y los honores de este mundo actual, o cualquier posesión humana 
insustancial, sino que no puedas entrar en la tentación, algo que no se pediría en la oración si el hombre pudiera 
lograrlo por sí mismo. por su propia voluntad.10 


En su Ciudad de Dios, Agustín comentó sobre la carne: 


Al enunciar esta propuesta nuestra, entonces, debido a que algunos viven de acuerdo con la carne y otros de 
acuerdo con el espíritu, han surgido dos ciudades diversas y conflictivas, podríamos haber dicho igualmente, 
"porque algunos viven de acuerdo con el hombre, otros de acuerdo con el hombre". a Dios." Porque Pablo dice muy 
claramente a los corintios: "Porque mientras hay enemistad y contienda entre vosotros, ¿no sois carnales, y andáis 
según el hombre?" De modo que caminar según el hombre y ser carnal son lo mismo; porque por carne, es decir, 
por una parte del hombre, se entiende hombre.11 


En su discusión sobre la continencia, Agustín citó a Gálatas 5: 16-17, “Porque 
ninguno de los demás era miembros de la Iglesia a quienes habló así: 'Camina en el 
espíritu, y no cumplas los deseos de la carne. Porque la carne codicia contra el espíritu, 
y el espíritu contra la carne; porque estos se oponen el uno al otro; que no hagáis lo 
que queréis. "12 Al notar que la palabra traducida aquí como “carne” se traduce como 
“naturaleza pecaminosa” en la Nueva Versión Internacional, podemos ver claramente 
que Agustín encontró en el cristiano tanto la continuación del pecado en alguna forma 
como el conflicto resultante de la carne con la nueva naturaleza y con el Espíritu Santo. 


Si un cristiano tiene pecado permanente, descrito en las Escrituras como "carne", 
algo que no fue erradicado por el nuevo nacimiento, la pregunta sigue siendo si este 
factor debe ser referido como "la naturaleza del pecado". Para comprender el 
problema, debemos volver al concepto de Hodge de la naturaleza como sustancia, un 
concepto que se deriva de su concepto de las dos naturalezas en Cristo: la unión 
hipostática de lo divino y lo humano. 


EL CONCEPTO DE NATURALEZAS EN LA PERSONA DE CRISTO 


Al comentar sobre la unión hipostática en Cristo, Hodge presenta claramente su 
posición, a saber, que la naturaleza es una sustancia. 


Hay una unión. Los elementos iniciales unidos son la naturaleza divina y humana. Por naturaleza, en este sentido, 
se entiende sustancia. En griego, las palabras correspondientes son [phusis] y [ousia]; en latín, natura y sustancia. 
La idea de sustancia es necesaria ... El primer punto importante con respecto a la persona de Cristo es que los 
elementos unidos o combinados en Su persona son dos sustancias distintas, la humanidad y la divinidad; que tiene 
en su constitución la misma esencia o sustancia que nos constituye a los hombres, y la misma sustancia que hace a 
Dios infinito, eterno e inmutable en todas sus perfecciones.13 


El punto de Hodge es que esta posición es teología ortodoxa. 


BB Warfield tiene mucho que decir sobre esta doctrina de las dos naturalezas en 
Cristo. El afirma: 


Uno de los síntomas más portentosos de la decadencia de la simpatía vital con el cristianismo histórico que se 
observa en los círculos académicos actuales es la tendencia generalizada en la discusión cristológica reciente a 


rebelarse de la doctrina de las Dos naturalezas en la persona de Cristo. El significado de esta revuelta se hace 
evidente de inmediato, cuando reflexionamos que una doctrina de las Dos naturalezas es solo otra forma de 
enunciar la doctrina de la Encarnación; y la doctrina de la Encarnación es la bisagra sobre la cual gira el sistema 
cristiano. No hay dos naturalezas, no hay encarnación; sin encarnación, sin cristianismo en ningún sentido distintivo. 
Sin embargo, se levantan voces sobre nosotros declarando que la concepción de Dos naturalezas en Cristo ya no es 
admisible; y eso muy a menudo con pleno reconocimiento de la importancia de la declaración.14 


Se puede concluir que en Cristo la naturaleza humana debe incluir todo lo que es 
genuinamente humano aparte del pecado y que la naturaleza divina debe incluir todo lo 
que es divino. Este concepto de la naturaleza como entidad sustantiva generalmente es 
asumido por aquellos que niegan que un cristiano todavía tiene una naturaleza 
pecadora y, a su vez, ha llevado a la lucha por encontrar una palabra alternativa o 
negar tanto como sea posible la presencia del pecado en la persona. de un cristiano Si 
bien la visión del carácter sustantivo de la naturaleza en la persona de Cristo es 
generalmente aceptada como ortodoxa, la mayoría de los teólogos que sostienen que 
los creyentes tienen una naturaleza de pecado y una naturaleza divina o nueva, usan la 
palabra naturaleza en este contexto en un sentido menor. . Nadie sostiene que la 
naturaleza divina en un cristiano haya existido alguna vez como una persona separada, 
como era cierto en el caso de Cristo, aunque la naturaleza del pecado caracteriza a 
una persona antes de la salvación. El problema sigue siendo cómo definir la naturaleza 
como se usa en conexión con un creyente. 


LA DEFINICIÓN AGUSTINIANA-DISPENSACIONAL DE LA NATURALEZA DEL 
PECADO 


Charles Ryrie discute este concepto de naturaleza en el creyente: 


En el momento en que uno acepta a Jesucristo como su Salvador personal, se convierte en una nueva creación (2 
Cor. 5:17). La vida de Dios dentro de él engendra una nueva naturaleza que permanece con él junto con la vieja 
mientras viva. Comprender la presencia, posición y relación de lo viejo y lo nuevo en la vida de un creyente es 
esencial para experimentar una vida espiritual sana y equilibrada. A veces la naturaleza del pecado se conoce como 
la carne. En realidad, la palabra carne tiene varios significados. (1) A veces simplemente significa el cuerpo material 
de una persona (1 Cor. 15:39). (2) A menudo indica a las personas como un todo (Rom. 3:20). (3) Pero con 
frecuencia se usa en las Escrituras para indicar la naturaleza del pecado (Rom. 7:18). ¿Qué significa cuando se usa 
de esta manera? Para responder a esta pregunta es necesario encontrar una definición satisfactoria de la palabra 
naturaleza. Con demasiada frecuencia, cuando las personas piensan en la naturaleza del pecado y la nueva 
naturaleza, se imaginan a dos personas distintas que viven dentro de sus cuerpos. Uno es un hombre espeluznante, 
horrible y degenerado, mientras que el otro es un hombre apuesto, joven y de aspecto victorioso. No es necesario 
descartar por completo representaciones como esta, aunque a menudo conducen a la idea de que no soy realmente 
yo quien hace estas cosas, sino el "hombrecito" dentro de mí. En otras palabras, a menudo conducen a una falsa 
disyunción en la personalidad individual. No es necesario descartar por completo representaciones como esta, 
aunque a menudo conducen a la idea de que no soy realmente yo quien hace estas cosas, sino el "hombrecito" 
dentro de mí. En otras palabras, a menudo conducen a una falsa disyunción en la personalidad individual. No es 
necesario descartar por completo representaciones como esta, aunque a menudo conducen a la idea de que no soy 
realmente yo quien hace estas cosas, sino el "hombrecito" dentro de mí. En otras palabras, a menudo conducen a 
una falsa disyunción en la personalidad individual.15 


Ryrie continúa definiendo la naturaleza como "capacidad". 


Es mucho mejor definir la naturaleza en términos de capacidad. Así, la vieja naturaleza de la carne es esa capacidad 
que todos los hombres tienen para servir y complacer a sí mismos. O se podría decir que es la capacidad de dejar a 
Dios fuera de la vida. No sería lo suficientemente inclusivo para definir la naturaleza del pecado en términos de la 
capacidad de hacer el mal, porque es más que eso. Hay muchas cosas que no son necesariamente malas en sí 
mismas, sino que provienen de la vieja naturaleza.dieciséis 


Sin embargo, Pablo en Romanos 7: 14-25 parece indicar que la carne, o la 
naturaleza del pecado, es más que capacidad. Muchos conceptos adicionales parecen 
estar indicados, como la depravación de la vieja naturaleza o su tendencia natural (o 
predisposición) al pecado. En armonía con las Escrituras, todos estos conceptos 
pueden incorporarse adecuadamente al concepto de la vieja naturaleza. 


Los calvinistas generalmente reconocen que un incrédulo tiene una naturaleza 
pecaminosa. Lewis Sperry Chafer, por ejemplo, afirma: 


“Al tratar de analizar más específicamente cuál es la naturaleza del pecado, debe recordarse que es una perversión 
de la creación original de Dios y, en ese sentido, es algo anormal. Toda la facultad del hombre resulta herida por la 
caída, y la incapacidad para hacer el bien y la extraña predisposición al mal surgen de esa confusión interna ".17 


Mientras que los dispensacionalistas comúnmente sostienen que los creyentes 
continúan teniendo una naturaleza pecadora, Chafer limita claramente el concepto de 
la palabra naturaleza: 


“Si no fuera por un significado secundario de la palabra naturaleza, no sería una designación adecuada, ya que 
ahora se está utilizando. Una naturaleza, principalmente, es una cosa creada por Dios, como la naturaleza humana 
no caída que refleja la imagen y semejanza de Dios. En su significado secundario, el término naturaleza designa la 
perversión, con sus disposiciones impías, que engendró la caída ".18 años 


De los escritos de calvinistas como Hodge y dispensacionalistas del siglo XX como 
Ryrie y Chafer, se puede concluir que la perspectiva dispensacional agustiniana 
considera la naturaleza del pecado una entidad con un carácter menos sustantivo que 
las dos naturalezas del Cristo encarnado. Mientras Ryrie prefiere la palabra capacidad, 
Chafer usa la palabra naturaleza en el sentido que incluye la inclinación de incluso un 
cristiano, que tiene una nueva naturaleza, a continuar en pecado. 


Aunque Cl Scofield tiene numerosas notas sobre el concepto de pecado, su 
discusión sobre la naturaleza del pecado en sí es relativamente breve. En relación con 
su exposición de Romanos 7:14, declara: “En este pasaje (VV. 15-25) de profunda 
comprensión espiritual y psicológica, el apóstol personifica la lucha de las dos 
naturalezas dentro del creyente: la naturaleza antigua o adámica. , y la naturaleza 
divina recibida a través del nuevo nacimiento (1 Pedro 1:23; 2 Pedro 1: 4; cf. Gá. 2:20; 
Col. 1:27) ".19 


Aunque se podrían debatir una docena de otras definiciones, el concepto de una 
naturaleza de pecado probablemente puede resumirse mejor como un complejo de 
atributos humanos que demuestran un deseo y predisposición al pecado. Al mismo 
tiempo, en alguien que ha experimentado la salvación cristiana, hay una nueva 
naturaleza, que puede definirse como un complejo de atributos que tienen una 
predisposición e inclinación a la justicia. Estas definiciones resumen bastante el 


concepto dispensacional agustiniano de las dos naturalezas en una persona. La 
palabra naturaleza es utilizada por los dispensacionalistas contemporáneos, pero en un 
sentido menor que cuando se usa de las dos naturalezas en Cristo. La tendencia a 
limitar el carácter del pecado en un creyente se ve en el uso de la palabra capacidad 
por parte de Ryrie y en el uso por parte de otros dispensacionalistas de una frase como 
"pecado permanente" o cualquier otra expresión que evite usar la palabra naturaleza. 
Sin embargo, cuando no se usa la palabra naturaleza, a menudo es difícil encontrar un 
buen sustituto para ella. 


Sin embargo, algunos dispensacionalistas contemporáneos han ido mucho más lejos 
al redefinir el concepto de la naturaleza del pecado en un cristiano. David C. Needham, 
por ejemplo, enfatiza tanto la idea de un cristiano como una nueva creación que casi 
elimina el concepto de pecado en un creyente. Él declara: "Creo que es completamente 
ilógico sostener que Romanos 7: 14-25 describe la experiencia típica de un creyente 
que mira la vida a través de la verdad de Romanos 6 y 8".20En su discusión, evita 
cualquier referencia a las dos naturalezas en Cristo, como lo hacen la mayoría de los 
que niegan que haya una naturaleza de pecado en un creyente. El uso de la naturaleza 
en teología para los atributos humanos y divinos de Cristo socava la posible afirmación 
de que las dos naturalezas en el creyente implican que la personalidad humana está 
dividida y es esquizofrénica. Cristo ciertamente fue una persona con dos naturalezas. 
La definición de Needham de lo que queda como pecaminoso para aquellos en Cristo 
ve la nueva naturaleza como el "hombre interior" y el factor del pecado en un creyente 
como el "yo más superficial".21En general, su discusión magnifica el concepto de una 
persona como una nueva criatura en Cristo y minimiza la presencia del pecado en 
cualquier forma. Needham, mientras escribe en un contexto dispensacional, no es un 
dispensacionalista típico. Parece desconocer la posición histórica de Agustín y los 
calvinistas, que es mucho más realista y definitiva en relación con el pecado en una 
persona que su representación. También ignora la luz arrojada sobre el problema por el 
hecho de las dos naturalezas en Cristo. Su argumento de que el concepto de la 
naturaleza del pecado es "ilógico" no es sostenido por su argumento. 


OTROS TÉRMINOS RELACIONADOS CON LA NATURALEZA DEL PECADO 


Como hemos visto, el concepto de la carne de Agustín parece sinónimo del concepto 
de la naturaleza del pecado. En una discusión anterior notamos que no todas las 
instancias de la palabra carne (Gk. Sarx) se refieren a la naturaleza del pecado. En 
Romanos 7:18, sin embargo, se usa como sinónimo de la naturaleza del pecado, o lo 
que queda en una persona después de que él o ella se convierte en cristiano. 


Otros términos que necesitan definición son los conceptos hombre viejo y hombre 
nuevo. Muchos dispensacionalistas contemporáneos siguen a Scofield al definir al viejo 
hombre como "todo lo que el hombre era en Adán, tanto moral como judicialmente, es 
decir, el hombre de la antiguedad, la naturaleza humana corrupta, la tendencia innata al 
mal en todos los hombres".22Por el contrario, Scofield sostiene que "el nuevo yo 
regenerado" se distingue del viejo yo (Rom. 6: 6, nota), y es un nuevo yo que se ha 
convertido en un participante de la naturaleza y la vida divinas (Col. 3: 3 -4; 2 Ped. 1: 
4), y en ningún sentido el viejo yo superó o mejoró (2 Cor. 5:17; Gá. 6:15; Ef. 2:10; Col. 
3:10). El nuevo yo es Cristo "formado" en el cristiano (Gá. 2:20; 4:19; Col. 1:27; Lin. 
4:12) ".23 


Hay algunos motivos para cuestionar esta identificación del viejo hombre con la 
naturaleza del pecado y del nuevo hombre con la nueva naturaleza. Colosenses 3: 9— 
10, por ejemplo, dice: “No se mientan el uno al otro, ya que se han quitado su viejo yo 
[el viejo] con sus prácticas y se han puesto el nuevo yo [el nuevo hombre], que es 
siendo renovado en conocimiento a imagen de su Creador ". Obviamente, es imposible 
posponer al viejo o al viejo yo, así como es imposible por el esfuerzo humano ponerse 
al nuevo hombre o al nuevo yo, si se refieren a las viejas y nuevas naturalezas. El viejo 
yo mencionado en Romanos 6: 6 y Colosenses 3: 9-10 parece estar relacionado con la 
vida anterior más que con la naturaleza anterior. Del mismo modo, el nuevo yo como se 
indica en Efesios 4: 24 parece referirse a la nueva forma de vida derivada de la nueva 
naturaleza y manifestada en la experiencia de un cristiano. La exhortación aquí a 
"ponerse el nuevo yo" significa que se debe permitir que la nueva naturaleza se 
manifieste. Esta colocación también se puede tomar como algo ya realizado (como en 
Col. 3: 9-10). Del mismo modo, el viejo hombre, o viejo yo, se representa en Romanos 
6: 6 como crucificado en el momento en que Cristo fue crucificado. Por lo tanto, Pablo 
declara: "He sido crucificado con Cristo y ya no vivo, pero Cristo vive en mí" (Gálatas 
2:20). No solo la muerte de Cristo es suficiente para quitar la culpa del pecado para el 
creyente, sino que también Su muerte y resurrección proporcionan poder para la 
liberación de los viejos hábitos y la vieja vida que caracterizaban a una persona antes 
de la salvación. La exhortación aquí a "ponerse el nuevo yo" significa que se debe 
permitir que la nueva naturaleza se manifieste. Esta colocación también se puede 
tomar como algo ya realizado (como en Col. 3: 9-10). Del mismo modo, el viejo 
hombre, o viejo yo, se representa en Romanos 6: 6 como crucificado en el momento en 
que Cristo fue crucificado. Por lo tanto, Pablo declara: "He sido crucificado con Cristo y 
ya no vivo, pero Cristo vive en mí" (Gálatas 2:20). No solo la muerte de Cristo es 
suficiente para quitar la culpa del pecado para el creyente, sino que también Su muerte 


y resurrección proporcionan poder para la liberación de los viejos hábitos y la vieja vida 
que caracterizaban a una persona antes de la salvación. La exhortación aquí a 
"ponerse el nuevo yo" significa que se debe permitir que la nueva naturaleza se 
manifieste. Esta colocación también se puede tomar como algo ya realizado (como en 
Col. 3: 9-10). Del mismo modo, el viejo hombre, o viejo yo, se representa en Romanos 
6: 6 como crucificado en el momento en que Cristo fue crucificado. Por lo tanto, Pablo 
declara: "He sido crucificado con Cristo y ya no vivo, pero Cristo vive en mí" (Gálatas 
2:20). No solo la muerte de Cristo es suficiente para quitar la culpa del pecado para el 
creyente, sino que también Su muerte y resurrección proporcionan poder para la 
liberación de los viejos hábitos y la vieja vida que caracterizaban a una persona antes 
de la salvación. se representa en Romanos 6: 6 como crucificado en el momento en 
que Cristo fue crucificado. Por lo tanto, Pablo declara: "He sido crucificado con Cristo y 
ya no vivo, pero Cristo vive en mí" (Gálatas 2:20). No solo la muerte de Cristo es 
suficiente para quitar la culpa del pecado para el creyente, sino que también Su muerte 
y resurrección proporcionan poder para la liberación de los viejos hábitos y la vieja vida 
que caracterizaban a una persona antes de la salvación. se representa en Romanos 6: 
6 como crucificado en el momento en que Cristo fue crucificado. Por lo tanto, Pablo 
declara: "He sido crucificado con Cristo y ya no vivo, pero Cristo vive en mí" (Gálatas 
2:20). No solo la muerte de Cristo es suficiente para quitar la culpa del pecado para el 
creyente, sino que también Su muerte y resurrección proporcionan poder para la 
liberación de los viejos hábitos y la vieja vida que caracterizaban a una persona antes 
de la salvación. 


RESUMEN DEL ESTADO ESPIRITUAL DE UNA PERSONA DESPUÉS DE LA 
SALVACIÓN 


A la luz de la discusión anterior, podemos concluir que, una vez que una persona se 
salva, el estado espiritual de esa persona incluye una nueva naturaleza y una vieja 
naturaleza. Es decir, el creyente todavía tiene una naturaleza antigua: un complejo de 
atributos con inclinación y disposición al pecado; y la nueva naturaleza, recibida (junto 
con la vida eterna) en el momento del nuevo nacimiento, también tiene un complejo de 
atributos, pero estos atributos inclinan y disponen al cristiano a una nueva forma de 
vida, una que es santa a la vista de Dios. Desde la perspectiva dispensacional 
agustiniana, el problema básico de la santificación es cómo las personas con estos dos 
aspectos diversos en su carácter total pueden lograr al menos una medida relativa de 
santificación y rectitud en su vida. 


Los individuos redimidos no pueden llevar una vida santa sin la ayuda divina. La vieja 
naturaleza tiene una tendencia a pecar y la nueva naturaleza una tendencia a actuar en 
rectitud; por lo tanto, estas dos naturalezas están en la lucha que se describe en 
Romanos 7: 14-25. Además, así como la vieja naturaleza no puede producir una vida 
justa, tampoco la nueva naturaleza en sí misma puede producirla. En consecuencia, la 
perspectiva dispensacional agustiniana sostiene que una vida santa solo es posible por 
la gracia de Dios y la habilitación que Dios ha provisto para cada cristiano. La 
santificación suprema de los creyentes en el cielo está asegurada, pero los cristianos 
no experimentan automáticamente la santificación en la tierra simplemente porque se 
han hecho nuevas criaturas en Cristo. En el lado divino, requiere provisión para la 
necesidad espiritual del cristiano; en el lado humano, 


LA REGENERACIÓN DE UNA PERSONA 


Un elemento esencial del cambio dramático de una persona en la salvación es la 
obra del Espíritu Santo en la regeneración, la renovación que tiene lugar en el 
momento de la salvación. La palabra regeneración (Gr. Palingenesia) se usa solo dos 
veces en el Nuevo Testamento (Mateo 19:28; Tito 3: 5 RV, NASB). Sin embargo, solo 
en Tito 3: 5 describe la nueva vida que un creyente recibe de Dios en el momento de la 
salvación: “Nos salvó, no por las cosas justas que habíamos hecho, sino por su 
misericordia. Nos salvó a través del lavado del renacimiento [Gr. palingenesia] y 
renovación por el Espíritu Santo ". Sin embargo, el concepto de regeneración es 
prominente en la teología protestante, durante siglos la iglesia ha debatido su 
significado en relación con el de términos como conversión, santificación y justificación. 
En la teología reformada contemporánea, La regeneración se relaciona con la 
impartición de la vida eterna. Charles Hodge dice: 


Por consentimiento casi universal, la palabra regeneración ahora se usa para designar, no todo el trabajo de 
santificación, ni las primeras etapas de ese trabajo, comprendidas en la conversión, deben tener menos justificación 


o cualquier simple cambio externo de estado, sino el cambio instantáneo de la muerte espiritual. a la vida 
espiritual.24 


En este sentido, una persona redimida es una nueva creación en Cristo, porque él o 
ella ha recibido la vida eterna. 


En las Escrituras, la regeneración encarna el significado de tres figuras. 25Primero, la 
regeneración es un nuevo nacimiento, o ser "nacido de nuevo" (Juan 3: 7). Como el 
nacimiento natural es el producto de la paternidad humana, el nacimiento divino 
relaciona al creyente en Cristo con la vida eterna que está en Dios. 


Una segunda figura utilizada en la Biblia compara el nuevo nacimiento con la 
resurrección espiritual (Juan 5:25; Ef. 2: 5-6; Col. 2:12; 3: 1-2). Los cristianos son 
descritos como "aquellos que han sido traídos de la muerte a la vida" (Rom. 6:13). 


Una tercera figura se usa en el término "nueva creación": "Por lo tanto, si alguien 
está en Cristo, él es una nueva creación; ¡Lo viejo se ha ido, lo nuevo ha llegado! (2 
Cor. 5:17) Sobre la base de ser una nueva creación y tener una nueva perspectiva, se 
exhorta al cristiano a manifestar buenas obras y una vida transformada (Ef. 2:10; 4:24). 


Después de Agustín, la teología reformada considera que la regeneración es 
claramente una obra de Dios que se realiza, no por medios, sino inmediatamente por el 
Espíritu Santo, al mismo tiempo que uno pone fe en Cristo. Aunque produce 
experiencia, la regeneración en sí misma no es una experiencia y es inseparable de la 
salvación. 


En la medida en que la regeneración implica el otorgamiento de la vida eterna, 
también es inseparable de la nueva naturaleza dada a la persona regenerada. Toda 
experiencia espiritual que sigue temporalmente el acto de regeneración caracteriza la 
nueva creación que ha provocado. En la teología reformada, el acto de regeneración es 
irreversible y resulta en la seguridad eterna de un creyente en Cristo. Una vez 
salvadas, las personas regeneradas ya no cuestionan su salvación, sino que están 
preparadas para enfrentar el problema de la santificación experiencial. De la Escritura, 
la regeneración en sí misma claramente no trae la perfección del carácter o la libertad 
de una naturaleza pecaminosa. 


EL BAUTISMO DEL ESPÍRITU SANTO 


Aunque hay un acuerdo general en la teología reformada sobre la doctrina de la 
regeneración, el significado del bautismo del Espíritu Santo ha sido frecuentemente 
debatido.26Para los dispensacionalistas, la santificación descansa sobre el fundamento 
de la teología reformada, pero en la doctrina del bautismo del Espíritu Santo hay una 
desviación, o al menos un refinamiento adicional, de la teología reformada previa. En 
general, la doctrina del bautismo del Espíritu ha sido ignorada en la teología reformada, 
como se ilustra en la Obra del Espíritu Santo de Abraham Kuyper. Este volumen de 
más de seiscientas páginas no contiene discusión sobre el bautismo del Espíritu. 27 


La confusión al entender el bautismo del Espíritu Santo ha acompañado a la 
confusión sobre la naturaleza de la iglesia en la era actual. Aunque el bautismo del 


Espíritu no se menciona en el Antiguo Testamento, muchos han enseñado que los 
santos de todas las edades pertenecen a la iglesia. Los dispensacionalistas, sin 
embargo, sostienen que la iglesia consiste solo de santos de la era actual. Algunos 
eruditos también han identificado erróneamente el bautismo del Espíritu con la 
regeneración, la morada del Espíritu, la llenura del Espíritu o la manifestación de varios 
dones del Espíritu. Sin embargo, la verdad se aclara al prestar atención al uso del 
término en el Nuevo Testamento. 


En los cuatro Evangelios, el bautismo del Espíritu siempre se menciona como una 
futura obra de Dios (Mateo 3:11; Marcos 1: 8; Lucas 3:16; Juan 1:33). Incluso en 
Hechos 1: 5, poco antes de la ascensión de Cristo, el bautismo del Espíritu todavía se 
considera como un evento futuro. En las Escrituras posteriores, sin embargo, se ve (en 
lo que respecta a los creyentes) como algo que ya ha ocurrido (Hechos 11:16; 1 Cor. 
12:13; cf. Gá. 3:27; Ef. 4: 5; Colosenses 2:12). 


Gran parte de la confusión sobre la doctrina se evita mediante la exégesis correcta 
de 1 Corintios 12:13, el texto definitivo: “Porque todos fuimos bautizados por un Espíritu 
en un solo cuerpo, sean judíos o griegos, esclavos o libres, y todos fuimos dados el 
único Espíritu para beber ". Según este versículo, el bautismo del Espíritu es la 
colocación del creyente "en un solo cuerpo", es decir, la iglesia. El cuerpo humano se 
utiliza como figura de todos los creyentes, a los que se hace referencia repetidamente 
como "en Cristo". Esta relación cumple la profecía de Cristo en Juan 14:20: "Ese día te 
darás cuenta de que estoy en mi Padre, y tú estás en mí y yo estoy en ti". El concepto 
de los creyentes como formando un cuerpo vivo cuya cabeza es Cristo (1 Cor. 11: 3; 
Ef. 1: 22-23; 5: 23-24; Col. 1:18) es una verdad espiritual y teológica peculiar. a la 
edad presente. 


El carácter definitivo del bautismo del Espíritu tal como se encarna en la revelación 
del Nuevo Testamento lleva al concepto dispensacional de que la iglesia es un término 
relacionado únicamente con la era actual. Aunque la palabra iglesia [Gr. ekklesia) se 
encuentra con frecuencia en la Septuaginta del Antiguo Testamento, allí se refiere solo 
a una asamblea local que está geográficamente relacionada más que a un cuerpo de 
creyentes sin tener en cuenta la ubicación. En consecuencia, mientras que la palabra 
santo se usa correctamente para aquellos que son redimidos en todas las épocas, los 
dispensacionalistas sostienen que la palabra iglesia tiene una referencia específica a 
los creyentes en la era actual. 


Si bien la doctrina del bautismo del Espíritu se ha descuidado en gran medida en los 
círculos reformados, ha atraído una gran atención en la enseñanza pentecostal actual, 
así como en la teología dispensacional. El bautismo de James DG Dunn en el Espíritu 
Santo ilustra la renovada atención al bautismo del Espíritu Santo. Este estudio critica el 
pentecostalismo y su comprensión de la doctrina de los dones espirituales del Nuevo 
Testamento. Aunque el concepto de Dunn del bautismo del Espíritu no siempre se 
define con precisión, sí lo ve como "una forma figurativa de describir el acto de Dios 
que pone al hombre 'en Cristo'"".2aMientras Dunn se detiene en algunos aspectos de 
abrazar la doctrina completa del bautismo del Espíritu tal como lo sostienen los 
dispensacionalistas, se acerca notablemente. El libro es notable por la atención 
prestada por un no pentecostal a la doctrina del bautismo del Espíritu. 


El concepto de la iglesia como estando en Cristo introduce un elemento significativo 
en la comprensión dispensacional de la santificación, un concepto que a menudo se 
denomina "santificación posicional". En su discusión titulada "Siete figuras de la 
Iglesia", Lewis Sperry Chafer comenta extensamente sobre la posición del creyente "en 
Cristo". Chafer desarrolla el concepto de la iglesia como una nueva creación y se 
refiere a varios pasajes del Nuevo Testamento (2 Cor. 5: 17-18; Gálatas 3: 27-28; 
6:15; Ef. 2:10, 15; 4: 21-24; Col. 3: 9-10).29 


Debido a que cada creyente es igual en tener una posición en Cristo, una relación 
que nunca ha cambiado, es la base para el uso común en el Nuevo Testamento de la 
palabra santo. La gran mayoría de las alusiones a la santificación en el Nuevo 
Testamento están en el uso de la palabra santo, que se usa indiscriminadamente para 
todos los cristianos genuinos. Aunque santo se aplica a los redimidos de todas las 
edades, en la era actual significa en particular a uno que es bautizado por el Espíritu 
Santo en el cuerpo de Cristo, y este bautismo nunca se menciona como un hecho 
realizado antes de Pentecostés o como una obra futura. después de la segunda venida 
de Cristo. 


El bautismo del Espíritu Santo, que ocurrió primero en el día de Pentecostés 
(contraste Hechos 1: 5 con 11:16), identifica al creyente con Cristo en su muerte, 
sepultura y resurrección (Rom. 6: 1-4; Col. 2:12). Esta identificación no es simplemente 
una de cálculo divino, sino que también está relacionada con nuestra unión con Cristo 
en la vida eterna como se encarna en el concepto de regeneración. 


El bautismo del Espíritu Santo no debe confundirse con la llenura del Espíritu, como 
se hace comúnmente, solo porque ambos ocurrieron al mismo tiempo en el Día de 
Pentecostés, ni debe confundirse con la morada del Espíritu Santo, que También 
ocurrió en el día de Pentecostés. El acto de bautismo del Espíritu es una obra de Dios 
de una vez por todas en el momento de la salvación, colocando al creyente en una 
unión viva con todos los demás creyentes y con Cristo. Esta nueva unión es un 
ingrediente esencial en el programa de santificación de Dios, proporcionando a la vez 
una nueva posición en Cristo, que es una obra completa y terminada, y (al mismo 
tiempo) una unidad con Cristo como Cabeza y con la iglesia como cuerpo de Cristo. De 
esta unión nace la comunión espiritual, la capacidad de dar fruto, el suministro de poder 
espiritual y la dirección de que Cristo, quien es la cabeza de la iglesia, da a los 
miembros de su cuerpo. Esta verdad, en consecuencia, es fundamental y esencial para 
la doctrina de la salvación, así como para la doctrina de la santificación. La falta de 
comprensión del carácter distintivo del bautismo del Espíritu es una causa importante 
de confusión al entender la obra del Espíritu Santo en y para el creyente y la obra de 
Dios en la santificación progresiva y la madurez de los miembros del cuerpo de Cristo. 


LA VIVIENDA DEL ESPÍRITU SANTO 


Aunque la obra del Espíritu Santo se puede rastrear a través de las Escrituras 
enteras y es intrínseca en cada obra de Dios desde la eternidad pasada hasta la 
eternidad futura, se ha realizado una nueva provisión distinta de la presencia del 


Espíritu desde el Día de Pentecostés. El Antiguo Testamento registra ministerios 
especiales ocasionales del Espíritu Santo para permitir que las personas realicen 
alguna tarea para Dios. Suponemos que el Espíritu de Dios obró en los profetas y en 
los escritores de las Escrituras, así como en la santificación de los que fueron salvos. 
La morada universal del Espíritu Santo, sin embargo, no se realizó hasta el Día de 
Pentecostés, como se indica en las profecías de Cristo de que la morada era aún 
futura.30 


En los cuatro Evangelios, así como había profecía sobre el futuro bautismo del 
Espíritu, así Cristo profetizó un nuevo ministerio distinto del Espíritu Santo: 


En el último y más grande día de la fiesta, Jesús se puso de pie y dijo en voz alta: “Si un hombre tiene sed, que 
venga a mí y beba. Quien crea en mí, como lo han dicho las Escrituras, fluirán chorros de agua viva dentro de él ”. 
Con esto se refería al Espíritu, a quien los que creían en él recibirían más tarde. Hasta ese momento, el Espíritu no 
había sido dado, ya que Jesús aún no había sido glorificado. (Juan 7: 37-39) 


Este pasaje distingue claramente el ministerio pasado del Espíritu del futuro. 


La noche antes de su crucifixión, Cristo anunció nuevamente este nuevo ministerio 
del Espíritu: “Y le pediré al Padre, y él te dará otro Consejero para que te acompañe 
para siempre: el Espíritu de verdad. El mundo no puede aceptarlo porque no lo ve ni lo 
conoce. Pero lo conoces, porque él vive contigo y estará en ti "(Juan 14: 16-17). Antes 
de su ascensión al cielo, Cristo también instruyó a los discípulos con respecto a la 
futura obra del Espíritu, hablando del futuro bautismo del Espíritu (Hechos 1: 4-5) y el 
relleno (v. 8). Después de Pentecostés, la morada del Espíritu Santo se menciona 
repetidamente (Hechos 11:17; Rom. 5: 5; 8: 9, 11; 1 Cor. 2:12; 6: 19-20; 12:13; 2 Cor. 
5: 5; Gálatas 3: 2; 4: 6; 1 Juan 3:24; 4:13). 

Es imposible sobreestimar la importancia de la residencia del Espíritu en un nuevo 
converso. Su misma presencia es una prueba de propiedad divina, de seguridad y 
gracia, y de la intención de Dios de producir a través del nuevo converso el fruto de la 
salvación. El Espíritu Santo es el sello de propiedad de Dios (2 Cor. 1:22; 5: 5; Ef. 
1:14). El hecho de que el Espíritu Santo mora en los creyentes hace de su cuerpo Su 
templo (1 Cor. 6:19). La presencia del Espíritu Santo es también el sello de seguridad 
de Dios para los creyentes con respecto a la salvación, certificando el propósito de Dios 
de presentarlos perfectos en el cielo. La morada del Espíritu Santo, como el bautismo 
del Espíritu y la regeneración del Espíritu, se realiza de una vez por todas en el 
momento de la salvación y proporciona la base para la futura obra de gracia de Dios, 
es decir, la santificación y la glorificación suprema. 


EL LLENADO DEL ESPÍRITU SANTO 


Aunque todos los cristianos son regenerados por el Espíritu, bautizados por el 
Espíritu, habitados por el Espíritu y sellados por el Espíritu, no todos los cristianos 
están llenos del Espíritu. Esta variable importante explica la gran diferencia en la 
experiencia espiritual y el poder espiritual que existe entre varios cristianos. La llenura 
del Espíritu es la fuente de todos los ministerios importantes del Espíritu en los 
creyentes posteriores a su salvación. La llenura del Espíritu no debe confundirse con 


las experiencias que preceden la salvación (como la convicción del Espíritu), ni debe 
confundirse con las obras que ocurren de una vez por todas en el momento de la 
salvación. La llenura del Espíritu es una obra de Dios que ocurre repetidamente en la 
vida de los creyentes, y como tal es obviamente la fuente de santificación, así como 
toda la fecundidad espiritual. 31 


La calidad de la espiritualidad en un cristiano se demuestra de diversas maneras a lo 
largo de la vida. Un nuevo creyente puede ser inmaduro e ignorante de Dios y de su 
verdad, pero aun así puede tener una medida de espiritualidad y puede experimentar la 
llenura del Espíritu, como lo ilustra la conversión de Cornelio (Hechos 10) y la 
conversión de los discípulos de Juan ( Hechos 19). Sin embargo, a medida que los 
cristianos maduran, su espiritualidad puede profundizarse, ampliarse y adquirir nuevas 
características. En consecuencia, la espiritualidad, aunque está relacionada con la 
madurez, es la calidad de la vida espiritual en un creyente en cualquier momento dado. 
Con el crecimiento y la madurez, la espiritualidad puede volverse claramente más 
significativa y efectiva. Las cualidades combinadas de espiritualidad, o llenado del 
Espíritu, y madurez espiritual, que se logra gradualmente, 


Aunque se han dado varias definiciones de la llenura del Espíritu, el término se 
refiere básicamente al ministerio sin obstáculos del Espíritu Santo en la vida de un 
cristiano. Tal ministerio por el momento es un control de la vida de un creyente por el 
Espíritu Santo y la infusión de poder espiritual, permitiendo que un cristiano haga 
mucho más de lo que él o ella podría hacer naturalmente. Tal control espiritual de un 
cristiano, sin embargo, no es permanente y depende de la renovación constante del 
Espíritu. 

En el Antiguo Testamento, la llenura del Espíritu parece estar relacionada 
principalmente con el servicio útil para Dios y, a veces, está relacionada con 
habilidades de diversos tipos. En el Nuevo Testamento, la llenura del Espíritu está más 
relacionada con la espiritualidad y con un estado espiritual en actividad que está 
asociado con la voluntad de Dios para el cristiano individual. En total, hay quince 
referencias del Nuevo Testamento a la llenura del Espíritu. El verbo griego más 
comúnmente usado es plethó (Lucas 1:15, 41, 67; Hechos 2: 4; 4: 8, 31; 9:17; 13: 9). El 
verbo pletho se usa en Hechos 13:52 y Efesios 5:18, siendo esta última una de las 
referencias más importantes del Nuevo Testamento sobre este tema. Ambos verbos se 
construyen sobre el pastel de tallo. También se encuentran cinco instancias del adjetivo 
pler ares en relación con la llenura del Espíritu (Lucas 4: 1; Hechos 6: 3, 5; 7:55; 11:24). 


En todos estos casos, excluyendo el caso excepcional del infante (Juan el Bautista, 
Lucas 1:15), el creyente que está lleno del Espíritu no obtiene más del Espíritu 
cuantitativamente, sino que el Espíritu puede ministrar en una manera sin obstáculos 
en el creyente y en cierto sentido tiene todo el creyente. En consecuencia, el problema 
no es uno de obtener más de la presencia de Dios, sino de darse cuenta del poder y el 
ministerio de la presencia de Dios en la vida del creyente. 


Las primeras referencias en los Evangelios a la llenura del Espíritu tal como lo 


experimentó Cristo (Lucas 4: 1), Juan el Bautista (1:15) y los padres de Juan, Isabel y 
Zacarías (VV. 41, 67), son anticipaciones de experiencias similares de cristianos en el 


Libro de los Hechos. Se observa un hito en la llenura del Espíritu en el Día de 
Pentecostés, cuando todos los cristianos fueron llenos del Espíritu (Hechos 2: 4). Las 
experiencias posteriores de llenado se registran en el caso de Pedro ante el Sanedrín 
(4: 8) y el de los primeros cristianos después de orar juntos (4:31). Ejemplos 
posteriores incluyen la llenura del Espíritu en la vida de Esteban (6: 3, 5; 7:55), Pablo 
(9:17), Bernabé (11:24) y los discípulos en Antioquía en Pisidia (13:52 ) En cada caso, 
la llenura del Espíritu significa la presencia poderosa del Espíritu de Dios, 


Uno de los textos más importantes en el Nuevo Testamento es Efesios 5:18, donde 
Pablo declara: “No te emborraches con vino, lo que lleva al libertinaje. En vez de eso, 
sé lleno del Espíritu ". La obra del Espíritu Santo es ilustrada y contrastada con el 
efecto producido por el vino. Así como el vino con su contenido alcohólico impregna 
todo el cuerpo de un individuo y cambia su capacidad de actuar, el Espíritu llena a un 
individuo y le permite cumplir la voluntad de Dios. Como está implícito en el mandato 
de ser lleno del Espíritu, una persona puede ser cristiana sin ser llena del Espíritu. El 
mismo individuo puede ser llenado en un momento y no en otro. Esta operación 
contrasta con las obras permanentes del Espíritu Santo que se realizan en la salvación 
(como la regeneración, el bautismo y la residencia). 


En el griego de Efesios 5:18, el verbo traducido "ser llenado" está en tiempo 
presente, lo que sugiere el significado de "seguir siendo llenado". La llenura del 
Espíritu, por lo tanto, está relacionada con la experiencia, que se extiende durante un 
período de tiempo, en contraste con el bautismo del Espíritu, con el cual a menudo se 
confunde. El verbo griego traducido "bautizado" en 1 Corintios 12:13 está en el tiempo 
aoristo, lo que indica un acto definitivo único que ocurre de una vez por todas. Sin 
embargo, con respecto a la llenura del Espíritu, un individuo puede buscar tener una 
experiencia de ser controlado y fortalecido por Él repetidamente y momento por 
momento. Si la llenura del creyente por el Espíritu Santo es un aspecto central de la 
vida espiritual de un creyente, entonces plantea la pregunta de qué puede hacer un 
cristiano para recibir esta llenura. 


El Nuevo Testamento es claro que la llenura del Espíritu resulta cuando los cristianos 
cumplen con las condiciones necesarias. Al principio de su ministerio, Cristo declaró 
que nadie puede servir a dos maestros (Mateo 6:24). El problema que enfrentan los 
cristianos después de su conversión es si se someterán por completo a la voluntad de 
Dios. Este tema se plantea repetidamente en Romanos cuando Pablo trata con la 
realización de la salvación en términos de la doctrina de la santificación. Desafía a sus 
lectores a rendirse a Dios, como, por ejemplo, en Romanos 6: 11-14. 


De la misma manera, considérense muertos al pecado pero vivos para Dios en Cristo Jesús. Por lo tanto, no dejes 
que el pecado reine en tu cuerpo mortal para que obedezcas sus malos deseos. No ofrezcan las partes de su cuerpo 
para pecar, como instrumentos de maldad, sino que se ofrezcan a Dios, como aquellos que han sido traídos de la 
muerte a la vida; y ofrécele las partes de tu cuerpo como instrumentos de justicia. Porque el pecado no será tu amo, 
porque no estás bajo la ley, sino bajo la gracia. 

En este pasaje, Pablo contrasta ofrecer el cuerpo de uno a repetidos actos de 
pecado con ofrecerse a Dios como un acto definido. (Pablo usa el tiempo presente en 
los comandos "no dejen que reine el pecado" y "no [continúen] ofreciendo las partes de 


su cuerpo para pecar", sino que usan el tiempo aoristo en el comando "ofrécete a 
Dios"). Ofrecer a Dios es el acto inicial de reconocer el señorío de Jesucristo y el 
derecho del Espíritu Santo a controlar y dirigir la vida de un creyente. Esta misma 
verdad se enfatiza en Romanos 12: 1-2, donde la exhortación resume las 
implicaciones de todo el material teológico previo en el Libro de Romanos. Aquí Pablo 
escribe: 'Por lo tanto, les exhorto, hermanos, en vista de la misericordia de Dios, a 
ofrecer sus cuerpos como sacrificios vivos, santos y agradables a Dios, que es su 
adoración espiritual. No te conformes más con el patrón de este mundo, sino sé 
transformado por la renovación de tu mente. Entonces podrá probar y aprobar cuál es 
la voluntad de Dios: su voluntad buena, agradable y perfecta ". Además, el acto inicial 
de rendición debe continuar, un imperativo que se sugiere en 1 Tesalonicenses 5:19 
("No apaguen el fuego del Espíritu”). En otras palabras, no resistas ni digas no al 
Espíritu. 

La experiencia del continuo llenado del Espíritu involucra al creyente en una relación 
con Dios en una serie de áreas particulares. En primer lugar, un creyente debe 
comprender y ser sometido a la voluntad de Dios tal como se revela en las Escrituras. 
A medida que los cristianos adquieren experiencia y madurez y una revelación más 
completa de su voluntad, deben obedecer continuamente los mandamientos de las 
Escrituras y ceder ante el Espíritu Santo como condiciones para continuar llenando. 
Tenga en cuenta que la guía para la vida cristiana debe distinguirse de la revelación 
bíblica. La revelación bíblica proporciona los principios generales y los estándares 
morales de conducta, mientras que la guía es la aplicación de la enseñanza general a 
la vida personal del individuo. 


Otra área más importante a la que los cristianos deben ceder es la obra providencial 
de Dios en su vida, que a menudo incluye experiencias no deseadas de tristeza, 
desilusión y frustración. Someterse al trato providencial de Dios fomenta la madurez 
adicional y la comprensión de la verdad sobre Dios y sus caminos. 


La ilustración suprema de la llenura del Espíritu se proporciona en Cristo mismo, 
como se afirma en el pasaje familiar de Filipenses 2: 5-11. En su propia rendición a la 
voluntad y al plan de Dios, Cristo se sometió a las limitaciones de ser un hombre en la 
tierra, a las pruebas y tentaciones que esto trajo a su experiencia, y a su humillación 
final al morir en la cruz por los pecados de el mundo. Este pasaje describe a Cristo 
como dispuesto a ser lo que Dios eligió, dispuesto a ir a donde Dios eligió y dispuesto a 
hacer lo que Dios eligió. Este alto estándar de conformidad y rendición a la voluntad de 
Dios es el ejemplo y el estándar para el cristiano individual. La llenura del Espíritu, 
como Cristo lo demostró más perfectamente, es posible solo cuando el Espíritu Santo 
fortalece y controla la vida de uno. 


Hablando de manera realista, sin embargo, sabemos que los cristianos caen en 
pecado. Esta experiencia no revierte la salvación, ni hace que uno pierda el Espíritu 
Santo, sino que debe corregirse. Este requisito se menciona en Efesios 4:30, donde 
Pablo enseñó: "Y no [continúes] entristecer al Espíritu Santo de Dios, con quien fuiste 
sellado para el día de la redención". Aquí la presencia permanente del Espíritu Santo 
se conoce como el sello de Dios, la evidencia de su propiedad y la seguridad del 


creyente en Cristo. Como el Espíritu Santo mora en el creyente, cualquier pecado que 
él o ella cometa lo entristece. 


Afligir al Espíritu Santo comienza como un acto inicial de rebelión, o de resistir al 
Espíritu. Resistir al Espíritu no solo lo entristece, sino que también obstaculiza su 
ministerio con el individuo y hace que sea imposible que su obra completa se 
manifieste en la vida. Esta resistencia afecta la comunión de uno con Dios, la 
fecundidad y el discernimiento de la verdad espiritual. Sin embargo, así como Dios 
proporciona la salvación para el pecador perdido, Él también proporciona la 
restauración para el santo pecador. En 1 Juan 1: 9, el apóstol, consciente de nuestra 
experiencia y necesidades espirituales, ofrece esta solución: "Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo y nos perdonará nuestros pecados y nos purificará de toda 
injusticia". Al confesar su pecado, los cristianos reconocen que lo que han hecho es 
contrario a la voluntad de Dios. En esa confesión, buscan el perdón, que ya está 
provisto en su salvación, y busca la restauración que solo Dios puede proporcionar en 
gracia. Así como la salvación está condicionada a la fe (creer en Cristo), la restauración 
depende de la confesión del pecado. Los creyentes tienen la seguridad de que Dios 
perdonará y purificará y es perfectamente justo al hacerlo debido a la expiación 
completa provista en Cristo. La confesión es el lado humano, pero en el lado divino, el 
apóstol Juan continúa en 1 Juan 2: 1-2 para hablar de la defensa de Cristo como el 
Sumo Sacerdote del creyente en el cielo: “Mis queridos hijos, les escribo esto que no 
pecarás Pero si alguien peca, tenemos uno que habla con el Padre en nuestra defensa: 
Jesucristo, el Justo. Él es el sacrificio expiatorio por nuestros pecados, y no solo por los 
nuestros, sino también por los pecados del mundo entero ”. y busca la restauración que 
solo Dios puede proporcionar en gracia. Así como la salvación está condicionada a la 
fe (creer en Cristo), la restauración depende de la confesión del pecado. Los creyentes 
tienen la seguridad de que Dios perdonará y purificará y es perfectamente justo al 
hacerlo debido a la expiación completa provista en Cristo. La confesión es el lado 
humano, pero en el lado divino, el apóstol Juan continúa en 1 Juan 2: 1-2 para hablar 
de la defensa de Cristo como el Sumo Sacerdote del creyente en el cielo: “Mis queridos 
hijos, les escribo esto que no pecarás Pero si alguien peca, tenemos uno que habla con 
el Padre en nuestra defensa: Jesucristo, el Justo. Él es el sacrificio expiatorio por 
nuestros pecados, y no solo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo 
entero ”. y busca la restauración que solo Dios puede proporcionar en gracia. Así como 
la salvación está condicionada a la fe (creer en Cristo), la restauración depende de la 
confesión del pecado. Los creyentes tienen la seguridad de que Dios perdonará y 
purificará y es perfectamente justo al hacerlo debido a la expiación completa provista 
en Cristo. La confesión es el lado humano, pero en el lado divino, el apóstol Juan 
continúa en 1 Juan 2: 1-2 para hablar de la defensa de Cristo como el Sumo Sacerdote 
del creyente en el cielo: “Mis queridos hijos, les escribo esto que no pecarás Pero si 
alguien peca, tenemos uno que habla con el Padre en nuestra defensa: Jesucristo, el 
Justo. Él es el sacrificio expiatorio por nuestros pecados, y no solo por los nuestros, 
sino también por los pecados del mundo entero ”. Así como la salvación está 
condicionada a la fe (creer en Cristo), la restauración depende de la confesión del 
pecado. Los creyentes tienen la seguridad de que Dios perdonará y purificará y es 


perfectamente justo al hacerlo debido a la expiación completa provista en Cristo. La 
confesión es el lado humano, pero en el lado divino, el apóstol Juan continúa en 1 Juan 
2: 1-2 para hablar de la defensa de Cristo como el Sumo Sacerdote del creyente en el 
cielo: “Mis queridos hijos, les escribo esto que no pecarás Pero si alguien peca, 
tenemos uno que habla con el Padre en nuestra defensa: Jesucristo, el Justo. Él es el 
sacrificio expiatorio por nuestros pecados, y no solo por los nuestros, sino también por 
los pecados del mundo entero ”. Así como la salvación está condicionada a la fe (creer 
en Cristo), la restauración depende de la confesión del pecado. Los creyentes tienen la 
seguridad de que Dios perdonará y purificará y es perfectamente justo al hacerlo 
debido a la expiación completa provista en Cristo. La confesión es el lado humano, 
pero en el lado divino, el apóstol Juan continúa en 1 Juan 2: 1-2 para hablar de la 
defensa de Cristo como el Sumo Sacerdote del creyente en el cielo: “Mis queridos 
hijos, les escribo esto que no pecarás Pero si alguien peca, tenemos uno que habla con 
el Padre en nuestra defensa: Jesucristo, el Justo. Él es el sacrificio expiatorio por 
nuestros pecados, y no solo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo 
entero ”. Los creyentes tienen la seguridad de que Dios perdonará y purificará y es 
perfectamente justo al hacerlo debido a la expiación completa provista en Cristo. La 
confesión es el lado humano, pero en el lado divino, el apóstol Juan continúa en 1 Juan 
2: 1-2 para hablar de la defensa de Cristo como el Sumo Sacerdote del creyente en el 
cielo: “Mis queridos hijos, les escribo esto que no pecarás Pero si alguien peca, 
tenemos uno que habla con el Padre en nuestra defensa: Jesucristo, el Justo. Él es el 
sacrificio expiatorio por nuestros pecados, y no solo por los nuestros, sino también por 
los pecados del mundo entero ”. Los creyentes tienen la seguridad de que Dios 
perdonará y purificará y es perfectamente justo al hacerlo debido a la expiación 
completa provista en Cristo. La confesión es el lado humano, pero en el lado divino, el 
apóstol Juan continúa en 1 Juan 2: 1-2 para hablar de la defensa de Cristo como el 
Sumo Sacerdote del creyente en el cielo: “Mis queridos hijos, les escribo esto que no 
pecarás Pero si alguien peca, tenemos uno que habla con el Padre en nuestra defensa: 
Jesucristo, el Justo. Él es el sacrificio expiatorio por nuestros pecados, y no solo por los 
nuestros, sino también por los pecados del mundo entero ”. Te escribo esto para que 
no peques. Pero si alguien peca, tenemos uno que habla con el Padre en nuestra 
defensa: Jesucristo, el Justo. Él es el sacrificio expiatorio por nuestros pecados, y no 
solo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo entero ”. Te escribo esto 
para que no peques. Pero si alguien peca, tenemos uno que habla con el Padre en 
nuestra defensa: Jesucristo, el Justo. Él es el sacrificio expiatorio por nuestros 
pecados, y no solo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo entero ”. 


Aunque el perdón es por gracia, se advierte a los creyentes contra continuar en 
pecado, porque Dios disciplinará a sus hijos que se están alejando de él. A este 
respecto, Pablo instruyó a la iglesia de Corinto en 1 Corintios 11: 31-32: “Pero si nos 
juzgáramos a nosotros mismos, no seríamos juzgados. Cuando somos juzgados por el 
Señor, estamos siendo disciplinados para que no seamos condenados con el mundo ". 
Como Hebreos 12: 5-6 indica, la disciplina de Dios no debe tomarse a la ligera. Pedro 
exhorta a los cristianos a no sufrir como pecadores (1 Pedro 4: 14-15). Ser lleno del 


Espíritu implica rendirse y luego, cada vez que se aleja de la voluntad de Dios, confesar 
el pecado. 


Probablemente, el aspecto más difícil de la vida espiritual es obedecer 
completamente la exhortación que se encuentra en Gálatas 5:16 ("Así que digo, vive 
por el Espíritu, y no satisfarás los deseos de la naturaleza pecaminosa"). La palabra 
"vivir" es literalmente "caminar" (ver KJV y NASB). Caminar por el Espíritu implica 
dependencia continua. Cuando las personas caminan físicamente, dependen de la 
fuerza de sus extremidades para sostener su cuerpo. Los cristianos que pasan por la 
vida también deben caminar espiritualmente en constante dependencia del Espíritu 
Santo. Las variaciones en la dependencia consciente de Él corresponden a las 
variaciones en la experiencia de las personas de ser llenos del Espíritu. La exhortación 
enseña claramente que la vida espiritual debe vivirse momento a momento en relación 
con el Espíritu Santo como fuente de fortaleza y dirección para la vida del cristiano. 


LA EXPERIENCIA RESULTANTE DE LA SANTIFICACIÓN PROGRESIVA 


Aunque un creyente en Cristo todavía tiene el potencial de un pecado grave y 
personalmente no puede alcanzar nada que corresponda al estándar de santificación 
de Dios, sin embargo, debido a la presencia permanente del Espíritu Santo y su poder 
y dirección, un cristiano puede crecer progresivamente en la santificación. Aunque la 
vieja naturaleza está presente, por el poder del Espíritu se puede habilitar a la nueva 
naturaleza para manifestar el fruto del Espíritu, a saber, "amor, alegría, paz, paciencia, 
amabilidad, bondad, fidelidad, gentileza y autocontrol" (Gálatas 5: 22-23). Este fruto del 
Espíritu, que se manifestó supremamente en Cristo, es posible para un creyente, no 
por la propia fuerza o por la nueva naturaleza de uno, sino como resultado del Espíritu 
de Dios usando el cuerpo humano como Su instrumento para manifestar estos 
evidencias de la gracia de Dios. En este sentido, un creyente puede ser como Cristo, 
incluso en esta vida. Este fruto del Espíritu también está relacionado con la unión vital 
de un creyente en Cristo, como se ilustra en el discurso de Cristo sobre la vid y las 
ramas (Juan 15). Los creyentes, debido a su relación con Cristo así como con el 
Espíritu Santo, pueden dar fruto, pero como lo ilustra la dependencia de la rama de la 
vid, al mismo tiempo dependen del Espíritu Santo para la manifestación de cualquier 
evidencias de santificación en sus vidas. 


La santificación progresiva de los creyentes también resulta en su servicio a Dios. 
Las Escrituras son claras de que cada aspecto del ministerio de los creyentes en 
nombre de Dios es el resultado de la obra del Espíritu y una parte de su creciente 
santificación. Como se mencionó anteriormente, los cristianos, al aplicar la Palabra de 
Dios, pueden ser guiados en cuanto a la voluntad particular de Dios para sus vidas. La 
orientación se convierte en una de las evidencias más importantes, no solo de la 
salvación, sino también de la espiritualidad. La santificación progresiva también trae 
consigo una mayor seguridad de que uno es un hijo de Dios. Como Pablo menciona en 
Romanos 8:16, "El Espíritu mismo testifica con nuestro espíritu que somos hijos de 
Dios". Mientras que las Escrituras enseñan que los cristianos están seguros en su 
salvación como una obra de Dios, 


El Espíritu Santo ministra también en la adoración verdadera, en la cual los cristianos 
pueden levantar su corazón en adoración y alabanza a Dios, quien es la fuente de toda 
su gracia y bendición. En relación con la llenura del Espíritu, Efesios 5: 19-20 habla de 
la adoración en forma de "salmos, himnos y canciones espirituales”. 


La vida de oración del creyente también está relacionada con el ministerio del 
Espíritu Santo. Debido a que a menudo ignoramos nuestras verdaderas necesidades 
espirituales, el Espíritu de Dios, de acuerdo con Romanos 8:26, tiene que ayudarnos en 
nuestra oración a Dios y ofrece intercesión en nuestro nombre. Su ministerio hacia 
nosotros como creyentes revela nuestras verdaderas necesidades espirituales y nos 
dirige a buscar la guía y la voluntad de Dios para nuestra vida. 


El Espíritu de Dios en su santificación progresiva también hace posible el servicio de 
un cristiano al Señor como fuente para otros de las "corrientes de agua viva" que Cristo 
predijo en Juan 7: 38-39. La fuente inagotable de esta agua es el mismo Espíritu Santo. 
Del Espíritu de Dios trabajando en el creyente en un ministerio sin obstáculos, se 
puede lograr una obra poderosa para Dios. 


LA RELACIÓN DE LA GRACIA SOBERANA CON LA RESPONSABILIDAD 
HUMANA 


La cuestión de la interrelación de la gracia soberana y la responsabilidad humana es 
intrínseca a toda la consideración de la santificación divina. Característicamente, la 
teología arminiana enfatiza la responsabilidad humana y la teología calvinista enfatiza 
la soberanía divina. Todos están de acuerdo, sin embargo, que la gracia es esencial 
para que un incrédulo se convierta en cristiano. Las diferencias surgen al explicar cómo 
opera esta gracia en el momento de la salvación. Los estudiantes cuidadosos del tema 
están de acuerdo en que hay elementos esencialmente inescrutables en el proceso de 
que una persona caída cree en Cristo y encuentra la salvación, pero algunos aspectos 
requieren definición. 


Los calvinistas asumen con confianza, a partir de abundantes Escrituras, que 
aquellos que son salvos han sido elegidos para salvación antes de la fundación del 
mundo. Era el propósito soberano de Dios que los individuos elegidos, en algún 
momento de su vida, llegaran al momento de la salvación completa en Cristo. La 
pregunta es cómo alguien que está muerto espiritualmente e incapaz de tener fe llega 
al lugar de creer y ser salvo. 


Cristo en el aposento alto declaró que cuando viniera el Espíritu de Dios, Él trataría 
con este problema, porque "convencerá al mundo de la culpa con respecto al pecado y 
la justicia y el juicio: con respecto al pecado, porque los hombres no creen en yo; en 
cuanto a la justicia, porque voy al Padre, donde ya no me puedes ver; y con respecto al 
juicio, porque el príncipe de este mundo ahora está condenado "(Juan 16: 8-11). 
Interpretado adecuadamente, este pasaje trata de la experiencia de los individuos 
antes de la conversión e indica un proceso por el cual el Espíritu Santo revela 
gentilmente a las personas caídas la naturaleza de la salvación y su necesidad de ella. 
Sin embargo, una persona puede experimentar convicción sin llegar a Cristo como 


Salvador. En términos teológicos, la obra de convicción del Espíritu es preparatoria 
más que eficaz en la salvación. Las Escrituras indican que en el momento de la 
salvación una persona no salva cree en Cristo. El Evangelio de Juan se refiere 
repetidamente a la necesidad de la fe en Cristo para la salvación. Según Juan 20:31, el 
propósito principal de los escritos de Juan era "que creas que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios, y que creyendo que puedes tener vida en su nombre". Pero, ¿cómo puede 
creer una persona caída que está muerta en pecado? 


La respuesta dada tanto por los arminianos como por los calvinistas es que se 
administra la gracia, aunque la forma en que esto se logra no está del todo clara en las 
Escrituras. La gracia de Dios en la salvación es sobrenatural y también efectiva. Los 
calvinistas, en consecuencia, se refieren a ella como eficaz o irresistible, y los 
arminianos se refieren a ella como suficiente. 


La controversia entre arminianos y calvinistas culminó en el Sínodo de Dort (1618— 
19), en el que se condenó el arminianismo y se afirmó el calvinismo en los términos 
más enérgicos posibles. En el proceso, surgió la confusión entre la gracia administrada 
para permitir que una persona crea y la regeneración, que es la concesión de la vida 
eterna a los creyentes, ya que el sínodo parece haber identificado a los dos como 
iguales. Sin embargo, los calvinistas más moderados, aunque están de acuerdo en que 
la obra de Dios en gracia y regeneración ocurre al mismo tiempo, ven una relación de 
causa y efecto que hace de la gracia el poder habilitante que se le da a una persona 
para creer y la regeneración como resultado de creer. . El Sínodo de Dort parece 
enseñar que la regeneración precede a la fe, y en este caso prevalece la soberanía de 
Dios y una persona, a todos los efectos prácticos, 


Este énfasis en la soberanía de Dios y en la salvación como algo que es totalmente 
obra de Dios a veces se traslada a la doctrina de la santificación. Históricamente, 
algunos calvinistas han tomado la posición de que la predicación mundial del evangelio 
era innecesaria (si Dios eligiera a las personas para la salvación, se encargaría de que 
fueran salvas), y algunos también han visto la santificación como una obra soberana de 
Dios en la cual los seres humanos participan solo de manera incidental. Si bien la 
mayoría de los calvinistas permiten un lugar para la responsabilidad humana, la 
tendencia a enfatizar la soberanía de Dios a expensas de la interacción humana, en 
cierta medida, ha continuado impregnando el enfoque calvinista de la santificación. 


Algunas de las diferencias típicas entre el enfoque dispensacional agustiniano de la 
santificación y el de la teología reformada contemporánea se reflejan en la crítica de BB 
Warfield del libro de Lewis Sperry Chafer, He That is Spiritual. En su cuidadosa 
revisión, que apareció poco después de la publicación original del libro, Warfield 
encuentra que Chafer, en gran medida, 


hace uso de toda la jerga de los maestros de Higher Life. También en él, escuchamos de dos clases de cristianos, a 
quienes designa respectivamente "hombre carnal" y "hombre espiritual", sobre la base de una lectura errónea de | 
Cor. li) 9 ss. (Págs. 8, 109, 146); y se nos dice que el paso de uno a otro es nuestra opción, siempre que nos 
interese "reclamar" el grado superior "por fe" (p. 146).32 


Warfield se opone al punto de vista de Chafer porque lo considera una combinación de 
teología arminiana y calvinista. De acuerdo con Warfield, 


Estos dos sistemas religiosos son bastante incompatibles. El primero es el producto de la Reforma Protestante y no 
conoce poder determinante en la vida religiosa sino la gracia de Dios; el otro viene directamente del laboratorio de 
John Wesley, y en todas sus formas, modificaciones y mitigaciones por igual, sigue siendo incurablemente 
arminiano, sometiendo todas las obras graciosas de Dios a la determinación humana. Los dos pueden unirse tan 
poco como el fuego y el agua.33 


En general, los dispensacionalistas, aunque generalmente son calvinistas, se oponen 
a hacer que la conversión y la santificación sean totalmente actos soberanos de Dios, 
aparte de la participación humana. Aunque están de acuerdo en que tanto la 
conversión como la santificación fluyen de la gracia de Dios y que es imposible que las 
personas logren cualquiera de ellas por sí mismas, los dispensacionalistas sostienen 
que las muchas exhortaciones de la Escritura no tienen sentido si no hay alguna 
responsabilidad humana asociada con estos aspectos de la salvación . Eliminar el 
elemento de responsabilidad humana es llevar la soberanía de Dios más allá de lo que 
la Biblia indica. La verdad es que Dios ha dado soberanamente a los seres humanos 
una voluntad que, en el caso de los cristianos, ha sido capacitada sobrenatural y 
gentilmente para tomar decisiones. Estas elecciones son críticas para la experiencia de 
santificación de una persona en esta vida presente. La perspectiva contemporánea 
dispensacional agustiniana sobre la santificación no abarca el arminianismo sino un 
tipo de calvinismo más moderado que el que aprobó el Sínodo de Dort. El punto de 
vista de Chafer sobre la santificación y la vida espiritual, en lugar de ser ambiguo y 
contradictorio, en realidad reúne la soberanía de Dios y la responsabilidad humana, 
que se asume en las Escrituras en cada exhortación. 


Al comprender la obra de Dios en la conversión, debemos equilibrar el acto soberano 
de Dios y la respuesta humana del hombre en obediencia. También en la santificación, 
las Escrituras afirman que Dios es el santificador y que Él logra en los individuos lo que 
ellos no podrían lograr por sí mismos. Al mismo tiempo, sin embargo, las Escrituras son 
tan claras que las personas son responsables de responder a la verdad de Dios y a la 
obra del Espíritu Santo, lo que le permite a Dios desarrollar su programa de 
santificación. En la revelación del Nuevo Testamento de la gracia de Dios manifestada 
en Cristo, una persona nunca se somete a las bendiciones condicionales descritas en 
el pacto mosaico, donde la bendición estaba condicionada a la obediencia. 


Sin embargo, en el Nuevo Testamento, la experiencia de santificación de uno está 
claramente condicionada a la respuesta de uno a la santificación que el Espíritu Santo 
tiene la intención de proporcionar. En consecuencia, el Nuevo Testamento está lleno de 
exhortaciones que alientan a los creyentes a responder a la voluntad revelada de Dios 
y por fe y apropiación para aprovechar el poder del Espíritu Santo que mora en él, el 
poder de la Palabra de Dios y todos los demás elementos de la Experiencia 
contemporánea de la gracia. Aunque la santificación es la obra de Dios en el corazón 
de un individuo, se logra solo en armonía con la respuesta humana. Sin embargo, la 
mayoría de los estudiosos están de acuerdo en que, a pesar de la respuesta imperfecta 
a la gracia de Dios y la consiguiente santificación imperfecta en esta vida, la posición 
de los creyentes en la presencia de Dios en el cielo será perfecta, no por el logro 
humano, pero por la gracia divina de Dios y el propósito soberano de Dios de hacerlos 
como Cristo. Mientras que la santificación en nuestra vida actual está soberanamente 


determinada por Dios como condicionada por la respuesta humana, la santificación 
final está asegurada, independientemente de las imperfecciones humanas. 


PERFECCIÓN DEFINITIVA EN EL CIELO 


Aunque los cristianos pueden tener una perfección relativa en esta vida y, a menudo, 
pueden manifestar piedad de una manera significativa, el grado de su perfección es 
limitado hasta que permanezcan en la presencia de Dios en el cielo. Esta verdad se 
enseña claramente en la Escritura, aunque relativamente pocos pasajes la tratan 
directamente. Efesios 5: 25-27 es uno de esos pasajes. Se trata de toda la obra de 
Cristo para su iglesia, incluida su muerte en la cruz, su obra actual de santificación y su 
perfeccionamiento futuro de la iglesia. Él "la presentará [a la iglesia] a sí mismo como 
una iglesia radiante, sin manchas ni arrugas ni ninguna otra mancha, pero santa e 
irreprensible". En el cielo, el creyente será tan perfecto como lo es Cristo. El apóstol 
Juan también habla de esta condición cuando dice: "Pero sabemos que cuando él 
aparezca, seremos como él, porque lo veremos tal como es" (1 Juan 3: 2) Aunque la 
posición actual de los creyentes en Cristo es perfecta, su estado espiritual mantiene 
cierta imperfección hasta que permanecen en la presencia de Dios en el cielo. En ese 
punto, su naturaleza de pecado ya no existirá, y el pecado se apartará para siempre de 
su experiencia espiritual. 


En las Escrituras, de principio a fin, la santificación es la obra de Dios para los seres 
humanos en lugar de su trabajo para Él. Se basa en la muerte de Cristo, lo que lo hace 
posible. Continúa en el ministerio actual del Espíritu Santo en la vida del cristiano y 
finalmente se perfecciona a medida que el cristiano se encuentra en la presencia de 
Dios, siempre libre de pecado, con su culpa y mancha. El creyente está destinado a 
reflejar para siempre la santidad de Dios, como un ejemplo de lo que la gracia de Dios 
puede hacer. La doctrina cristiana de la santificación se separa para siempre del logro 
humano y, por lo tanto, se elimina totalmente de todos los sistemas legalistas de las 
religiones no cristianas. Al final, la santificación es todo para la gloria de Dios y una 
evidencia de sus infinitas perfecciones. 


BIBLIOGRAFÍA 
Chafer, Lewis S. Teología sistemática. 8 vols. Dallas: Seminario Teológico de Dallas, 
1947-48. 
Dunn, James DG Bautismo en el Espíritu Santo. Naperville, 111 .: Allenson, 1970. 
Hegre, TA La cruz y la santificación. Minneapolis: Bethany Fellowship, 1960. 


Kuyper, Abraham. La obra del Espíritu Santo. Trans. Henri de Vries. Nueva York: 
Funk 8 Wagnalls, 1900. 


Needham, David C. Derecho de nacimiento. Portland: Multnomah, 1979. 
Ryrie, Charles C. Balanceando la vida cristiana. Chicago: Moody, 1969. 


Walvoord, John F. El Espíritu Santo. Findley, Ohio: Dunham, 1958. 


Warfield, Benjamin B. La persona y obra de Cristo. Ed. Samuel C. Craig. Filadelfia: 
presbiteriana y reformada, 1950. 


Respuesta a Walvoord 


Melvin E. Dieter 


La extensa discusión de John Walvoord sobre el significado de la naturaleza tal como 
se usa para describir el estado de los hombres y las mujeres después de su nuevo 
nacimiento en Jesucristo es muy útil. Aleja la discusión del concepto de la vieja 
naturaleza como un elemento sustancial y cuantificable del pecado en la vida del 
creyente hacia la comprensión bíblica más holística del pecado restante como una 
capacidad para pecar, o la inclinación o propensión al pecado. Del mismo modo, la 
esencia de la nueva naturaleza puede describirse como la inclinación a la obediencia y 
la justicia. Este entendimiento mueve el tema hacia la afirmación wesleyana de que el 
problema esencial en la santificación de la vida cristiana no es uno de polaridades fijas 
que se establecen en confrontación y guerra constantes. Más bien, 


Si se permite que el pecado se defina mejor como un fracaso de amor que como una 
concupiscencia, como en la definición agustiniana clásica, entonces el remedio es una 
obra divina de gracia. Esta operación libera la nueva naturaleza otorgada al creyente a 
través de la justificación y la regeneración de la inclinación al pecado, que describe 
mejor la naturaleza de la humanidad después de la Caída. Los individuos pueden ser 
libres de amar y obedecer la voluntad divina. Debido a que el corazón de la verdad 
bíblica de la santificación es la fe que obra por el amor, Wesley se sintió confiado al 
reducir su definición de pecado a la de la transgresión voluntaria de la ley conocida. En 
esta área, los hombres y las mujeres necesitan la libertad de no poder pecar, de ser 
personas espirituales. Un corazón dispuesto es lo que Dios promete en la perfección 
cristiana, no el conocimiento de la madurez o la perfección de la acción. 


Los puntos de vista dispensacionalistas de Walvoord sobre la vida de la santidad 
cristiana también están muy cerca de la posición wesleyana en la obra del Espíritu, 
incluido el bautismo y la llenura del Espíritu. Aunque muchos wesleyanos y 
pentecostales no estarían de acuerdo con su comprensión del bautismo del Espíritu 
como restringido al bautismo inicial en el cuerpo de Cristo y usarían el lenguaje del 
bautismo del Espíritu para describir la crisis de la santificación completa y la llenura del 
Espíritu. , estarían de acuerdo con la excelente declaración de Walvoord de que "el 
creyente que está lleno del Espíritu no obtiene más cantidad cuantitativa del Espíritu, 
sino que el Espíritu puede ministrar sin obstáculos al creyente y en cierto sentido tiene 
todo el creyente ”(p. 216). 


Walvoord se acerca aún más a la comprensión wesleyana de la obra del Espíritu en 
la vida completamente limpia y llena del Espíritu cuando describe la necesidad de que 
el Espíritu se llene para el cumplimiento de la voluntad de Dios. Sin embargo, vacila 
cuando observa que el relleno puede no ser tan permanente o constante como la obra 
del Espíritu en la regeneración y la residencia. Tal contraste no es necesario en la 
comprensión wesleyana, porque la permanencia de todas estas obras de gracia 


depende de un corazón dispuesto y una relación ininterrumpida con Dios en Cristo y 
descansa en la fe y el poder del Espíritu, así como nuestra iniciación en el La vida 
cristiana lo hizo. 


La descripción general de Walvoord de la entrada a la vida llena del Espíritu es una 
que la mayoría de los wesleyanos aceptarían. Cuando se produce el llenado del 
Espíritu, sucede algo que despeja el camino para una experiencia más estable y rica de 
Dios y para un servicio más poderoso a Dios de lo que podría haberse realizado de otra 
manera. Su sección "La experiencia resultante de la santificación progresiva" de los 
wesleyanos probablemente titularía "Crecimiento en gracia", "Pasando a la madurez" o 
"La experiencia de la santificación práctica". Cuando el corazón se limpia y se inunda 
con la presencia y el amor de Dios, está listo para crecer en gracia y conocer a Dios 
más íntimamente cada día siguiente a medida que la vida se vive en la realidad 
continua de ese momento de compromiso total. 


Finalmente, Walvoord entiende correctamente la tensión en la Escritura entre la 
soberanía divina y la respuesta humana en la salvación y la santificación, aunque 
parecería que las presuposiciones del arminianismo evangélico, tan estrechamente 
relacionadas como estaban en Wesley con el corazón de la tradición reformada, 
contribuirían a Una explicación más fluida de las preocupaciones fuertemente 
apoyadas bíblicamente de Walvoord por la santidad cristiana. Benjamin Warfield 
probablemente tenía razón cuando notó el cambio significativo hacia el wesleyanismo 
que hicieron los calvinistas que comenzaron a tomar en serio los mandatos bíblicos 
para llevar una vida llena del Espíritu. 


Respuesta a Walvoord 


Anthony A. Hoekema 


Los puntos señalados en el capítulo de John Walvoord con los que estoy de acuerdo 
incluyen lo siguiente: que el Espíritu Santo juega un papel indispensable en la 
santificación, que la santificación involucra tanto la gracia soberana como la 
responsabilidad humana, que la santificación debe ser progresiva y que el bautismo del 
Espíritu Santo significa colocar a las personas en el cuerpo de Cristo, una bendición 
divina que debe distinguirse de la llenura del Espíritu Santo (ver mi Bautismo del 
Espíritu Santo [Grand Rapids: Eerdmans, 1972]). También estoy de acuerdo con 
Walvoord en que la persona regenerada tiene seguridad eterna, que el creyente no 
puede alcanzar la perfección sin pecado en esta vida presente, y que tal perfección se 
alcanzará solo en la vida venidera. 


El punto principal de Walvoord, según lo veo, es que los cristianos tienen dos 
naturalezas distintas: una "naturaleza del pecado" y una "nueva naturaleza". La 
naturaleza del pecado se describe como "un complejo de atributos humanos que 
demuestran un deseo y predisposición al pecado", y la nueva naturaleza como "un 
complejo de atributos que tienen una predisposición e inclinación a la justicia" (p. 206). 


Tengo algunas dificultades con la expresión "naturaleza del pecado". Prefiero el 
término "naturaleza pecaminosa", que se usa en el credo reformado más conocido, el 
Catecismo de Heidelberg y en la NVI. Dejando a un lado las cuestiones de 
terminología, sin embargo, estoy de acuerdo en que los cristianos tienen una 
naturaleza pecaminosa, como se define aquí, que lucha contra la nueva naturaleza que 
se recibe en la regeneración. Estoy de acuerdo en que, según Gálatas 5: 16-17, los 
creyentes aún deben luchar contra los impulsos pecaminosos que provienen de “la 
carne” (la traducción literal de la palabra griega sarx) y que la palabra carne tal como se 
usa en este texto (y en muchos otros pasajes del Nuevo Testamento) significa la 
tendencia dentro de los seres humanos a desobedecer a Dios en cada área de la vida. 
También estoy de acuerdo en que los cristianos tienen una nueva naturaleza, como se 
definió anteriormente. 


Mi problema básico con la presentación de Walvoord es que, a mi juicio, él no hace 
justicia al hecho de que Cristo produjo una ruptura decisiva con el pecado para los 
creyentes (Rom. 6: 6), de modo que ese pecado, aunque todavía está presente. en el 
creyente, ya no tiene dominio (v. 14), y para la asombrosa verdad de que el creyente es 
ahora una nueva criatura, las cosas viejas ya pasaron (2 Cor. 5:17). Cuando el autor 
dice (p. 209) que “el problema básico de la santificación desde la perspectiva 
dispensacional agustiniana es cómo las personas con estos dos aspectos diversos en 
su carácter total [la vieja naturaleza y la nueva] pueden lograr al menos una medida 
relativa de santificación y justicia en sus vidas ", da la impresión de que el cristiano es 


algo así como un balancín espiritual con dos tipos contradictorios de tendencias 
internas. 


Esta imagen del conflicto interno puede ser cierta hasta donde llega, pero ¿dónde 
entra la novedad del cristiano? ¿No vive ahora el creyente una vida de victoria en la 
fortaleza del Espíritu (Rom. 8: 4; 2 Cor. 5:15; Gál. 5: 16-24; 1 Juan 5: 4)? De acuerdo, 
esta victoria no es perfección sin pecado, pero ¿no es, sin embargo, una victoria real”? 
¿Acaso no somos personas nuevas en Cristo? ¿No “caminamos ahora en la novedad 
de la vida” (Rom. 6: 4)? Cuando los cristianos se miran a sí mismos, ¿no debería el 
énfasis recaer en lo nuevo más que en lo viejo? (Ver mi libro El cristiano se mira a sí 
mismo, 2* ed. [Grand Rapids: Eerdmans, 1977]). 


Walvoord interpreta el "viejo hombre" o "viejo yo" como "la vida anterior" del creyente, 
y el "nuevo yo" como "la nueva forma de vida derivada de la nueva naturaleza" (p. 
208) . No creo que este punto de vista haga justicia a la enseñanza de Pablo. “Viejo yo” 
entiendo que significa la persona total esclavizada por el pecado, esta persona total 
que los cristianos ya no somos (Rom. 6: 6; Col. 3: 9). "Nuevo yo" significa la persona 
total gobernada por el Espíritu Santo. Este nuevo yo lo ha puesto el creyente, pero se 
renueva continuamente (Col. 3:10). Los creyentes, por lo tanto, deben verse a sí 
mismos como personas nuevas que están siendo renovadas progresivamente, 
genuinamente nuevas pero aún no totalmente nuevas. (La base bíblica para esta visión 
del viejo y el nuevo yo se puede encontrar en mi capítulo, pp. 78-82.) 


Otro punto básico de diferencia que tengo es la interpretación. de Romanos 7: 14-25. 
Walvoord cree que este pasaje describe la lucha de la persona regenerada con el 
pecado. Cita un artículo mío de 1962, en el que apoyé esta opinión. Pero desde 
entonces he cambiado de opinión. Ahora veo este pasaje como una descripción, vista a 
través de los ojos de una persona regenerada, de una persona no regenerada (por 
ejemplo, un judío farisaico inconverso) que lucha para luchar contra el pecado solo a 
través de la ley, aparte de la fuerza del Espíritu. Admito que esta posición no es la 
interpretación reformada habitual. Debo agregar que la visión del cristiano como una 
nueva persona no se sostiene ni cae con la exégesis de Romanos 7: 14-25 aquí 
defendida. 


¿Cuál es la base bíblica para esta interpretación? Primero, Romanos 7: 14-25 refleja 
y elabora la condición representada en el versículo 5: “Cuando fuimos controlados por 
la naturaleza pecaminosa, las pasiones pecaminosas suscitadas por la ley estaban 
trabajando en nuestros cuerpos, de modo que producimos frutos para la muerte. . " 
Este versículo obviamente describe personas no regeneradas, en contraste con las 
personas regeneradas descritas en los versículos 4 y 6. El versículo 13 dice: "Para que 
el pecado pueda ser reconocido como pecado, produjo la muerte en mí a través de lo 
que era bueno". Este pasaje describe el mismo tipo de persona representada en el 
versículo 5 (es decir, una persona no regenerada); observe los paralelos: las pasiones 
pecaminosas suscitadas por la ley produjeron fruto para la muerte (v. 5), y el pecado, a 
través de lo que era bueno (es decir, la ley), produjo la muerte (v. 13). Los versículos 
14 y 15, que comienzan el controvertido pasaje, tener tres fors en ellos (ver el texto 
griego, ASV, NASB). Por medio de estos fors, Paul vincula lo que sigue con lo que 


acaba de decir. El resto del capítulo 7, por lo tanto, desarrolla la condición de la 
persona no regenerada descrita en los versículos 5 y 13. 


En segundo lugar, no se menciona al Espíritu Santo ni a su fuerza para vencer el 
pecado en Romanos 7: 14-25, pero el capítulo 8 tiene al menos dieciséis referencias al 
Espíritu. 

Tercero, el estado de ánimo de frustración y derrota que impregna esta sección no 
concuerda con el estado de ánimo de la victoria en términos de los cuales Pablo 
generalmente describe la vida cristiana. La persona representada sigue cautiva de la 
ley del pecado (7:23), mientras que el creyente descrito en 6: 17-18 ya no es esclavo 
del pecado. 


Finalmente, Romanos 7:25 dice: "Yo mismo sirvo la ley de Dios con mi mente, pero 
con mi carne sirvo la ley del pecado" (RSV). Las palabras "yo de mí mismo" son 
enfáticas en el griego. Aquí Pablo describe a una persona que trata de "ir sola", para 
mantener la ley de Dios en su propia fuerza, en lugar de en la fuerza del Espíritu. Por lo 
tanto, creo que la descripción bíblica de la vida cristiana normal se encuentra, no en 
Romanos 7: 14-25, sino en Romanos 6 y 8. 


Respuesta a Walvoord 


Stanley M. Horton 


Los primeros pentecostales sintieron que la efusión del Espíritu Santo en el 
avivamiento de la calle Azusa de 1906 en Los Ángeles con sus efectos en todo el 
mundo indicaba la inminencia del regreso de Cristo. Casi sin excepción, se apartaron 
del posmilenialismo de las iglesias de santidad y se convirtieron fuertemente en 
premilenial. No pasó mucho tiempo antes de que sintieran la influencia de la Biblia 
Scofield, el Jesús viene de Blackstone y la verdad dispensacional de Larkin. Este último 
se convirtió en un libro de texto en la mayoría de nuestros primeros institutos bíblicos. 
Este premilenialismo pretribulacional se convirtió en una barrera más grande entre los 
pentecostales y los grupos de santidad (metodistas) más antiguos que nuestra 
interpretación del bautismo en el Espíritu Santo. 


Era necesario, por supuesto, que nuestros escritores y maestros modificaran el 
sistema dispensacional para que se ajustara a nuestra posición arminiana y nuestra 
creencia de que el don y los dones del Espíritu Santo son para hoy. Pero las cartas 
dispensacionales se hicieron populares y todavía se usan mucho en las iglesias de las 
Asambleas de Dios, al igual que muchos de los libros de texto escritos por 
dispensacionalistas como John Walvoord. Los dispensacionalistas modifican su 
calvinismo para permitir la responsabilidad y la respuesta humana, que es una de las 
razones por las cuales los pentecostales pueden usar tantos de sus libros. 


Con respecto a la opinión de Agustín de que Romanos 7: 14-25 se refiere a la lucha 
dentro de un cristiano, no hay acuerdo entre los escritores pentecostales. Algunos 
consideran que el pasaje es descriptivo de aquellos bajo la ley. Otros, especialmente 
aquellos que han tenido experiencias de conflictos internos profundos después de su 
conversión, están de acuerdo con Agustín. 


Los pentecostales no tienen desacuerdos sobre las dos naturalezas en Cristo. Esta 
posición se especifica en la sección 2 de la "Declaración de Verdades Fundamentales" 
de las Asambleas de Dios. La Sección 5 continúa diciendo que la evidencia interna de 
la salvación es el testimonio directo del Espíritu Santo (Rom. 8:16) y que la evidencia 
externa es una vida de justicia y santidad verdadera (Ef. 4:24; Tito 2: 12) Sin embargo, 
nada se dice en la declaración de la continuación de la vieja naturaleza junto con la 
nueva, aunque esta opinión se mantiene comúnmente. Nuestros escritores señalan 
que, si no caminamos en el Espíritu, estamos caminando en la carne. También 
enfatizan que el llamado a una vida santa es importante porque estamos en una batalla 
por Dios y la justicia y contra el pecado. Los que están bajo la ley están bajo condena y 
no pueden entrar en la batalla. Pero bajo la gracia somos libres del pecado. Dios nos 
ha justificado y nos ha liberado de la esclavitud del pecado para que podamos 
entregarnos a la lucha. Por lo tanto, debemos dejar de entregar nuestros cuerpos a la 


carne, O a los deseos pecaminosos, y debemos ponernos a disposición de Dios, 
tomando una posición positiva para la justicia. 


Los pentecostales están en desacuerdo con Walvoord con respecto tanto a la 
doctrina de la seguridad eterna (que creemos se basa en deducciones filosóficas 
humanas e ignora las muchas advertencias de las Escrituras) como al bautismo del 
Espíritu Santo. Reconocemos que en los cuatro Evangelios el bautismo en el Espíritu 
siempre se menciona como una futura obra de Dios, pero cuestionamos la 
interpretación de Walvoord de 1 Corintios 12:13. En todo el pasaje, el Espíritu es el 
agente que da los dones. Por lo tanto, el bautismo en este versículo es definitivamente 
por el Espíritu en el cuerpo de Cristo (en el momento de la regeneración) y, por lo tanto, 
es distinto del bautismo de Cristo en el Espíritu Santo en el Día de Pentecostés. Este 
entendimiento encaja bien con la distinción entre conversión y bautismo en el Espíritu 
Santo que se encuentra en el Libro de los Hechos. Se ha observado que el rechazo de 
esta posición a menudo conduce a una tendencia a la baja que termina en la 
negligencia de la obra del Espíritu en la vida del creyente. Como Walvoord admite, esta 
negligencia del Espíritu Santo ha sido muy común en la teología reformada. Sin 
embargo, la atención dada por Dunn al Espíritu Santo es débil exegéticamente, y él se 
contradice en algunos lugares. Los estudiosos pentecostales han podido responder a 
sus argumentos, así como a argumentos similares de dispensacionalistas. 


La mayoría de los pentecostales reconocen que la palabra sello no tiene nada que 
ver con la seguridad. Más bien, es una marca externa que indica que somos su obra. A 
la vista de Efesios 1:13, “en quien [es decir, por Cristo] también después de que 
creíste, fuiste sellado con ese Espíritu Santo de promesa” (KJV), algunos pentecostales 
llaman la atención sobre el hecho de que Cristo es el que está haciendo el sellamiento 
después del creyente. Por lo tanto, lo identifican con el bautismo en el Espíritu Santo 
(como en Hechos 2: 4). Incluso Dunn admite que el participio aoristo (usado aquí del 
creyente, como en Hechos 19: 2) normalmente significaría que el creyente viene antes 
del sellamiento. El contexto también indica unción y servicio. 


Respuesta a Walvoord 


J. Robertson McQuilkin 


Muchos maestros de Keswick y el enfoque básico de Keswick están en armonía con 
la presentación de John Walvoord, aunque algunos se opondrían a su fuerte insistencia 
en dos sustancias (naturalezas) coexistentes en el creyente. No me queda claro cómo 
la última mitad del capítulo, que enuncia su doctrina de la santificación, está 
relacionada, y mucho menos depende de, la teoría de las dos naturalezas a la que está 
dedicada la primera mitad del capítulo. ¿Por qué no simplemente ir con la última mitad? 
¿O al menos mostrar la relación entre los dos? Sin embargo, si consideramos solo la 
primera mitad, que trata sobre la teoría de la dos naturaleza, el argumento no me 
convence, posiblemente porque se basa más en la discusión teórica que en la 
exposición bíblica. Pero parece bastante inofensivo si conduce a la doctrina de la 
santificación progresiva en la vida del creyente, que Walvoord defiende. Al mismo 
tiempo, debo admitir cierta inquietud, ya que muchos partidarios de la teoría de la doble 
naturaleza no siguen su ejemplo. Se abusa mucho de la noción de dos naturalezas que 
residen dentro del creyente por aquellos que sostienen que la vieja naturaleza es 
irredimible y que la nueva naturaleza es perfecta (o es Cristo mismo). ¿Quién, 
entonces, es responsable de la conducta cristiana? La vieja naturaleza no puede crecer 
mejor, ni la nueva naturaleza puede crecer, porque ya es perfecta, pero el concepto de 
desarrollo o crecimiento es la idea clave de la vida cristiana en la enseñanza 
apostólica. Como resultado de esta enseñanza distorsionada, se ha desarrollado un 
género completo de enseñanza de vida más profunda y más profunda, un género que 
aboga por un tipo de existencia cristiana pasiva de no hacer nada, dejar que Jesús 
haga lo suyo. La idea de la dos naturaleza no necesita conducir en esta dirección, 
como Walvoord lo demuestra claramente. Pero a menudo ha llevado a varias 
aberraciones, por lo que la noción seguramente exige más que una deducción basada 
en una analogía con las dos naturalezas de Cristo, en sí misma otra deducción lógica. 
Un tema tan importante seguramente exige una enseñanza bíblica clara y directa, no 
solo para establecer la doctrina, sino también para protegerla del abuso. 


Hay otros asuntos de menor importancia. Si hay una diferencia cualitativa entre los 
cristianos auténticos entre los que están llenos del Espíritu y los que no lo están (por 
ejemplo, véanse las págs. 215-16), sería útil tener una base bíblica más completa para 
la definición de llenado, que es claramente una figura retórica. Aunque estoy de 
acuerdo con el tenor general de la definición ofrecida, no veo evidencia bíblica 
adecuada para limitar la definición de relleno al "control". Además, me pregunto 
exactamente cómo el Espíritu de Dios usa "el cuerpo humano como su instrumento" (p. 
220). 


Sin embargo, una vez indicadas las inquietudes, debería afirmarse nuevamente en 
conclusión que la doctrina de la santificación enunciada por John Walvoord está en 
armonía con el enfoque de Keswick. 
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